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INTRODUCCIÓN  

Definición de objetivos 

Esta investigación se propone: 

Objetivo General: 

 Describir y analizar las interpretaciones que hacen los actores 

intervinientes de los testimonios sobre abusos sexuales y violaciones, en el 

marco de los Juicios de Lesa Humanidad, desde una perspectiva 

comunicacional y cultural que aborde las concepciones de violencia sexual 

en disputa. 

Objetivos Específicos: 

 Identificar las concepciones de violencia sexual en disputa en el marco de 

los procesos judiciales de Lesa Humanidad. 

 Describir los imaginarios que sostenían las prácticas de tortura a partir del 

análisis textual de los fallos. 

 Analizar las interpretaciones que realizan los actores involucrados respecto 

de los testimonios sobre abusos sexuales y violaciones sexuales. 

 Dar cuenta de las prácticas de violencia ejercida sobre varones y mujeres y 

analizar las diferencias en cada uso.  

 Dar cuenta del contexto sociohistórico en el que aparecen los testimonios 

sobre delitos sexuales y analizar la disposición a escuchar estas 

declaraciones en clave de géneros. 

 

Consideraciones metodológicas. Fuentes y construcción de datos 

Para el desarrollo de esta investigación se utilizaron técnicas de análisis del tipo 

cualitativo. Se trabajará con un corpus compuesto por: una fuente principal, que 

consta de 93 fallos judiciales, que incluyen las sentencias1 que se dictaron desde 

                                                        
1 Una vez finalizado el debate del juicio oral ɀterminada la recepción de las pruebas, presentación de los 
alegatos del Ministerio Público Fiscal y Querellas, y la presentación de la Defensaɀ el Tribunal se retira para 
deliberar y dictar sentencia. Podríamos decir que la sentencia es una foto que resume todo lo que aconteció en 
el debate. Este documento se organiza, generalmente, en tres partes: parte expositiva, donde se presentan las 
partes y las acusaciones que vienen de Instrucción; parte considerativa, donde se fundamentan las acusaciones 
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ÁÇÏÓÔÏ ςππφ ɉȰ3ÉÍĕÎȟ *ÕÌÉÏ (ïÃÔÏÒȱɊ ÈÁÓÔÁ ÍÁÒÚÏ ςπρτ ɉȰ!ÒÓÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ ÄÅ 

Azcuénaga y Jefatura de Policía de Tucumán s/secuestros y desapariciones 

(Acumulación Exptes. A ɀ 36/12, J ɀ ρψȾρς Ù ρτυȾπωɊȱȠ Ù ÕÎÁ ÆÕÅÎÔÅ ÓÅÃÕÎÄÁÒÉÁȟ 

que incluye entrevistas a informantes claves (abogados y abogadas que 

participaron de juicios de Lesa Humanidad, integrantes de organismos de Derechos 

Humanos; funcionarias de la Procuraduría de crímenes contra la humanidad del 

Ministerio Público Fiscal de la Nación). 

Resulta necesario explicitar la decisión de no incorporar entrevistas a víctimas ya 

que consideramos que hay testimonios de sobra con los cuales trabajar y, además, 

creemos importante, en términos éticos y políticos, no correr el riesgo de incurrir 

en una revictimización. 

Volviendo al corpus, debemos decir que la primera lectura sobre los fallos 

judiciales estuvo orientada a desglosar el gran cúmulo de sentencias. Rastreamos 

en cuántos de los 93 fallos había referencias a delitos sexuales; en cuántos no; en 

cuántos se testimoniaba sobre desnudez forzada; en cuántos se incluyó la 

acusación desde la etapa de instrucción; en cuántos se pidió ampliación de 

acusación sobre los imputados y fue aceptado; en cuántos los fiscales o las 

querellas solicitan que se trate a estos delitos sin subsumirlos a tormentos y qué 

respuesta se da; en cuántos hubo sentencia por delitos sexuales como delitos 

autónomos y cómo se justificó.  

Hemos tomado como hito inicial del recorte del corpus al veredicto del juicio 

ÃÏÎÏÃÉÄÏ ÃÏÍÏ Ȱ3ÉÍĕÎȱ ÑÕÅ ÁÌÃÁÎÚÁ ÓÅÎÔÅÎÃÉÁ ÅÎ ÁÇÏÓÔÏ ÄÅ ςππφȟ ÙÁ ÑÕÅ ÅÓ ÌÁ 

primera sentencia que se obtiene desde la nulidad de las leyes de impunidad.  

El resultado de aquel primer análisis arrojó los siguientes datos: que los procesos 

judiciales fueron incrementándose año a año: en 2006 se celebran dos juicios 

orales y se alcanzan dos sentencias; lo mismo para el año 2007; en 2008 son 6 las 

sentencias; 11 las sentencias en el año 2009; para el 2010 y 2011 se alcanzan 14 en 

cada año; en 2012 hay 17 sentencias; 2013 es el año con mayor cantidad de juicios 

                                                                                                                                                                   
y que el tribunal utiliza para resolver el objeto del proceso. En esta parte se citan testimonios de las víctimas 
para contextualizar y para reforzar los considerandos. Y finalmente la parte resolutiva, que contiene la decisión 
del Tribunal y fijará las penas que se le aplicará/n a la/s persona/s condenada/s. Para mayor información se 
recomienda la lectura del Código Procesal Penal (Ley N° 23.984). 
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que terminan en sentencias, alcanzando las 22 sentencias; y 2014, tomando como 

referencia sólo hasta el mes de marzo, se conocen 5 sentencias. 

A continuación, el Gráfico 1 muestra cómo se fueron incrementando los procesos 

judiciales2: 

 

 

Gráfico I: Cantidad de juicios por año. Argentina 2006-2014. Elaboración propia. 

 

Por otro lado, otro dato fundamental para la investigación es que sobre los 93 

juicios con sentencia, en 28 de ellos hay declaraciones de violación sexual: en 2006 

y 2007 no hay testimonios de violaciones, en 2008 hay 3, en 2009 hay 1, en 2010 

hay 4, en 2011 hay 5, en 2012 hay 3, en 2013 hay 8, y en 2014 de los 5 procesos 

judiciales, que se toman como referencia en este trabajo, en 4 hay declaraciones 

sobre este tipo de delitos sexuales. Sobre esta información es importante aclarar 

que cada proceso judicial se guía según el delito que busca probar. En ese sentido, 

nos hemos encontrado con juicios en los cuales sólo se interrogaba sobre el 

asesinato de alguna persona y no sobre lo sucedido mientras la víctima se 

encontraba secuestrada. 

A continuación veremos, en el Gráfico 2, el desenlace de los juicios, agrupando las 

sentencias donde hubo testimonios de violaciones y abusos sexuales, las que 

                                                        
2 La línea desciende en el año 2014 pero hay considerar que sólo se toman en cuenta las sentencias que se 
obtuvieron hasta el mes de marzo. 
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presentan relatos de algún tipo de vejamen sexual (fundamentalmente, desnudez 

forzada) y las sentencias donde no hay ningún testimonio sobre delitos sexuales: 

 

 

Gráfico II: Sentencias diferenciadas según la aparición de declaraciones de delitos sexuales. 

Argentina 2006-2014. Elaboración propia. 

 

El tercer elemento para considerar es que sobre las 65 sentencias restantes, es 

decir, dejando de lado las sentencias donde hay declaraciones de violaciones 

sexuales o abusos, en 40 de ellas hay testimonios sobre desnudez forzada, 

manoseos, tocamientos en las partes íntimas y burlas y humillaciones con 

connotación sexual.  En 2006 hay 2 juicios con declaraciones referidas a este tipo 

de vejámenes sexuales, en 2007 también hay 2, en 2008 hay 3, en 2009 hay 7, en 

2010 hay 6, en 2011 hay 4, en 2012 hay 7, en 2013 hay 8, y en 2014 hay 1. Con lo 

cual, sólo en 25 sentencias, de las 93 analizadas, no hay referencia a delitos 

sexuales. 

 

Recorrido personal 

Los objetivos se plantearon a partir del recorrido que realicé para decidir, 

finalmente, que este debía ser el tema para la tesina. 
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En primer lugar, debo decir que este tema llegó luego de explorar y rechazar varias 

otras temáticas. Sin embargo, había algo que aquellos objetos de estudio tenían en 

común: el interés por los derechos humanos y el interés por que el resultado sea un 

aporte a la construcción de conocimiento para la transformación de la sociedad. 

A diferencia de los otros temas que había barajado, este me convenció desde el 

inicio por diferentes razones. Muchas de estas razones tenían vinculación a la 

madurez militante. Milito en una organización política-social, Patria Grande, y en 

los últimos cuatro años trabajé y me formé en cuestiones vinculadas con la 

dimensión de géneros y sexualidades. Soy feminista y comprendí que investigar 

estas cuestiones podía aportar a la lucha por los derechos de las mujeres y de otros 

colectivos oprimidos. 

Sin lugar a duda que sea una problemática ligada a los derechos humanos ayudó a 

que termine de cerrar. Por un lado, porque milito por la Memoria, la Verdad y la 

Justicia. Porque la lucha por los derechos humanos fue una de las razones que me 

despertó la necesidad de militar, abrió la sensibilidad a un lugar distinto; porque 

me conmueve la búsqueda por la Verdad y la lucha por Justicia que encarnan las 

Abuelas y Madres de Plaza de Mayo. 

Y por otro, porque desde hace cuatro años trabajo en la Asamblea Permanente por 

los Derechos Humanos (en adelante APDH), en el marco de un proyecto de juicios 

de lesa humanidad, y eso me permitía tener acceso a información de manera 

sencilla y rápida. Sin ir más lejos, puedo decir que el tema llegó a mí a partir de este 

trabajo: en una reunión una compañera de APDH compartió un libro que se 

acababa de publicar. Ese libro era Grie ta s en el  Sile n cio, Un a  investiga ción  de  l a 

viol e n cia sexu al  e n el  ma rco del  te rrorismo  de  esta do . Comencé primero a ojearlo y 

llamó mi atención. Evidentemente, había algo en mí que se incomodaba con la 

problemática que se planteaba en ese libro. Luego lo leí y lo puse a consideración. 

Inicié entonces una búsqueda que tenía como objetivo esbozar un estado del arte y 

fue en ese momento que decidí que esa era el área temática que quería trabajar. No 
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había (ni hay) muchas investigaciones sobre el tema3. Además, comprendí que la 

temática era de gran pertinencia tanto desde el aporte académico como militante. 

 

Preguntas iniciales 

A partir de aquel recorrido surgieron los siguientes interrogantes: 

¿Por qué sobre 93 juicios de lesa humanidad sólo en 7 hay condenas por delitos 

sexuales como delitos autónomos? ¿Qué pasó con los otros testimonios donde se 

declararon violaciones o abusos sexuales? ¿Cómo se los interpretó? ¿A qué otros 

tipos legales se recurrieron para investigar una violación sexual o abuso sexual? 

¿Por qué? 

De esa gran pregunta (o preguntas iniciales) hay muchas subpreguntas que van 

orientando los capítulos en dos grandes ejes: 

¿Por qué la violencia sexual era incluida dentro del plan sistemático? ¿Hubo una 

práctica diferenciada hacia las mujeres? ¿Cómo era la violencia hacia los hombres? 

¿Cuáles eran los imaginarios que parecían sostener las prácticas torturantes? ¿Qué 

se entendía por masculinidad y por feminidad ?  

¿ Cómo se interpretaron los testimonios donde se declaran delitos sexuales? Y se 

trabajó en dos vías: por un lado, preguntándonos por la proliferación de 

testimonios y la disposición a escucharlos, a inteligir esos testimonios en clave de 

género y por el otro, la disputa que existe sobre el significado de violencia sexual.  

¿Dónde y cuándo se los nombra? ¿Cómo se los nombra? ¿Sólo las mujeres los 

nombran? ¿Cómo lo trabaja la Fiscalía? ¿Cómo lo interpretan los jueces? ¿Ingresa 

alguna de las normativas internacionales sobre géneros y sexualidades en los 

fallos? ¿Qué sentidos se construyen acerca de la violencia sexual en estos 

contextos? 

                                                        
3 Es importante mencionar que mientras se elaboraba la presente investigación se publicó el libro P utas  y 
Guer r illeras  (2015) de Miriam Lewin y Olga Wornat. El libro comparte con esta tesina el abordaje de los delitos 
sexuales en dictadura.  
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Contexto y construcción del problema  

{Del Terrorismo de Estado al juzgamiento por delitos sexuales} 

El 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas de la Nación Argentina se alzaron 

contra el gobierno democrático, precedido por Isabel Perón, invocando razones de 

seguridad nacional Å ÉÎÓÔÁÌÁÎÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÄÉÅÒÏÎ ÅÎ ÌÌÁÍÁÒ Ȱ0ÒÏÃÅÓÏ ÄÅ 

2ÅÏÒÇÁÎÉÚÁÃÉĕÎ .ÁÃÉÏÎÁÌȱȢ ! ÐÁÒÔÉÒ ÄÅ ÅÓÅ ÍÏÍÅÎÔÏȟ ÃÏÍÅÎÚÁÒÏÎ ÁđÏÓ ÎÅÆÁÓÔÏÓ ÅÎ 

la historia argentina. La dictadura cívico militar que gobernó el país durante siete 

años lo hizo suspendiendo de manera indefinida los derechos y garantías básicos 

de hombres y mujeres establecidos en la Constitución y eliminando todas las 

instituciones democráticas. Asimismo, se creó un dispositivo represivo que 

permitió que se perpetraran graves violaciones a los Derechos Humanos (DDHH). 

Esa monstruosa maquinaria clandestina de terror llevó a desapariciones forzadas, 

asesinatos, torturas, violaciones y abusos sexuales, apropiación de niños, niñas y 

bebés y robo de bienes, entre otros avasallamientos de derechos. 

Con la vuelta de la Democracia en 1983 comenzó un proceso de recomposición de 

las instituciones democráticas, reconstrucción de la Memoria y búsqueda de 

Verdad y Justicia. El entonces presidente, recientemente electo, Raúl Alfonsín 

mediante los Decretos Nº 158/83 y Nº 159/83 ordenó el procesamiento inmediato 

de las tres Juntas Militares4 y el juzgamiento por los delitos cometidos. También 

creó, por medio del Decreto 187/83, la Comisión Nacional sobre la Desaparición de 

Personas (en adelante CONADEP) encargada de recibir denuncias de 

sobrevivientes y familiares de víctimas del Terrorismo de Estado, preparar un 

informe sobre lo sucedido en los años del horror y presentarlo ante el Poder 

Ejecutivo Nacional. Este informe se presentó el 20 de septiembre de 1984 y sirvió 

como sustento para los procesos judiciales posteriores. El 9 de diciembre de 1985, 

luego de ocho meses de juicio, se dictó sentencia condenando a los miembros de 

las tres Juntas Militares.  

                                                        
4 Entre los años 1976 y 1983 se sucedieron tres Juntas Militares que gobernaron el país: 1º Junta Militar estuvo 
compuesta por: Jorge Rafael Videla, presidente (Ejército), Emilio Eduardo Massera (Marina) y Orlando Ramón 
Agosti (Aeronáutica); la 2º Junta Militar fue integrada por: Roberto E. Viola, presidente (Ejército), A. 
Lambruschini (Marina), Omar D. Grafigna (Aeronáutica); y la 3º Junta constituida por: Leopoldo F. Galtieri 
(Ejército), Jorge I. Anaya (Marina) y Basilio Lani Dozo (Aeronáutica). 
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Sin embargo, aún quedaba un gran camino por recorrer para obtener justicia por la 

totalidad de delitos aberrantes que se habían cometido durante aquellos años. 

Cabe aclarar que en el juicio a las Juntas quedaron afuera una gran cantidad de 

causas que no fueron investigadas y, sumado a ello, se sancionaron dos leyes que 

sirvieron de pretexto para no reabrir las investigaciones: Ley de Punto Final5 Nº 

23.492 dictada en diciembre de 1986 y la Ley de Obediencia Debida6 Nº 23.521 

que se dictó en junio de 1987. Posteriormente, y como agravante, se otorgan los 

Indultos7 en 1989 bajo la presidencia de Carlos Saúl Menem que, junto con las 

leyes anteriormente citadas, abren el camino hacia la impunidad. 

El camino que se recorrió hasta lograr la anulación de las Leyes de Impunidad ɀ

nombre con el cual se conocen popularmente a las leyes de Obediencia Debida, 

Punto Final y los Indultosɀ fue largo y estuvo conducido por organismos de DDHH 

y otras organizaciones y sectores de la sociedad que luchaban (y luchan) por la 

memoria, la verdad y la justicia. En el año 1995 comenzaron los Juicios por la 

Verdad donde el objetivo era restituirle a los familiares la verdad de lo ocurrido con 

sus allegados durante la dictadura cívico-militar. Si bien las condenas penales eran 

imposibles por la vigencia de las leyes antes mencionadas estos Juicios por la 

Verdad fueron un primer gran paso para el camino de Ȱj u sticia y ca stigo a  todos l os 

cu l p a bles ȱ. En 2001, en la causa por desaparición forzada de José Poblete y 

Gertrudis Hlaczik y la apropiación de su pequeña hija, Claudia Poblete, se declaró la 

inconstitucionalidad de las leyes de Obediencia Debida y Punto Final, fallo que fue 

ratificado por la Cámara Federal. En el año 2003, el Congreso declaró la nulidad de 

esas dos leyes. Y finalmente, en 2005, la Corte Suprema de la Nación resolvió que 

Ȱl a s Le yes de  P u n to F in al  y Obe dien cia D ebida  so n  invá l ida s e  in con st itu cion a l es. A su 

vez se pron u n ció sobre  la  va l idez de  la  Le y 25.7 79,  dicta min a da  p or el  Con greso de  la 

                                                        
5  Ȱfijaba un p lazo extintivo p ara llamar  a pres tar  declaración i nda gator i a a eventuales  res p ons ables , es  decir, 
p aralizab a los  p roces os judiciale s  es tableci end o un p er íodo de 6 0 días  a p ar tir de s u p romulgació n p ara p res entar 
denunc ias  contr a los  autores  de las  viola ciones  a los  derech os  h umanos durante l a dic tad ura mili tar  y h as ta el 1 0  
ÄÅ ÄÉÃÉÅÍÂÒÅ ÄÅ υύόχȱȢ (APDH, 2011:60) 
6 Ȱestablecí a que quienes  a la fech a  de la comis ión del h ech o revis taban como ofici ales  s ubalter nos,  s uboficiales  y 
p er s onal de trop a de las  Fuer zas  Ar madas , de s egur idad, p olici ales , p enitenci ar ias , no eran p unibles  p or h aber 
obrado en vir tud de obed ien cia debi da. La O bed ienc ia D ebi da s u p on e que las  Fuer zas  mencionad as  deben cump lir  
órdenes  s up er iores s in derech o a inves tigarlas , op oner s e o res istir s e a s u cump limiento, s iemp re y cuando s ean 
ĕÒÄÅÎÅÓ ÄÅ ÓÅÒÖÉÃÉÏ ÌþÃÉÔÁÓȱȢ (APDH, 2011:60) 
7 ȰLos indultos  s e dieron en dos etap as : la p r imera es t aba dir igid a a los p roces ados  no incluidos  en la O bediencia 
Deb ida y P unto F inal. La s egund a es taba dir igid a a los  incluidos  y p os ter ior mente conden ados  en la causa trece,  
ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ ÊÕÉÃÉÏ Á ÌÁ ÊÕÎÔÁÓȱ. (APDH, 2011:61) 
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Na ción  e n  20 03 , que  ya  ha bía de cl a ra do la  nu l ida d de  esta s l e yes ȱ8. En el mismo 

ÓÅÎÔÉÄÏ ÓÅ ÄÉÃÔĕ ÅÌ ÆÁÌÌÏ ÅÎ Ȱ3ÉÍĕÎȟ *ÕÌÉÏ (ïÃÔÏÒȱ ÑÕÅ ÄÅÃÌÁÒĕ ÌÁ ÉÎÃÏÎÓÔÉÔÕÃÉÏÎÁÌÉÄÁÄ 

de las leyes 23.492 y 23.521 y, de esa forma, negaba a dichas normas cualquier 

efecto que pudiera oponerse al avance de los procesos o al juzgamiento y eventual 

condena de responsables o que obstaculizara las investigaciones en curso. 

De esta manera, se logró la nulidad de las Leyes de Impunidad y la reapertura de 

las causas que habían quedado inconclusas y, también, la investigación e inicio de 

nuevos procesos judiciales. Es importante mencionar que en junio de 2006 la 

Cámara de Casación Penal, máximo tribunal penal de la Argentina, consideró 

además que los indultos concedidos en delitos de lesa humanidad eran 

inconstitucionales. Y en el mismo sentido, la Corte Suprema de Justicia en 2010 

confirmó sentencias de tribunales inferiores, dictando que los indultos no fueron 

constitucionales y las condenas que anularon debían ser cumplidas.  

Es en la reapertura de las causas y en las nuevas investigaciones que comienzan a 

irrumpir de una forma diferente, en las audiencias orales y públicas, relatos de 

violencia sexual sufridos en los Centros Clandestinos de Detención, Tortura y 

Exterminio (en adelante CCDTyE). También es en estos nuevos procesos que se da 

la apertura judicial a reconocer la violencia sexual como un delito autónomo. De 

esta manera se logra poner en agenda pública un tema silenciado durante 32 años. 

Sin embargo, resulta llamativo que sobre 93 procesos judiciales con sentencia sólo 

en 79 haya condena por delito sexual siendo que en 46 de aquellos procesos hubo 

testimonios donde se declaraba el o los múltiples abusos y/o violaciones a los que 

fueron sometidas las víctimas. 

En este punto es importante explicitar la intención de arrojar un poco de luz en 

este campo problemático. No son muchas las investigaciones que hacen foco en la 

cuestión de los delitos sexuales cometidos en la última dictadura cívico-militar, las 

posteriores declaraciones por parte de las víctimas, y la interpretación de esos 

delitos, desde una dimensión de géneros y sexualidades. De hecho, fue una gran 

dificultad a la hora de comenzar este trabajo, ya que no existe un estado del arte 

                                                        
8 #%,3ȟ Ȱ,ÁÓ ÌÅÙÅÓ ÄÅ 0ÕÎÔÏ &ÉÎÁÌ y Obediencia Debida son inconstitucionales. Síntesis del fallo de la Corte 
3ÕÐÒÅÍÁ ÄÅ *ÕÓÔÉÃÉÁ ÄÅ ÌÁ .ÁÃÉĕÎ ÑÕÅ ÒÅÓÕÅÌÖÅ ÌÁ ÉÎÃÏÎÓÔÉÔÕÃÉÏÎÁÌÉÄÁÄ ÄÅ ÌÁÓ ÌÅÙÅÓ ÄÅÌ ÐÅÒÄĕÎȢȱ 0ÜÇȢ ρȢ 
Disponible en http://www.cels.org.ar/common/documentos/sintesis_fallo_csjn_ caso_poblete.pdf Consulta 
agosto de 2010 
9 6 de los 7 procesos judiciales se dieron en el año 2013. 
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desarrollado sobre la temática. Consideramos, en este sentido, que este trabajo 

será un aporte importante para comenzar el abordaje de un tema complejo. 

Intentaremos que sea una humilde contribución para la reflexión de quienes hoy 

son responsables de hacer Justicia, para quienes acompañan a las víctimas en los 

procesos judiciales, para las y los militantes de Derechos Humanos y de Géneros y 

sexualidades y, también, para las víctimas. 

 

{Los testimonios y las diferentes etapas de la búsqueda de Memoria, Verdad y 

Justicia} 

Hablar sobre delitos sexuales ɀy condenar a genocidas por haberlos cometidoɀ fue 

y es una gran victoria. Es importante reconocer que hubo grandes avances en 

diferentes planos que permitieron que, actualmente, se hable de delitos sexuales en 

dictadura. En ese sentido, entendemos que hay dos líneas contextuales que hacen 

posible esta situación. 

En principio, podemos mencionar cómo fueron cambiando los testimonios de las 

víctimas del Terrorismo de Estado. Entendemos que hubo tres grandes momentos 

de denuncia e investigación: las denuncias ante la CONADEP y el Juicio a las Juntas 

Militares (1985), donde las víctimas dejaban de lado los intereses particulares y 

aportaban datos que pudieran servir para dar con las compañeras y compañeros 

desaparecidos. En esta etapa, y con la llegada de la democracia, lo inmediato y 

urgente era encontrar a los compañeros que aún podían estar vivos o por lo menos 

tener algún dato sobre ellos. Era una necesidad primaria de las víctimas saber qué 

era lo que había sucedido, relatar con sumo detalle qué les había pasado, dónde 

habían estado, con quiénes creían que habían estado, qué recuerdos tenían, dar con 

las y los detenidos desaparecidos y denunciar al Gobierno de facto y las 

atrocidades que se habían cometido. Además, la prioridad de la etapa era 

conceptualizar jurídicamente la noción de desap a rición . 

Un segundo momento, con los Juicios por la Verdad, donde el fin era íntegramente 

político, ya que estaban en vigencia las leyes de Obediencia Debida y Punto Final y 

el Indulto, con lo cual el resultado no se vería cristalizado en condenas penales. 

Estos procesos se abrieron por recomendaciones de la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos para que el Estado argentino garantizara los reclamos de 
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verdad (Informe 28/92). El rédito de este segundo momento tiene que ver con que 

se conozca la ve rda d . Que se visibilicen los hechos aberrantes a los que fue 

sometido el pueblo argentino y que haya una condena, aunque sea simbólica. En 

estas instancias, algunas víctimas comienzan a incorporar nuevos relatos a los 

testimonios. En este nuevo pÒÏÃÅÓÏȟ Ȱl os dicho s de  l os sobre vivien tes reva lor iza n  su s 

p rop ias viven cias, sin  l imita rse  a  l a s de  los comp a ñ eros con  qu ien es comp a rt ieron  el 

ca u t ive rio y cuya desap a rición  n e cesita ba a cre dita rse ȱ ɉ"ÁÌÁÒÄÉÎÉȟ /ÂÅÒÌÉÎ Ù 

Sobredo, 2011: 170). En esta etapa no había una persecución condenatoria. 

El tercer momento, por el que estamos transitando actualmente, tiene que ver con 

la reapertura de los Juicios post nulidad de las leyes de impunidad, donde las 

víctimas continúan con la línea de testimoniar pensándose en primera persona. 

Los testimonios contienen cada vez más detalles sobre la experiencia vivida por 

cada víctima sobreviviente y han comenzado a aparecer relatos sobre los abusos 

sexuales y otros vejámenes sufridos en cautiverio. En este tercer momento se 

ÉÎÓÃÒÉÂÅ ÌÁ ÐÒÅÓÅÎÔÅ ÉÎÖÅÓÔÉÇÁÃÉĕÎȟ ÃÏÎ ÅÌ ÊÕÉÃÉÏ ÃÏÎÏÃÉÄÏ ÃÏÍÏ Ȱ3ÉÍĕÎȱ ɉςππφɊȢ $Å 

esa fecha a marzo 2014 son 93 las sentencias que se dictan.  

 

(Transformaciones sociales y ampliación de derechos} 

Además de estas transformaciones en los modos de testimoniar lo sucedido, 

podemos pensar en la existencia de otro conjunto de transformaciones sociales que 

pudieron incidir en la creciente visibilización de los abusos sexuales y los 

vejámenes relacionados con o fundados en identidades de género u orientaciones 

sexuales. Transitamos un cambio de época, un cambio cultural, sobre algunas 

cuestiones relacionadas a la perspectiva de derechos humanos en el campo de 

géneros y sexualidades, lo cual implica el reconocimiento de derechos específicos 

derivados de la identidad de género de los sujetos, la consagración de sus derechos 

sexuales y reproductivos, y la protección de derechos civiles, sociales y culturales 

frente a cualquier forma de discriminación por género u orientación sexual. Sólo 

por nombrar algunas de estas transformaciones, podemos mencionar: cambio en el 

#ĕÄÉÇÏ 0ÅÎÁÌȟ ÈÁÓÔÁ ρωωω ÌÁ ÖÉÏÌÁÃÉĕÎ ÓÅØÕÁÌ ÅÓÔÁÂÁ ÔÉÐÉÆÉÃÁÄÁ ÃÏÍÏ ȰÄÅÌÉÔÏ ÃÏÎÔÒÁ 

ÌÁ ÈÏÎÅÓÔÉÄÁÄȱ Ù ÑÕÅ ÆÕÅ ÓÕÓÔÉÔÕÉÄÁ ÐÏÒ ÌÁ ÄÅÓÉÇÎÁÃÉĕÎ ÄÅ ȰÄÅÌÉÔÏ ÃÏÎÔÒÁ ÌÁ 

ÉÎÔÅÇÒÉÄÁÄ ÓÅØÕÁÌȱȠ ,ÅÙ ÄÅ 0ÒÏÔÅÃÃÉĕÎ )ÎÔÅÇÒÁÌ Ðara prevenir, sancionar y erradicar 
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la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrolle sus relaciones 

interpersonales (2009); Ley de Matrimonio Igualitario (2010); Ley de identidad de 

género (2012); entre otras. 

Esos avances que hemos desarrollado como sociedad abren un poco la puerta para 

que hoy se pueda hablar sobre los delitos sexuales en dictadura sin tantos tapujos.  

También debemos reconocer que siempre, desde la primera denuncia realizada 

una vez vuelta la democracia, hubo referencias a delitos sexuales: desnudez, 

manoseo, acoso sexual, abuso sexual, violación, tortura sexual; sin embargo, no 

fueron vehiculizadas por diferentes motivos. 

 

Fundamentos teóricos 

{Perspectiva feminista} 

Esta tesina se inscribe en la esfera de las investigaciones feministas. En ese sentido, 

el análisis sobre la violencia sexual que se ejerció en el contexto represivo y 

concentracionario y las interpretaciones de los testimonios de las víctimas que lo 

sufrieron se realizan desde una mirada de géneros y sexualidades. Para ello, para 

hacer inteligibles algunos análisis de esta investigación, resulta conveniente, 

entonces, retomar algunos elementos teóricos. 

La categoría de género es una de las herramientas analíticas que se utiliza en esta 

tesina. Resulta muy útil a la hora de dilucidar los significados que la sociedad fue 

construyendo a lo largo de la historia en torno a la diferenciación que se hace de 

mujeres y varones y lo que se espera de ellos10. También es un elemento necesario 

para trabajar la existente subordinación de las mujeres por parte de los varones y 

como esa relación de poder permanece en el tiempo. En ese sentido, retomaremos 

algunos estudios feministas para explicar cómo las relaciones son creadas por los 

seres humanos y confirmar que no existe ningún orden natural que sustente esta 

subordinación. De hecho, se afirma que existen razones sociales y culturales que 

actúan para establecer y sostener esa desigualdad. A ese sistema social y cultural 

que le otorgó un claro predominio al varón se lo denominó patriarcado.  

                                                        
10 En la actualidad el propio binario de género (varón-mujer) ha sido cuestionado ampliando la noción de 
identidad de género a aquella autopercibida por los sujetos y que, entre otras posibles, incluye la de travesti, 
transexual, intersexual. 
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El primer antecedente que encontramos para analizar la distinción de sexo y 

género11 ɀdonde el sexo alude a las características anatómicas y fisiológicas 

correspondientes a mujeres y varones y el género da cuenta de los 

condicionamientos sociales y culturales, históricamente forjados, que determinan 

lo que es considerado masculino y femeninoɀ dentro de los estudios feministas es 

El  segu n do sexo  de Simone de Beauvoir (1949). La autora afirma que: 

No se nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico o económico 

define la figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra humana; es el conjunto 

de la civilización el que elabora ese producto intermedio entre el macho y el castrado 

al que se califica de femenino. Únicamente la mediación de otro puede constituir a un 

individuo como un Otro (de Beauvoir ([1949] 1999): 87). 

De Beauvoir comienza preguntándose ¿Qué es ser mujer? Alrededor de esa 

pregunta gira toda su investigación. Ella trabaja sobre la condición de ser mujer 

desde distintos puntos de vista: biología y fisiología, psicoanálisis y materialismo 

histórico y concluye que no existe una esencia femenina que caracterice o 

determine a la mujer como tal. También afirma que la mujer es construida como el 

Otro e intenta explicar cuáles fueron las condiciones que hicieron posible que la 

mujer sea considerada de esta forma. Además, explica que las mujeres son seres 

oprimidos y que ésta es una construcción social y cultural, que moldea como deben 

actuar y comportarse; y describe como desde la infancia a la edad adulta se educa a 

la mujer a la subordinación. 

Otro autor que reflexiona sobre el orden del mundo establecido y la relación entre 

varones y mujeres es Pierre Bourdieu. En su obra La  dom in a ción ma scu l ina  (2000) 

plantea que la división sexual representa formas de diferenciación entre mujeres y 

hombres que no pertenecen al orden natural, sino que es una construcción que 

favorece sólo a una parte de la humanidad y constituye lo que él denomina 

ȰÄÏÍÉÎÁÃÉĕÎ ÍÁÓÃÕÌÉÎÁȱȢ 

Desde el comienzo de La  dom in a ción  ma scu l in a  Bourdieu busca una explicación 

para la opresión de las mujeres y analiza la dimensión simbólica de la dominación 

                                                        
11 Si bien existen feministas, como Judith Butler, que afirman que es un error hablar de sexo por un lado y 
género por el otro, ya que entiende que el término sexo también es una construcción sociocultural y no del 
orden biológico; utilizaremos el término género porque ayuda para comprender que muchas de las cuestiones 
ÑÕÅ ÐÅÎÓÁÍÏÓ ÓÏÎ ȰÁÔÒÉÂÕÔÏÓ ÎÁÔÕÒÁÌÅÓȱ ÅÎ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÓÏÎ ÃÏÎÓÔÒÕÃÃÉÏÎÅÓ ÓÏÃÉÁÌÅÓ Ù ÃÕÌÔÕÒÁÌÅÓȢ 
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masculina, donde encuentra algunas respuestas a la perpetuación del sistema de 

dominación establecido. Afirma que:  

El mundo social construye el cuerpo como realidad sexuada y como depositario de 

principios de visión y de división sexuantes. El programa social de percepción 

incorporado se aplica a todas las cosas del mundo, y en primer lugar al cuerpo en sí, en 

su realidad biológica: es el que construye la diferencia entre los sexos biológicos de 

acuerdo con los principios de una visión mítica del mundo arraigada en la relación 

arbitraria de dominación de los hombres sobre las mujeres, inscrita a su vez, junto con 

la división del trabajo, en la realidad del orden social (...) Gracias a que el principio de 

visión social construye la diferencia anatómica y que esta diferencia social construida 

se convierte en el fundamento y en el garante de la apariencia natural de la visión 

social que la apoya, se establece una relación de causalidad circular que encierra el 

pensamiento en la evidencia de las relaciones de dominación, inscritas tanto en la 

objetividad, bajo la forma de divisiones objetivas, como en la subjetividad, bajo la 

forma de esquemas cognitivos que, organizados de acuerdo con sus divisiones, 

organizan la percepción de sus divisiones objetivas. (Bourdieu, 2000:11) 

De la cita se desprenden varias cuestiones. Por un lado, se rompe con las 

explicaciones que provienen del esencialismo biológico que justifican la 

dominación de los varones sobre las mujeres basándose en un orden natural que la 

determinaría ɀse pueden mencionar las justificaciones del estilo de que en los 

hechos los varones tienen mayor fuerza muscular y que las mujeres tienen la 

capacidad de parir. Este tipo de explicaciones aún reciben una gran aceptación, 

persisten en el sentido común y alcanzan una creencia muy extendida. Bourdieu, 

en contraposición, afirma que hay una operación de socialización de lo biológico y 

una biologización de lo social, lo que conlleva a la naturalización de la dominación 

masculina y a su legitimación, dividiendo las cosas y las actividades de acuerdo a la 

oposición (totalmente arbitraria) entre masculino y femenino. Además, se sientan 

las bases que llevan a percibir el mundo de una determinada manera, desde la 

visión androcéntrica que está continuamente legitimada por las mismas prácticas 

que determina. Es decir, que los esquemas desde donde se percibe y se conoce son 

los de los varones y que las mujeres aplican. A este proceso Bourdieu lo llama 

violencia simbólica y se refiere al poder arbitrario que se le otorga al varón, a las 

relaciones asimétricas entre varones y mujeres, relaciones que aceptan y 

reproducen tanto dominados como dominadores. Esa violencia es la que se ejerce 
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sobre un agente social con su complicidad o consentimiento. En palabras de 

Bourdieu: 

Y las mismas mujeres aplican a cualquier realidad  y, en especial, a las relaciones de 

poder en las que están atrapadas, unos esquemas mentales que son el producto de la 

asimilación de estas relaciones de poder y que se explican en las oposiciones 

fundadoras del orden simbólico. Se deduce de ahí que sus actos de conocimiento son, 

por la misma razón, unos actos de reconocimiento práctico, de adhesión dóxica, 

creencia que no tiene que pensarse ni afirmarse como tal, y que «crea» de algún modo 

la violencia simbólica que ella misma sufre. (Bourdieu, 2000:27). 

En síntesis, lo que nos ayuda a observar Bourdieu es que, actualmente, el orden 

social masculino está tan profundamente arraigado que no requiere justificación. 

Pues bien, afirmamos que las discusiones alrededor del término gé n e ro  son varias 

y fueron cambiando en el tiempo (Stolke: 2004). En esta investigación, cuando se 

hable de género, se hará referencia a un sistema de relaciones sociales jerárquicas, 

que es consecuencia de construcciones sociales y culturales basadas en la 

diferencia sexual, que involucra y afecta a todas las personas. El género es un 

concepto relacional y varía según el momento histórico y sociedad en el que se 

inscribe. Asimismo, refiere al conjunto de valores, sentimientos, actitudes y roles 

asignados a través de la cultura a las personas a partir de la interpretación binaria 

de un dato corporal al momento del nacimiento.  

En el mismo sentido, entendemos que lo que define al género es la acción simbólica 

ÃÏÌÅÃÔÉÖÁȢ ȰMediante  el  p roceso de  con stit u ción  del  orde n  simból ico en  u n a  socie da d 

se fa brica n  l a s ide a s de  l o qu e  deben  ser l os hombres y l a s mu jeres ȱ (Lamas, 2002: 

12). 

Además, resulta necesario afirmar que esas construcciones sociales y culturales 

que definen la simbolización de la diferencia sexual, son dispositivos de poder y 

utilizan el lenguaje no sólo para nombrar o silenciar. El lenguaje participa en la 

distribución de poder en una sociedad; medio fundamental para estructurarnos 

culturalmente y para volvernos seres sociales. 

Entonces, estamos en condiciones de afirmar que cualquier sistema de poder 

cuando se pone en funcionamiento despliega violencia. En el caso de la dominación 

masculina la violencia se manifiesta de muchas maneras y no siempre es física. En 
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ese sentido, compartimos con Millet (1995) que la violencia masculina es política 

del sistema patriarcal, y no un resultado derivado de su constitución genética.  

%Î !ÒÇÅÎÔÉÎÁȟ ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÁđÏ ςππω ÒÉÇÅ ÌÁ ,ÅÙ ςφȢτψυ Ȱ,ÅÙ ÄÅ ÐÒÏÔÅÃÃÉĕÎ ÉÎÔÅÇÒÁÌ ÐÁÒÁ 

prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en 

ÑÕÅ ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÅÎ ÓÕÓ ÒÅÌÁÃÉÏÎÅÓ ÉÎÔÅÒÐÅÒÓÏÎÁÌÅÓȱ Ù ÅÎ ÓÕ ÁÒÔþÃÕÌÏ Îro. 4 sostiene 

que: 

ARTÍCULO 4º ɂ Definición. Se entiende por violencia contra las mujeres toda 

conducta, acción u omisión, que de manera directa o indirecta, tanto en el ámbito 

público como en el privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su vida, 

libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, 

como así también su seguridad personal. Quedan comprendidas las perpetradas desde 

el Estado o por sus agentes. 

Se considera violencia indirecta, a los efectos de la presente ley, toda conducta, acción 

omisión, disposición, criterio o práctica discriminatoria que ponga a la mujer en 

desventaja con respecto al varón. 

La violencia simbólica y estructural forman parte de la sociedad patriarcal y 

funcionan de manera tan efectiva que pasan inadvertidas. En ese sentido, la 

definición que se da en el artículo nro. 4 de la Ley de protección integral resulta 

esclarecedora a la hora de analizar algunas situaciones ɀen nuestro caso, lo que 

sucedió en los CCDTyE durante la dictadura cívico-militar. Entendemos, que la 

violencia se ejerce para el disciplinamiento y control sobre los cuerpos y que es 

ejecutada por unos agentes singulares (entre los que están los hombres, con armas 

como la violencia física y la violencia simbólica) e instituciones: Familia, Iglesia, 

Escuela, Estado (Bourdieu: 2000).  

 

{Perspectiva comunicacional} 

Esta investigación, además de ubicarse en la esfera de las investigaciones de corte 

feministas, se inscribe dentro de las corrientes de pensamiento de análisis crítico 

del discurso. Trabajamos con las dimensiones de lo discursivo y lo ideológico, y sus 

relaciones, y nos preguntamos por la producción social de sentido. Estos elementos 

teóricos son herramientas centrales para el análisis posterior. 
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La pregunta que originó esta tesina nos orienta a observar qué pasa con los 

testimonios sobre delitos sexuales cometidos durante la dictadura cívico militar y 

cómo se los interpreta en la actualidad. Es decir, indagamos sobre la especificidad 

de esos delitos, las experiencias de las víctimas y sus declaraciones, la resolución 

por parte de la Justicia a estos crímenes particulares. 

Nos preguntamos qué sucedía con lo que se decía: si las víctimas habían 

denunciado delitos sexuales desde el inicio, tal vez con diferentes grados de 

profundidad en la descripción de lo sucedido, en las diferentes ocasiones en las que 

hubo apertura a que estas cuestiones sean contadas: ¿qué pasaba con ese relato o 

con parte de ese relato? En consecuencia, analizamos si ese tipo de cuestiones 

formaban parte del discurso social hegemónico. Es decir, si formaban parte de lo 

de cible  y lo p e n sabl e ,  entendiendo que: 

en cada sociedad la interacción de los discursos, los intereses que los sostienen y la 

necesidad de pensar colectivamente la novedad histórica producen la dominancia de 

ciertos hechos semióticos que sobredeterminan globalmente lo enunciable y privan de 

ÍÅÄÉÏÓ ÄÅ ÅÎÕÎÃÉÁÃÉĕÎ Á ÌÏ ÉÍÐÅÎÓÁÂÌÅ Ï ÌÏ ȬÁÕÎ ÎÏ ÄÉÃÈÏȭ ɉ!ÎÇÅÎÏÔȟ ςπρπȡςωɊȢ  

Asimismo, indagamos sobre la posibilidad de que un discurso determinado 

aparezca en escena y no otro: ¿por qué ahora se incluye en las imputaciones el 

delito de violación y/o abuso deshonesto? ¿Antes las víctimas no hacían referencia 

a esos crímenes? En este aspecto, usaremos los aportes teóricos de Pêcheux 

(1978), fundamentalmente la noción de discu rs o;  concebido como una instancia de 

la vida social en la que las significaciones sociales son producidas y circulan. El 

discurso se sostendrá siempre sobre otros discursos, sus condiciones de 

producción, teniendo en cuenta la red de semiosis infinita. Todo discurso se 

inscribe dentro de un acto de comunicación situado en tiempo, lugar y 

circunstancias determinadas y  al interior de la relación de fuerzas entre distintos 

elementos antagonistas en un campo político dado. Además, vemos importante 

destacar que el proceso semántico de un discurso está históricamente 

determinado. Pêcheux utilizará el concepto de formación discursiva para hablar de 

los límites de lo que puede y debe ser dicho en una coyuntura determinada y 

agrega que hay formaciones ideológicas que están constituidas por una o más 

formaciones discursivas. Las formaciones ideológicas y discursivas son entidades 

dialécticas que se transforman constantemente unas en otras. 
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Del mismo modo, siguiendo a Foucault, intentamos rastrear las condiciones de 

posibilidad de esos discursos; entendiendo que en todas las sociedades se 

desarrollan procedimientos de control del discurso (procedimientos externos o 

prohibiciones; internos; selección de los sujetos que hablan y los que escuchan). 

Asimismo, trabajamos con la relación de poder e ideología propuesta por Foucault; 

donde el discurso también puede presentarse como objeto del deseo, aquello por 

lo que, y por medio de lo cual, se lucha (Foucault, 1973). Es decir, la disputa por 

apropiarse el sentido de un discurso y, por lo tanto, la disputa por el poder en la 

que se intenta controlar el sentido de ese discurso. 

Por otra parte, en este trabajo analizamos algunos significados donde entendemos 

que hay disputas por cerrar el sentido. El testimonio, el relato y la palabra tienen 

lugares muy importantes. En ese sentido, tomamos el concepto de p a l a bra  de 

Voloshinov, afirmando que ésta es el fenómeno ideológico por excelencia y que el 

signo es la arena de la lucha de clases. La palabra y el signo son polisémicos y existe 

una batalla por anclar una definición determinada como algo perdurable en el 

tiempo. Hay temas que cobran un gran valor social y que logran instalarse en la 

agenda pública; sin ir más lejos, entendemos que hay disputas alrededor de 

conceptos tales como violencia sexual, tormentos, violaciones sexuales. Empero 

afirma Voloshinov que:  

para que un tema, cualquiera que sea el nivel de la realidad a que pertenezca, forme 

parte del horizonte social de un grupo y suscite una reacción semiótico-ideológica, es 

necesario que dicho tema esté relacionado con los presupuestos socioeconómicos más 

importantes del grupo mencionado; es preciso que involucre siquiera parcialmente las 

bases de la existencia material del grupo señalado (Voloshinov, 1981:47). 

Finalmente, entendemos a las formaciones discursivas como abiertas e ilimitadas, 

como un conjunto de relaciones donde conviven los múltiples discursos que 

circulan en la sociedad. El sistema de significaciones discursivas, como 

materialización de la ideología, está siempre abierto a la constitución de nuevos 

sentidos pero también necesitará de puntos nodales12 que fijen momentáneamente 

algunos de estos sentidos (Laclau y Mouffe, 1987). En el transcurso del análisis 

intentamos dar cuenta de estas fijaciones de sentido, fundamentalmente alrededor 

                                                        
12 ȰE l p unto n odal o p oint de cap iton es la p alabra que, en tanto p alabra, en el nivel del s ignifica nte, unifica un 
camp o deter mina do, const ituye  s u identidad, const ituye s u unidad: es , p or as í decirlo, la p alabra a la que las 
ȬÃÏÓÁÓȭ ÓÅ ÒÅÆÉÅÒÅÎ ÐÁÒÁ ÒÅÃÏÎÏÃÅÒÓÅ ÅÎ ÓÕ ÕÎÉÄÁÄȱ. (Zizek, 1992:136) 
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del concepto de violencia sexual. En este sentido, lo ideológico tiene que ver con 

ese supuesto cierre; con lo hegemónico, con quien cierra y da el sentido al 

significante flotante. Nos preguntamos cómo funciona lo jurídico en este caso; 

quién y cómo se cierra el sentido de lo qué significa  el delito sexual o los tormentos. 

 

Estructura: 2 capítulos 

Este trabajo está estructurado en dos capítulos. En el primero, se analiza por qué la 

violencia sexual fue incluida dentro del plan sistemático de aniquilación; por qué la 

sexualidad fue pensada como un espacio diferencial para la destrucción del otro-

enemigo. En ese sentido, también se observa la violencia ejercida sobre las mujeres 

y se indaga si existió una práctica diferenciada o no. A su vez, se trabaja con otros 

conflictos armados, relacionándolos con la experiencia argentina, haciendo foco en 

el lugar que se le da al cuerpo y a las sexualidades en este tipo de contextos. 

También se observan los imaginarios y supuestos sobre géneros y sexualidades 

que sostenían las prácticas de tortura y abusos declarados y presentes en los fallos. 

En este capítulo se trabaja con las declaraciones de las víctimas vertidas en los 

juicios penales a los responsables de la última dictadura cívico-militar.  

En el segundo capítulo se aborda la esfera de lo jurídico y la relación con la 

sexualidad. Se trabaja con las sentencias, con el recorrido que se realizó en cada 

proceso judicial y se hace foco en la búsqueda de las interpretaciones, de los 

distintos actores intervinientes, que se realizan con los testimonios de delitos 

sexuales. También trabajamos con las diferentes concepciones de violencia sexual y 

cómo se ponen en juego en particular en los procesos judiciales de crímenes de 

Lesa Humanidad. Se rastrean los diferentes discursos que entran en disputa y los 

significados que luchan por cerrar el sentido. Este capítulo hace eje en la relación 

entre la esfera de lo jurídico, lo social y los DDHH.  
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CAPÍTULO I 

 

Introducción 

En este capítulo se analiza el uso que se dio a la violencia sexual y se indaga por 

qué fue incluida dentro del plan sistemático de aniquilación durante la última 

dictadura cívico-militar; y por qué la sexualidad fue pensada como un espacio 

diferencial para la destrucción del otro-enemigo. En ese sentido, también se 

observa la violencia ejercida sobre las mujeres y se contempla la posibilidad de que 

haya existido una práctica diferenciada. A su vez, trazamos una línea de 

continuidad  con otros conflictos armados, relacionándolos con la experiencia 

argentina, haciendo foco en el lugar que se le da al cuerpo y a las sexualidades en 

este tipo de contextos. Además, se indaga sobre los imaginarios y supuestos sobre 

géneros y sexualidades que sostienen las prácticas de tortura y abusos declarados 

y presentes en los fallos. En síntesis, este apartado está orientado a responder 

varios interrogantes: ¿por qué la violencia sexual fue incluida dentro del plan 

sistemático? ¿Hubo una práctica diferenciada hacia las mujeres? ¿Cómo era la 

violencia hacia los hombres? ¿Cuáles eran los imaginarios que parecían sostener 

las prácticas torturantes? ¿Qué se entendía por masculinidad y por feminidad? 

Por esas razones se tomó la decisión de trabajar con las declaraciones de las 

víctimas vertidas en los juicios penales a los responsables de la última dictadura 

cívico-militar. En concreto, se trabaja con las 93 sentencias en juicios de Lesa 

Humanidad que hubo desde 2006 a marzo de 2014, como bien se mencionó y 

describió en la introducción, haciendo eje en los testimonios donde aparece algún 

relato de violencia sexual. También se tomaron declaraciones que aparecen en 

otros espacios, como libros o notas periodísticas. 

 

Tradición del recurso a la violencia sexual en conflictos armados 

Tal como mencionamos en la introducción, este trabajo se sostiene en una 

perspectiva feminista que observa las relaciones de género como constitutivas de 

la organización social y como estructuradoras de desigualdades sociales. En este 

apartado, atento a los interrogantes antes planteados,  rastrearemos el lugar que el 
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género ha ocupado en diversos conflictos armados como sustento del  ejercicio de 

violencias físicas y simbólicas por parte de Estados o grupos armados. No 

pretendemos desarrollar un recorrido exhaustivo ni un análisis pormenorizado de 

cada uno de esos conflictos sino observar un mecanismo de organización de la 

violencia en torno al género que será útil para el análisis de los fallos objeto de este 

estudio. 

 

{Violencia sexual y conflictos armados} 

El uso de la violencia sexual en conflictos armados no es un fenómeno 

contemporáneo. Ha estado presente en todas las guerras de la historia de la 

humanidad (Askin, K. W. 1997; Moreyra, M., 2007); sin embargo, recién a mediados 

de la segunda mitad del siglo XX comienza visibilizarse. María Villella Ariño afirma 

que: 

la violencia sexual es una de las armas de guerra más extendidas en los conflictos 

armados contemporáneos. Su eficacia como instrumento de terror colectivo e 

individual de manera simultánea explica en parte su presencia en un elevado número 

de contextos afectados por la violencia armada y política (Villella Ariño, 2010: 5). 

Muchas veces la violencia sexual fue considerada un daño colateral de los conflictos 

de guerra y en otras ocasiones se utilizó como táctica de guerra. Esa diferencia fue 

variando en el tiempo y, también, según el análisis y la lupa con la cual se 

estudiaron los conflictos. Lo cierto es que la mayoría de las veces las víctimas son 

mujeres; y excepcionalmente varones. Prácticamente siempre el perpetrador es un 

varón y la violación es sobre el poder y el desprecio. Finalmente, casi siempre el 

efecto de la violación es la humillación, la degradación, la subordinación y la lesión 

física grave; y casi siempre el agresor queda impune (Askin, 1997). 

(ÉÓÔĕÒÉÃÁÍÅÎÔÅȟ ÁÌ ÇÒÉÔÏ ÄÅ ȰÁÌ ÖÅÎÃÅÄÏÒ ÌÅ ÐÅÒÔÅÎÅÃÅ ÅÌ ÂÏÔþÎͼ quienes triunfaban 

ÁÒÒÁÓÁÂÁÎ ÃÏÎ ÅÌ ÔÅÒÒÉÔÏÒÉÏ ÑÕÅ ÈÁÂþÁÎ ȰÇÁÎÁÄÏȱ Ù ÃÏÎ ÔÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÁÈþ ÈÁÂþÁȟ Ù ÌÁÓ 

mujeres eran clasificadas como parte del botín de guerra (Askin, 1997). 

En la América colonial la mujer fue botín de guerra. Es historia conocida que los 

conquistadores españoles raptaron y violaron a las mujeres indias nativas de cada 

zona, generando una población mestiza que pobló el nuevo continente. Los varones 

blancos se mestizaron con las mujeres indias, mestizas, negras y mulatas en 
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uniones casuales y extemporáneas, generalmente en relaciones de amo-esclava o 

amo-sirvienta, en vínculos desiguales de poder en el que la voluntad de la mujer no 

tenía la menor importancia. 

Los organismos de las Naciones Unidas calculan que más de 60.000 mujeres fueron 

violadas durante la guerra civil en Sierra Leona (1991-2002), más de 40.000 en 

Liberia (1989-2003), hasta unas 60.000 en la ex Yugoslavia (1992-1995) y al 

menos 200.000 en la República Democrática del Congo desde 1998. Y que en 

Ruanda fueron violadas entre 100.000 y 250.000 mujeres durante los tres meses 

de genocidio en 1994. 

Si nos vamos un poco más atrás en el tiempo, se calcula que cerca de 2.000.000 

mujeres alemanas y niñas fueron víctimas de violencia sexual por parte del Ejército 

Rojo (soviéticos) en la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Y que alrededor de 

200.000 mujeres, en su mayoría coreanas, chinas y filipinas fueron forzadas a 

trabajar como prostitutas en burdeles militares japoneses. Además, años antes el 

ejército Imperial Japonés asaltó sexualmente a cualquier mujer de las ciudades 

derrotadas y áreas descuidadas, violando a más de 80.000 mujeres, crimen que 

luego se conoció como la Masacre o Violación de Nanking (1937). 

Es importante entender que el uso de la violencia sexual como arma de guerra es 

posible porque está inscripta en una sociedad patriarcal que legitima y da lugar a 

esta violencia. De hecho, la violencia sexual contra las mujeres es una realidad que 

está presente en cualquier contexto social, independientemente si hay o no una 

política organizada de violencia (Villella Ariño, 2010). En ese sentido, y como se 

menciona anteriormente, en estas sociedades hay un gran control del cuerpo 

femenino y de su sexualidad; siendo la mujer una propiedad masculina. 

Cuando la violencia sexual fue utilizada intencionalmente como arma de guerra y 

como táctica militar, se argumentó que se buscaba alcanzar algunos objetivos 

políticos específicos: humillar al adversario, expulsar o sojuzgar a otro grupo 

étnico, o aterrorizar a una comunidad para lograr su sometimiento. En algunos 

conflictos se usó incluso para infectar a mujeres con el VIH o para lesionarlas de tal 

manera que queden imposibilitadas de tener hijos. También se justificó 

utilizándola para aumentar la moral militar, disminuir la moral militar del enemigo, 
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ofender al enemigo y saquear el máximo de las pertenencias de un enemigo 

(incluyendo mujeres y niños). 

Sin embargo, la mayoría de las veces la violencia sexual fue considerada un daño 

colateral o un efecto secundario, derivado de enviar hombres a la guerra. Además, 

la violación en el pasado fue considerada como recompensa tangible a los soldados 

y como prueba de su masculinidad y éxitos.  

Las consecuencias comunes ante este tipo de violencia son el temor y la vergüenza, 

lo que lleva a las víctimas a no denunciar estos hechos. En particular, en Ruanda 

donde las violaciones se cometieron de manera sistemática, otras de las 

consecuencias fueron el aislamiento social por parte de las víctimas (estigma social 

asociado a que algunos maridos dejaban a sus esposas por haber sido violadas 

durante la guerra o porque para su familia la víctima se convertía en incasable), 

embarazos no deseados, infecciones de transmisión sexual, incluyendo sífilis, 

gonorrea y el VIH / SIDA. 

En 2007, se publica una investigación a cargo de Comité de América Latina y el 

Caribe para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM): el M on itore o sobre 

viol e n cia sexu a l  e n  con flicto arm a do.  En  Col ombia,  El  Sal va dor, Gu a te mal a , 

Ho n du ra s, Nica ra gua y Pe rú ȟ ÃÕÙÏ ÏÂÊÅÔÉÖÏ ÅÒÁ Ȱcon t ribu ir a  la  docume n ta ción  y 

discu sión  de  l a  viol e n cia sexu a l  du ran te con flicto a rm a do en  l a  re gión 

l a t in oa me rican a ȱȢ ,Á ÉÎÉÃÉÁÔÉÖÁ ÓÕÒÇÅ ÃÏÍÏ ÒÅÓÐÕÅÓÔÁ Á ÌÁ ÐÏÃÁ ÌÉÔÅÒÁÔÕÒÁ ÓÏÂÒÅ ÌÁ 

problemática en Latinoamérica, siendo que en el último siglo fueron varios los 

conflictos armados, tanto internacionales como internos, que atravesó la región. 

En dicho trabajo hay varios puntos interesantes que vamos a transcribir; algunos 

de ellos son comunes con la experiencia Argentina. En primer lugar, señalan que: 

La violencia sexual en conflicto armado es una práctica orientada fundamentalmente a 

atacar a las mujeres con un doble objetivo: no solo controlarlas y aterrorizarlas, sino 

también enviar un mensaje de control e intimidación a los varones cercanos a ellas, a 

sus familias y a sus comunidades. Esta práctica puede ser realizada tanto en forma 

sistemática o generalizada, como de forma selectiva, y cualquier mujer se encuentra en 

riesgo de sufrirla. (Monitoreo sobre violencia sexual en conflicto armado. En Colombia, 

El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Perú, 2007: 324). 
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La segunda cuestión que señala es que la violencia sexual, a la cual fueron 

sometidas las víctimas mujeres, no se redujo sólo a la violación sexual. Si bien 

internacionalmente, y durante mucho tiempo, se utilizaban como sinónimos a la 

violencia sexual con la violación, y por esa razón muchos otros aspectos estuvieron 

invisibilizados e impunes, en este trabajo se describen los otros actos sexuales a los 

ÃÕÁÌÅÓ ÓÅ ÓÏÍÅÔÉĕ Á ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓȡ Ȱser vidu mbre  sexu a l, l a s un ion es for za da s, la 

p rost it u ción  for za da , l os e mba ra zos for za dos, l os a bortos for za dos y l os 

desnu da mie n tos pú blicos fue ron ta mbién  u sados p a ra  de n igra r a  la s mu je res y 

te rm ina r de  obje t iviza rla s com o trofe os sexua l es ȱ ɉ)ÂÉÄȢȡσςψɊȢ !ÄÅÍÜÓȟ ÓÅ ÁÇÒÅÇÁ ÑÕÅ 

las mujeres soportaban varios tipos de violencia al mismo tiempo. 

El tercer aspecto que nos parece interesante rescatar tiene que ver con la denuncia 

de las víctimas. Por un lado, se habla de la desconfianza de las víctimas para con el 

Poder Judicial y la Policía, siendo estos agentes parte del aparato estatal que 

cometiera esos delitos. Además, en el informe se afirma que:  

Cabe resaltar el hecho que las mujeres, por los sentimientos de vergüenza y culpa, 

optaban por no declarar la violencia sexual como tal, sino que preferían denunciarla 

como tortura, que es una categoría más neutra en términos de género. 

Paradójicamente, estos testimonios y denuncias de la violencia sexual como tortura 

terminaron dándole visibilidad al problema, porque como ya mencionamos, la 

violencia sexual era considerada un hecho colateral, secundario, y no era ni siquiera 

preguntado o tomado en cuenta ni por el Estado ni por los organismos que luchaban 

por sus derechos. En cambio, la tortura constituía una de las preocupaciones de la 

comunidad internacional y de los organismos de derechos humanos, por ser una 

práctica común de represión política. Por ello hubo mucho esfuerzo en recabar 

testimonios y documentar los casos en sus informes (Ibid.:330). 

 

{Violencia sexual como delito contra la humanidad (lesa humanidad)} 

A esta altura está claro que la violencia sexual estuvo presente desde siempre en 

los conflictos armados. Sin embargo, el recorrido que se hizo para que deje de ser 

considerado un daño colateral y, por lo tanto, que sea juzgado y castigado, fue 

tardío y muy reciente, tanto a nivel internacional como nacional. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, los Tribunales de Nüremberg y Tokio se 

convirtieron en los primeros tribunales penales internacionales de importancia 
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real. Dichos Tribunales se crearon con el objeto de enjuiciar a alemanes y 

japoneses por los crímenes contra la humanidad que se habían cometido. En ese 

momento, estuvo presente la posibilidad de procesar la violencia sexual como 

crimen de guerra, sin embargo, no se incriminaron a criminales de guerra nazis por 

violación, aunque las personas que testimoniaron declararon sobre las violaciones 

de guerra. Tampoco se procesaron a los militares japoneses, sólo se condenó a los 

funcionarios japoneses por "no haber evitado la violación" en la Masacre de 

Nankín. 

Es importante señalar que desde hace varios años existen regulaciones 

internacionales para proteger ciertos derechos de las personas en tiempos de 

guerra. Por iniciativa del Comité Internacional de la Cruz Roja en 1864 se firma por 

primera vez la Convención de Ginebra. Y luego de varias actualizaciones, en 1949 

quedan establecidas las cuatro Convenciones que resguardaran los derechos de las 

personas en conflictos de guerra y en 1977 se agregan los Protocolos adicionales. 

El Primer Convenio de Ginebra para aliviar la suerte que corren los heridos y los 

enfermos de las fuerzas armadas en campaña; el Segundo Convenio de Ginebra 

para el aliviar la suerte que corren los heridos, los enfermos y los náufragos de las 

fuerzas armadas en el mar; el Tercer Convenio de Ginebra relativo al trato debido a 

los prisioneros de guerra; y el Cuarto Convenio de Ginebra relativo a la Protección 

Debida a las Personas Civiles en Tiempo. 

En lo que refiere a los delitos sexuales el primer antecedente que existe se expresa 

en el Cuarto Convenio de Ginebra. Si bien fue un avance que se explicite la 

ÐÒÏÔÅÃÃÉĕÎ Á ÌÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ Ȱcon t ra  todo a ten ta do a  su ho n or  y, e n  pa rt icula r, con tra  la 

viol a ción , l a  p rost itu ción  for za da  y todo a ten tado a  su p u dor 13 ȱȠ ÅÓÔÁÓ ÁÃÃÉÏÎÅÓ ÎÏ 

fueron consideradas infracciones graves sino sólo actos contrarios al derecho 

internacional humanitario. Es decir, los Estados no tenían obligación de reprimir el 

acto y castigarlo. Recién en 1992 se definen estos actos como graves infracciones al 

derecho internacional humanitario.  

Posteriormente, se constituyeron los Tribunales Penales Internacionales de la ex 

Yugoslavia (TPIY) y de Ruanda (TPIR), en 1993 y 1994 respectivamente, para 

                                                        
13 Recién en los protocolos de 1977 las violaciones comienzan a ser consideradas un atentado contra la 
ÄÉÇÎÉÄÁÄ ÐÅÒÓÏÎÁÌ Ù ÎÏ ȰÁÌ ÐÕÄÏÒȱȢ 
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investigar y condenar a las personas responsables por los crímenes cometidos en 

la ex Yugoslavia desde 1991 y también por el genocidio cometido en Ruanda. Estos 

Tribunales reconocen por primera vez a la violación sexual como crimen de lesa 

humanidad y como crimen de guerra, y por lo tanto delitos imprescriptibles. 

Además, y estos fueron aspectos importantes para que posteriormente se creara 

jurisdicción en nuestro país, se definió a la violación sexual como crimen 

independiente y como delito de lesa humanidad vinculándolo a un ataque amplio o 

sistemático contra la población civil. Es decir, se especificó que para que sean 

considerados crímenes contra la humanidad debían ser parte de un ataque 

sistemático y generalizado. Sin embargo, sólo el ataque o el plan en el cual se 

inscribe el delito debe ser sistemático y generalizado y no el acto en sí mismo.  

A nivel internacional, el último gran avance en el reconocimiento de los delitos 

sexuales como delitos de lesa humanidad se da con la creación de la Corte Penal 

Internacional y el Estatuto de Roma. Según el artículo 7 del mencionado Estatuto: 

ÓÅ ÅÎÔÅÎÄÅÒÜ ÐÏÒ ȰÃÒÉÍÅÎ ÄÅ ÌÅÓÁ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÃÕÁÌÑÕÉÅÒÁ ÄÅ ÌÏÓ ÁÃÔÏÓ ÓÉÇÕÉÅÎÔÅÓ 

cuando se cometa como parte de un ataque generalizado o sistemático contra una 

ÐÏÂÌÁÃÉĕÎ ÃÉÖÉÌ Ù ÃÏÎ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÄÉÃÈÏ ÁÔÁÑÕÅȡ ɉȣɊ ÇɊ 6ÉÏÌÁÃÉĕÎȟ ÅÓÃÌÁÖÉÔÕÄ ÓÅØÕÁÌȟ 

prostitución forzada, embarazo forzado, esterilización forzada o cualquier otra forma 

de violencia sexual de gravedad comparable.  

Además, se aclara que alcanza aquellas acciones de naturaleza sexual que se 

cometen contra una persona sin su consentimiento y que además de comprender 

la invasión física del cuerpo humano, puede incluir actos que no involucren 

penetración o incluso contacto físico alguno. 

Si bien Argentina acepta el Estatuto de Roma como propio es interesante destacar 

que también existe normativa regional. El hito más importante referente a la 

violencia de género es la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 

Erradicar la Violencia contra la mujeÒ Ȱ#ÏÎÖÅÎÃÉĕÎ ÄÅ "ÅÌÅÍ $Ï 0ÁÒÁȱ ɉρωωφɊȢ 0ÁÒÁ 

María Alejandra Balcázar y Laura Julieta Casas, esta Convención es: 

un instrumento trascendente en el sistema interamericano de protección de los 

Derechos Humanos, porque reconoce que la característica principal de la violencia de 

género es que ésta se inflige a las mujeres por ser tales, y que la violencia sistemática y 

generalizada que sufren las mujeres se relaciona con el sistema social de jerarquías y 

de subordinación entre los sexos (Balcázar M. A. y Casas L. J., 2011). 
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En nuestro país, el primer reconocimiento se da en el marco del proceso judicial 

contra Gregorio Rafael Molina. El fallo data del año 2010 y es la primera vez que el 

delito de violación (en ese caso por violaciones a dos mujeres) es investigado y 

condenado como delito autónomo. Natalia Messineo, una de las abogadas 

querellante por la APDH y representante de las dos víctimas, mencionó en una 

entrevista que su alegato se basó íntegramente en jurisdicción internacional y que 

ese juicio era un gran precedente en la justicia argentina. 

 

Violencia sexual en el marco del plan sistemático de aniquilación impuesto 

por la última dictadura cívico-militar en Argentina 

Ahora bien, una vez descripto el corpus y mencionadas las primeras lecturas que se 

realizaron sobre este, es preciso volver a manifestar la intención de analizar los 

discursos y las prácticas represivas en relación a la violencia sexual desde una 

mirada de géneros y sexualidades.  

En ese sentido, se afirma que la construcción de la sexualidad es histórica, social, 

dinámica y cultural, ésta va cambiando en diferentes épocas. No siempre se 

construye la sexualidad de la misma manera ni desde el mismo lugar pero el 

cuerpo es lo que mediatiza nuestras relaciones. Toda agresión al cuerpo, a la 

genitalidad, es una forma de aniquilamiento de la persona porque interviene en la 

identidad de cada individuo, tanto social como personal. En los CCDTyE había una 

gran vulneración del cuerpo como totalidad, como sujeto.  

La construcción de la sexualidad delimita y define qué es lo que está permitido y 

prohibido dentro de una sociedad en un determinado momento y abre y cierra las 

puertas para poder pensar diferentes formas de vinculación entre las personas 

(Rubin, 1989; Weeks, 1998). En ese sentido, hay ciertos elementos que son 

constitutivos de lo que en un momento determinado se define como lo masculino, 

lo femenino y lo aceptado.  

Con los testimonios de las y los sobrevivientes, de los 93 fallos judiciales que se han 

analizado, se pudo detectar cómo se utilizó la sexualidad en el marco del 

Terrorismo de Estado y cómo se utilizó como arma de aniquilamiento por parte de 
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los represores. Además, se rastrearon los diferentes modos de violencia ejercida 

sobre hombres y mujeres.  

Lo que sigue a continuación intenta ilustrar estas cuestiones. 

 

{Desnudez forzada y deshumanización de la víctima} 

La desnudez es un hecho que aparece en casi todos los relatos y funcionó como 

denominador común; es decir, se sometió tanto a varones como a mujeres a la 

desnudez forzada. De los testimonios surge que el desnudo formó parte de la 

tortura sexual: 

ȰLa  tort ura  s exua l emp ieza  p or la des nu dez for za da ,  q ue en m uchos p a ís es  es  un facto r 

cons ta n te  de  t oda  s it ua ció n  de  tort ura .  N u nca  s e es  ta n  v uln era ble  co mo  c ua n do  u no  s e 

encue nt ra  des nu do y  des val ido.  La  des n u dez a u me nta  el ter ror  p s icol óg ico de t od o 

a s p ecto de la t ort ura  p ues  a bre s iempre  la  p os ib ili da d  de  ma los  t ra tos,  vio lacio nes  o  

s odo mía ȱ14. 

En ese sentido, se puede sostener que la sistematicidad de esta práctica tiene que 

ver con la invasión a lo íntimo, a lo propio y, sobre todo, con intentar sacar a esa 

persona de la cultura: d escu l t u rizar  a la persona, deshu ma n iza rl a . 

Aquí resulta importante recuperar el planteo que realiza Michel Foucault con 

relación a cómo se construye la sexualidad. Para el pensador, y en línea con lo que 

ÓÅ ÖÉÅÎÅ ÓÏÓÔÅÎÉÅÎÄÏȟ ÌÁ ÓÅØÕÁÌÉÄÁÄ ÎÏ ÅÓ ÕÎ ÄÁÔÏ ȬÎÁÔÕÒÁÌȭ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÅÓ ÅÌ ÃÏÒÒÅÌÁÔÏ 

de una práctica discursiva y, fundamentalmente, es una construcción cultural 

consecuencia del proyecto político de la clase dominante en un momento 

determinado. En el primer tomo de la Historia de la Sexualidad: La voluntad del 

saber, Foucault trabaja sobre el funcionamiento de la sexualidad en relación con la 

emergencia del biopoder ɀcontrol total sobre los cuerpos vivosɀ y analiza los 

dispositivos de poder ɀen particular observa el dispositivo de sexualidadɀ que 

actúan en una sociedad.  

Ataca la hipótesis represiva ɀcreencia común de que hemos reprimido nuestros 

impulsos sexuales y hemos negado el sexo desde el siglo XIXɀ y propone una idea 

                                                        
14 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ conocida como 
ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Marzo de 
2011. Pág. 858.  
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ÄÅ ÓÅØÕÁÌÉÄÁÄ ÄÏÎÄÅ ÅÌ ȰÐÕÎÔÏ ÅÓÅÎÃÉÁÌ ÓÅÁ ÌÁ ÐÕÅÓÔÁ ÅÎ ÄÉÓÃÕÒÓÏ ÄÅÌ ÓÅØÏȟ ÅÌ ȬÈÅÃÈÏ 

ÄÉÓÃÕÒÓÉÖÏȭ ÇÌÏÂÁÌȱ (Foucault, [1976] 1999). Es decir que lejos de inhibir o 

constreñir la sexualidad, la sociedad la ha producido y continúa haciéndolo; por 

todos lados se expresa el discurso del sexo y sobre el sexo y, fundamentalmente, se 

constituyen nuevas y efectivas formas de controlar al sujeto en un mundo de 

supuesta libertad sexual15.  

Pero además Foucault afirma que es en la puesta en discurso del sexo, 

principalmente con  la confesión, donde se inaugura el sexoɀdiscurso como deseo. 

Y agrega que ȰÌÏ ÐÒÏÐÉÏ ÄÅ ÌÁÓ ÓÏÃÉÅÄÁÄÅÓ ÍÏÄÅÒÎÁÓ ÎÏ ÅÓ ÑÕÅ ÈÁÙÁÎ ÏÂÌÉÇÁÄÏ ÁÌ ÓÅØÏ 

a perma n e ce r e n  l a  sombra , sin o qu e  el l a s se ha yan  destin a do a  habla r del  sexo 

sie mp re , ha c ÉïÎÄÏÌÏ ÖÁÌÅÒȟ ÐÏÎÉïÎÄÏÌÏ ÄÅ ÒÅÌÉÅÖÅ ÃÏÍÏ ȬÅÌȭ ÓÅÃÒÅÔÏȱ (Ibíd.: 23). En ese 

sentido, la sociedad moderna puso en funcionamiento un dispositivo para producir 

discursos verdaderos sobre el sexo, con el objetivo de inscribirlo no tanto en una 

economía del placer como en un régimen de saber. 

Ahora bien, y volviendo a la afirmación que se hacía precedentemente, se puede 

aseverar que la desnudez forzada fue una práctica de tortura que buscó someter a 

las personas prisioneras desde lo más íntimo. Foucault considera que el dispositivo 

ÄÅ ÌÁ ÓÅØÕÁÌÉÄÁÄ ÈÁ ÃÏÎÖÅÒÔÉÄÏ ÁÌ ÓÅØÏ ÅÎ Ȱesa i n sta n cia que  p a re ce  dom in a rn os y ese 

secre to qu e  n os p are ce  subya cen te  en  todo l o qu e  somo s; ese pu n to que  n os fa scin a 

p or  el  p oder que  man ifiesta  y el sent ido qu e escon de , a l qu e p e dimos  qu e  n os revele  lo 

qu e  somo s y n os l ibere de  l o qu e  n os de fine ȱ ɉ)ÂÉÄȢȡ ωςɊȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ ÅÌ ÓÅØÏ ÃÕÍÐÌÅ ÕÎÁ 

función central a la hora de la constitución de la identidad de los sujetos, y a través 

de lo cual pueden acceder a su inteligibilidad y a la totalidad de su cuerpo.  

Veamos a continuación algunos testimonios de víctimas:  

ȰClau dia  Bea t riz  Ra m írez d ijo q ue  a  l os t res  día s  de  s u  in ter ro ga tori o fue  lleva da  a  u n a  

ofic ina ,  a claró qu e ha s ta  es e mome nt o s e gu ía  des nu da  y una  p er s ona  vest ida  de  ci vil  la 

ma nose ó.  E n i gua l  s ent id o M a rta  Reme di os Álva rez  declar ó q ue,  cua ndo  p e día  ir a l  ba ñ o,  

mie nt ra s  ha c ía  s us  ne ces id a des  era  ma nose a da  p or  l os g ua rd ia s .  Ta m bié n N or ma  

Pa t ricia  Su za l d ijo  q ue  la m a nose a ron  y  s e defe nd ió  a  la s  t romp a da s .  G ra c iela  B ea t ri z 

D a leo,  record ó  ÑÕÅ ÌÁ ÏÂÌÉÇÁÂÁÎ ÂÁđÁÒÓÅ ÅÎ ÐÒÅÓÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÏÓ ÇÕÁÒÄÉÁÓ ɉȣɊ -ÁÒþÁ !ÍÁÌÉÁ 

Larralde d ijo q ue las  mu jer es ,  cua ndo s e  baña ban,  deb í a n des n u da rs e d elante de  lo s  

                                                        
15 Foucault concluirá que lo que se ha logrado en las últimas décadas con el discurso sexual y la libertad sexual 
es la creación de un dispositivo falso que pretende distraer de lo debe ser verdaderamente objeto de lucha en 
nuestra sociedad: el control sobre nuestros propios cuerpos, sobre nuestros deseos y pasiones. 
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gua rdia s ,  qu ienes  a bría n y  cer ra ban el p a s o  d el  a g ua  o  re a li za ban  co men ta rios s obre  el  

cuer p o de las  ÄÅÔÅÎÉÄÁÓȱȢ16 

ȰLue go la h ici ero n des n u da r,  a  la vez q ue l e dec ía n  q ue n o  s e p reocup a ra  p orque ell os l a 

ÍÉÒÁÂÁÎ ÃÏÎ ÏÊÏÓ ÄÅ ÆÕÎÃÉÏÎÁÒÉÏ Ù ÎÏ ÄÅ ÈÏÍÂÒÅÓȱȢ1 7  

ȰRespecto a l p ro ced i mie nto  d e i ngres o de  de ten i dos,  la met odol og ía  era  p rá ct ica me nte  l a  

s ig uie nte : e n p ÒÉÍÅÒ ÌÕÇÁÒ ÅÒÁÎ ÌÌÅÖÁÄÏÓ ȰÔÁÂÉÃÁÄÏÓȱ Á ÌÁ ÏÆÉÃÉÎÁ ÄÅ ÉÎÇÒÅÓÏȟ ÄÏÎÄÅ ÅÒÁÎ 

desnu da d os,  s e les a s ig na ba  una  let ra  y n úmer o p a ra  s u  p oster ior  i de nt if ica ci ón  y  era n 

ÓÏÍÅÔÉÄÏÓ Á ÕÎ ÐÒÉÍÅÒ ÉÎÔÅÒÒÏÇÁÔÏÒÉÏ ȬÁÄÍÉÎÉÓÔÒÁÔÉÖÏȭȱȢ18 

Lo que se desprende de los testimonios es que los ataques a sus cuerpos, a sus 

genitalidades, a sus sexualidades eran prácticas sistemáticas y que tenían 

resultados muy perturbadores. Lo que se obtenía con aquellas prácticas era 

vulnerar al cuerpo como totalidad y atacar, por tanto, el núcleo de su identidad. Por 

un lado, es importante resaltar que en nuestra cultura la desnudez es una práctica 

privada y que atañe a la intimidad de cada persona. En nuestra sociedad no es 

común toparse en la calle con personas desnudas. Las prácticas del vestir y, en 

particular, aquellas relativas a cubrir ciertas partes del cuerpo relativas a aquello 

considerado íntimo, son ɀcomo venimos señalando- parte de un proceso de 

construcción cultural. En este sentido, someter a alguien a la desnudez pública 

resulta violento desde el principio. Asimismo, las agresiones en zonas genitales ɀ

las picanas en los testículos, en las vaginas o en los pezonesɀ no sólo implicaban un 

mayor dolor físico, sino que lograban desestructurar (la identidad de) a las 

víctimas, denigrarlas, humillarlas, invadiéndolas desde lo más íntimo y propio que 

tenían. 

Teniendo en cuenta lo dicho hasta ahora y confirmando que la práctica de la 

desnudez forzada fue utilizada como práctica torturante tanto para varones como 

para mujeres es necesario observar que en el caso de las mujeres se sumaba una 

cuestión de burla y humillación. 

Aquí cobra importancia la relación de los individuos con sus cuerpos y la 

construcción de sus subjetividades. Al igual que Bourdieu, creemos que los cuerpos 

                                                        
16 Causa Ȱ$/.$! Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρςχπ Ù ÓÕÓ ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓȠ ÃÏÎÏÃÉda como ESMA I. Sentencia del Oral en lo Criminal 
Federal Nº 2 de  Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Diciembre de 2011. Pág. 721. 
17 Causa Masacre de Fátima. N° 1.223. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal N° 5 de de Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. Julio de 2008. Pág. 92. 
18 #ÁÕÓÁ Ȱ'/$/9 0ÅÄÒÏ 3ÁÎÔÉÁÇÏ Ù ÏÔÒÏȱȟ .Ξ ρψςτȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ Olivera Rovere. Sentencia del Tribunal Oral 
en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Junio de 2012. Pág. 170. 
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son construidos como una realidad sexuada y como depositarios de principios de 

visión y de división sexuantes (Bourdieu, 2000). Es decir, que los cuerpos son el 

producto y el reflejo del orden de las cosas; son una construcción social, histórica y 

cultural, construida y re-construida todo el tiempo, en donde se hacen carne las 

diferencias de sexo-género y las relaciones de dominación y sumisión. Las 

personas somos cuerpos sexuados y eso implica que la identidad humana se 

construye alrededor de un cuerpo. Entonces, las personas internalizamos mediante 

procesos de socialización diferencial, basados en la visión androcéntrica, 

determinados esquemas de percepción a través de los cuales leemos el mundo y, 

también,  por los cuales leemos nuestros cuerpos y los disponemos de formas 

diferenciadas en tanto varones o mujeres. 

Considerando lo anterior, y volviendo a la práctica de la desnudez forzada, se puede 

afirmar que existe una gran diferencia entre la desnudez de un varón y la desnudez 

de una mujer. Es sabido que desde niños los varones tienen una relación con sus 

ÃÕÅÒÐÏÓ ÄÅ ÍÁÙÏÒ ȬÌÉÂÅÒÔÁÄȭ ÑÕÅ ÌÁÓ ÎÉđÁÓ Ïȟ ÐÏÒ ÌÏ ÍÅÎÏÓȟ ÓÕÓ ÓÅØÕÁÌÉÄÁÄÅÓ 

soportan menos tabúes. Resulta normal para ellos hacer pis o masturbarse en 

grupos; bañarse en los clubes sin cortinas que los tapen o separaciones entre 

ducha y ducha; sacarse las remeras en la cancha; o hasta ir a prostíbulos en equipo. 

En cambio, las mujeres ni siquiera suelen cambiarse de vestimenta frente a otras 

mujeres. El cuerpo de los varones ÓÅ ÐÒÅÓÅÎÔÁ ÃÏÍÏ ÍÜÓ ȬÍÉÒÁÂÌÅȭȟ ÃÏÓÁ ÑÕÅ ÎÏ 

ocurre con las mujeres, sobre las cuales sigue pesando aún hoy la prohibición 

social de mostrar ciertas partes de sus cuerpos (Zuturuza, 2011).  

Aquí se presenta de manera muy fuerte la cuestión del pudor. Bourdieu afirma que 

en el proceso de diferenciación sexual se estimu l an  la s p rá ct ica s a de cua da s p a ra  su 

sexo y se impiden  o dificu l ta n  l os com p ortamien tos in a de cu a dos (Bourdieu, 

2000:22). En aquel proceso, a las mujeres se les imponen comportamientos y 

maneras de mantener el cuerpo asociadas a la actitud moral y al pudor, donde la 

vestimenta cumple un rol fundamental: tapar el escote, usar un determinado largo 

de falda, usar tacones limitando el movimiento. Además, las mujeres son asociadas 

a la sagrado; más específicamente, la vagina es tratada como algo sagrado, secreto 

y tabú, razón por la cual su sexo permanece estigmatizado  ( Bourdieu, 2000). 
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Los testimonios que siguen dan cuenta de cómo la desnudez forzada se combinó 

con otras prácticas violentas tales como la burla o la humillación:  

ȰTambié n,  s e  a cre di tó  q ue  Be rnst  f ue  o bli ga da  a  des nu da r s e a nte  la p res enc ia  de  s e is  o  

s iete p er s o na s ,  que  s e re ía n y  s e bu rlaba n de ella ,  a  la vez que le p rop ina ban p a ta da s  e n 

ÌÁÓ ÐÉÅÒÎÁÓȱ1 9 .  

ȰEn al gú n mo ment o p id ió ir a l bañ o,  det uv iero n el v ehíc u lo, la h icie ron  ba ja r,  le ba ja ron  

ÌÏÓ ÐÁÎÔÁÌÏÎÅÓ Ù ÌÅ ÄÉÊÅÒÏÎ ȰÈÁÃïȱȟ ÔÕÖÏ ÑÕÅ ÏÒÉÎÁÒ ÅÎÔÒÅ ÌÁÓ ÒÉÓÁÓ Ù ÌÁÓ ÂÕÒÌÁÓ ÄÅ ÅÓÁÓ 

persona s .  Se p us o de p ie es p era ndo  q ue  a lg uie n le s ub i era  los p a nta lo nes  y e nt onces 

ÒÅÃÉÂÉĕ ÃÁÃÈÅÔÁÚÏÓ Ù ÍÁÎÏÓÅÏÓȟ ÈÁÓÔÁ ÑÕÅ ÁÌÇÕÉÅÎ ÄÉÊÏ ȰÂÕÅÎÏȟ ÐÁÒÅÍÏÓȟ ÐÁÒÅÍÏÓȱ. 2 0  

Ȱel ca s o menc io na d o p or Ju a n M a nu el G on zá l ez de la d eten ida  q ue ha b ía  lle ga do con  

ropa  í nt i ma  q ue  a p a rente me nte s e  en cont ra ba s uc ia ,  y  er a  mot iv o p a ra  la b urla  de  lo s  

ÅÆÅÃÔÉÖÏÓ ÐÏÌÉÃÉÁÌÅÓȱȢ2 1  

ȰMerce des  Cris t i na  Torres ,  rel a ta  ha ber comp a rt i do  j unt o a  Alc i ra  Chá vez el  ca ut iverio  e n  

la cá rcel d e m ujeres  y e n la cá rcel de D ev oto,  exp on ien do s obre las  tort ura s ,  a b us o s exu a l 

y ter rib les hum illa c io nes  p a deci da s  en la D I P y ta m bié n en la cá rcel de m uje re s, 

s eña lan do qu e e n u na  opor t un ida d,  s u  p a d re le  ha b ía  p edi do  a l M i nis t ro  de  G ob ier no  

Robí n Z a i ek,  s u i nter ve nci ón,  y  recu erda  q ue el  M i n is t ro s e p res entó  en  el Pe na l,  p id i ó 

ha bla r co n el la,  la t ra s lada ron a  la D irecc ió n d on de que da ron  s olos ,  le s a có la ropa ,  le 

p elli zcó los  p ezo nes ,  y s e b url a ba de  los pe di dos de  s u p a dre ȱȢ 2 2  

Lo que se desprende de estos relatos es que las amenazas, la agresión verbal con 

contenido sexual, los comentarios denigrantes, la burla y la humillación estuvieron 

fuertemente presentes y tenían el objetivo de degradar, desestructurar, aniquilar a 

las víctimas. Como se afirmó precedentemente, invadir la sexualidad de las 

personas conlleva a atacar la subjetividad de las víctimas.  

Asimismo, se puede visualizar que este tipo de agresiones hacían foco en atacar lo 

femenino. Las mujeres están asociadas con las normas de moralidad y buenas 

ÃÏÓÔÕÍÂÒÅÓȢ %Î ÅÓÅ ÓÅÎÔÉÄÏȟ ÁÇÒÅÓÉÏÎÅÓ ÖÅÒÂÁÌÅÓ ÄÅÌ ÔÉÐÏ ȬÐÕÔÁȭ Ï ÒÅþÒÓÅ ÄÅ ÌÁ 

desnudez de las mujeres, obligarlas a orinar frente a los represores, mantenerlas 

                                                        
19 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ 
ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Marzo de 
2011. Pág. 1061. 
20 #ÁÕÓÁ Ȱ)ÒÉÁÒÔȟ &ÁÂÉÏ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρσȾπωȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de la 
Provincia de La Pampa. Diciembre de 2010. Pág. 186. 
21 Causa Ȱ#ÁÂÁÌÌÅÒÏȟ (ÕÍÂÅÒÔÏ ,ÕÃÉÏ Ù ÏÔÒÏÓȱ .Ξ ρρφωȾςππωȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Resistencia. Marzo de 2011. Pág. 119. 
22 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 129. 
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en condiciones de suciedad, todas esas prácticas buscaban, por un lado, 

mortificarlas, humillarlas, castigarlas, deshumanizarlas y, por otro, disciplinarlas. 

 

{La mujer como cuerpo para el otro} 

Otra práctica a la que se vieron sometidas, especialmente, las víctimas mujeres era 

el manoseo o tocarlas en los genitales. Para visualizar estas prácticas, recordamos 

algunos testimonios:  

%ÌÓÁ 3ÉÒÉÁ 1ÕÉÒÏÚ ÎÁÒÒĕ ÑÕÅ ȰÓÕÆÒÉĕ ÔÏÄÏ ÔÉÐÏ ÄÅ ÖÅÊÁÃÉĕÎȟ ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÍÁÎÏÓÅÏ ÁÃÏÍÐÁđÁÄÏ 

de grose ría s ,  cua nd o me a ta ban co n las  p ier na s  a b ier ta s ,  ta nto boca  a rr i ba co mo b oca  

a bajo,  me i nt ro du cía n a  veces  s up on go q ue los de dos y ot ra s  veces  a lgún ot ro eleme nt o 

ÅÎ ÅÌ ÁÎÏ Ù ÅÎ ÌÁ ÖÁÇÉÎÁ ɍȣɎ ÅÎ ÅÓÏÓ ÍÏÍÅÎÔÏÓ ÑÕÅ ÙÏ ÒÅÌÁÔÁÂÁ ÄÏÎÄÅ ÓÅ ÐÏÎþÁ ÍÕÙ ÄÉÆþÃÉÌ 

y muy cr uel la s it ua ci ón,  p orqu e era  co mo la tort ura ,  el tor me nto,  la p res ió n era  el  

di vert ime nto de var ios,  en  la mis ma  s a la,  en el mis m o l u ga r a don de es tá ba mos,  a  u no lo 

ha cía n  ha cer  una  cosa ,  a l ot ro le hac ía n  ha cer  ot ra  cosa ,  a l ot ro ha cía n  q ue lo t oq uetee  a l 

ot ro,  en  un  mom ent o l o lla m a n a  u n  m ucha cho  de  a p ell i d o Tes ta ,  n o recue rdo  el  n o mb re,  

le di cen  q ue  me des vis ta ,  q ue  me  des nu de,  lo  ha ce n t ira r enc i ma  mí o y  le  d iri ge n  la 

s it ua ci ón,  él me  dec ía  des p a cito  a l o í do que da te  t ra nq u ila que  yo no  te v oy  a  ha cer  da ñ o,  

es te era  el d ivert i me nto de l os var ios,  de l os m uchos,  de  ta nto de lo  q ue e ra  la p a to t a 

ÃÏÍÏ ÄÅ ÌÁ ÇÅÎÔÅ ÑÕÅ ÅÓÔÁÂÁ ÄÅ ÇÕÁÒÄÉÁȱ2 3 .  

ȰSiguie n do con s u relato,  e n deter mi na do  m ome nto  le  des p ren di eron  la ca mis a ,  el  

corp iñ o,  y el c ier re del  p a nta ló n,  la ma nose a ro n y  l ue go co me n za ron  a  a p lica rle 

des ca rga s  eléct rica s  e n las  es p osa s ,  en l os o jos,  e n los d ien tes ,  en la b oca  y e n los p echo s .  

En to ta l,  fue ron cua t ro o ci nco las  veces  en q ue f ue lleva da  a  la p lanta  a lta  y s o met i da  d e 

ÅÓÔÁ ÍÁÎÅÒÁȢ ɉȣɊ %Î ÕÎÁ ÄÅ ÌÁÓ ÖÅÃÅÓ ÑÕÅ ÅÓÔÁÂÁ ÓÉÅÎÄÏ ÓÏÍÅÔÉÄÁ Á ÇÏÌÐÅÓ Ù ÃÁÃÈÅÔÁÄÁÓȟ 

se ori nó.  E nto nces  s i nt i ĕ ÕÎ ÇÏÌÐÅ ÄÅ ÃÏÒÒÉÅÎÔÅ ÃÏÒÒÅÒ ÐÏÒ ÓÕ ÐÉÅÒÎÁ ÈÁÃÉÁ ÓÕ ÖÁÇÉÎÁȱ2 4 .  

ȰRecordó  la tes t igo que  a  Anto nia  la  v io  a ta da  a  u n co s ta do  y  Ba rra za  le  toca ba  l os 

p ezo nes ,  es ta ba tota l me nte d es nuda  y las  p ier na s  to da s  p i ca da s  p orq ue  la e nter ra ro n e n 

un p ozo.  Reiter ó la d ice nte q ue recordó a  Ro berto Ba rra za ,  a  quie n le dec ía n Luch o,  y le 

                                                        
23 #ÁÕÓÁ Ȱ#!"!,,%2/ȟ (ÕÍÂÅÒÔÏ ,ÕÃÉÏȠ Ù ÏÔÒÏÓ ɉ!ÕÔÏÒÅÓ ÁÒÔȢ τυ #Ȣ0Ȣ Ó ȾÔÏÒÍÅÎÔÏ ÁÇÒÁÖÁÄÏ ÐÒÅÖÉÓÔÏ Ù ÒÅÐÒÉÍÉÄÏ 
por el art. 144 ter. 1° y segundo párrafo del Código Penal incorporado por Ley 14616) concurso real (Art. 55 
C.P.), expediente Nº 1169/ 2009. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal del Chaco. Diciembre de 
2010. Pág. 41. 
24 #ÁÕÓÁ Ȱ)ÒÉÁÒÔȟ &ÁÂÉÏ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρσȾπωȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ ÌÁ 
Provincia de La Pampa. Diciembre de 2010. Pág. 175. 
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toca ba l os p ech os a  An ton ia  q ue es ta ba  des n u da  co n  las  p ier na s  a b ier ta s  y muer ta  de  

ÆÒþÏȱ2 5 .  

Este tipo de relatos nos lleva a preguntarnos: ¿qué pasa con el cuerpo de la mujer? 

Lo primero que se debe afirmar, como se viene haciendo a lo largo de esta 

investigación, es que en el sistema patriarcal el cuerpo de las mujeres es percibido 

como propiedad de los hombres. En ese sentido, se retoman algunas de las 

reflexiones que Pierre Bourdieu realiza en L a  dom in a ción  ma scul ina .  Para este 

sociólogo la dominación se inscribe en los cuerpos y es en ese proceso de 

construcción simbólica de los cuerpos donde se producen hábitos diferenciados y 

diferenciadores. Se decía, también, que era un proceso de masculinización del 

cuerpo masculino y de feminización del cuerpo femenino; donde se marcan las 

disposiciones de los respectivos agentes. Asimismo, la dominación masculina 

convierte a las mujeres en objetos simbólicos. El ser femenino es percibido y 

experimentado como un ser para otro; se construye como un cuerpo-para-otro. 

Este pensador afirma que las mujeres 

existen fundamentalmente por y para la mirada de los demás, es decir, en cuanto que 

ÏÂÊÅÔÏÓ ÁÃÏÇÅÄÏÒÅÓȟ ÁÔÒÁÃÔÉÖÏÓȟ ÄÉÓÐÏÎÉÂÌÅÓȢ ɉȣɊ 9 ÌÁ ÓÕÐÕÅÓÔÁ ȺÆÅÍinidad» sólo es a 

menudo una forma de complacencia respecto a las expectativas masculinas, reales o 

supuestas, especialmente en materia de incremento del ego. Consecuentemente, la 

relación de dependencia respeto a los demás tiende a convertirse en constitutiva de su 

ser (Bourdieu, 2000:50). 

A continuación citaremos algunos relatos donde se cristaliza esta idea de la mujer 

como cuerpo-para-otro:  

ȰLa rut ina  mía  la ro mp i ó el Turco J uliá n,  s e es ta bleció una  lamenta ble es p ecie de có di go 

ent re el res to  de l os rep res ores ,  que le  te nía n m ucho  m ied o,  y s e  es ta bleci ó una  s uer te  de  

cód i go y y o p as é a s er pro p ied ad par tic u l ar d e él .  El ú nico q ue me  p od ía  golpea r e ra  

él.  Los ot ros  me p od ía n  ha ce r fl ex io nes  p ero  s i n t oca rme.  Esto  oc urr i ó p orq ue t om ó l a  

cost um bre que,  u n p a r  de  hora s  des p ués  de  cer ra rs e  las  p u er ta s  de  los  t ub os,  m i p uer ta  s e  

empezó a  a brir y era  el Tu rco q ue me ll evaba  a  u na  h a bita c ión  y me dec ía  q ue m e 

ÑÕÉÔÁÒÁ ÅÌ ÔÁÂÉÑÕÅ ȣ %Î ÏÔÒÁÓ ÓÉÔÕÁÃÉÏÎÅÓ ÁÂÓÕÒÄÁÓȟ ÌÌÅÖÁÂÁ Ôïȟ ÍÁÔÅȟ ÐÏÎþÁ ÍĭÓÉÃÁȟ Ù 

empeza ro n las  a gres io nes  s exua les.  Es u n p un to imp orta nt e p orq ue s é  q ue e n el Ba n co l a  

a gres ión  s exua l  f ue  s is te má t i ca  (. . . ) Tuve s uer te  p orque  p o ca s  erecc io nes  p u do  te ner,  m e 

                                                        
25 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÒÓÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ ÄÅ !ÚÃÕïÎÁÇÁ Ù *ÅÆÁÔÕÒÁ ÄÅ 0ÏÌÉÃþÁ ÄÅ 4ÕÃÕÍÜÎ ÓȾ ÓÅÃÕÅÓÔÒÏÓ Ù ÄÅÓÁÐÁÒÉÃÉÏÎÅÓ 
(Acumulación Exptes. A ɀ 36/12, J ɀ ρψȾρς Ù ρτυȾπωɊȱȟ %ØÐÔÅȢȡ ! - 81/12. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Tucumán. Marzo del 2014. Pág. 836. 
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liberó bas ta nte.  N o  de  los ma nose os.  M is  comp a ñera s  co nt a ban q ue  a  ca da  u na  ta mb ié n 

le toca ba un o ( ȣɊ !ÇÒÅÓÉĕÎ ÓÅØÕÁÌ Ù ÐÒÏÐÉÅÄÁÄȟ ÌÁÓ ÄÏÓ ÃÏÓÁÓ ÖÁÎ ÕÎÉÄÁÓȟ Óï ÄÅ #ÌÁÕÄÉÁ 

Estevez,  p orq ue  lo  cha rlá ba mos e nt re  n osot ros (. . . ) Sé  d e ot ra  chica ,  q ue no  s é cóm o  s e 

ÌÌÁÍÁȟ ÑÕÅ ÌÅ ÐÁÓĕ ÌÏ ÍÉÓÍÏȢ 0ÏÒ ÅÓÏ ÁÆÉÒÍÏ ÑÕÅ ÅÒÁ ÕÎÁ ÔÜÃÔÉÃÁ ÓÉÓÔÅÍÜÔÉÃÁȱ2 6  (el 

des ta ca do es  n ues t ro).  

ȰQue e n un mo me nto da d o le  di jero n que  ha b ía n dete ni do a  qu ien  era  en  es os mo men to s  

ÓÕ ÎÏÖÉÁȟ 3ÕÓÁÎÁ (ÁÂÒÁȟ Ù ÑÕÅ ÓÉ ÎÏ ÈÁÂÌÁÂÁ ÌÁ ÉÂÁÎ Á ÖÉÏÌÁÒ ÄÅÌÁÎÔÅ ÄÅ ïÌȱ2 7 .  

Ȱ%Ì ÄÉÒÅÃÔÏÒ ÄÅ ÌÁ ÃÜÒÃÅÌȟ ÑÕÅ ÓÅ ÌÌÁÍÁÂÁ 'ÁÌþÎÄÅÚȟ ÔÅÎþÁ ÕÎÁ ÃÏÓÁ ÄÅȡ Ȱmis  mu j eres ȱȟ nos 

ÄÅÃþÁȟ ɉȣɊ ÇÏÌÐÅÁÂÁ ÌÁÓ ÍÁÎÏÓ ÁÓþ Ù ÄÅÃþÁȡ Ȱȧ4ÅÎÇÏ όττ ÍÕÊÅÒÅÓȦ 4ÏÄÁÓ ÍþÁÓȟ ÔÏÄÁÓ ÐÁÒÁ 

Íþȱ2 8  (el des ta ca do es  nues t ro).  

Pero además era habitual que a las mujeres se las manoseara y se las tratara como 

una cosa. Veamos otros ejemplos:  

ȰAsí,  p or eje mp lo ,  el tes t i mo ni o de Alba rra c ín Sm ith e n el d ebate a l a f irmar  q ue oyó a  un a  

mu jer,  n unca  i dent if ica da  e n exp e die ntes  ju d icia les,  q ue f u e vio lada  a  s u la do,  m ient ra s  él  

s e enco nt ra ba ma nia ta do y t a bica d o en la ex Le gis lat ura ,  y u no de los ca p to res  le d ijo a  

o t ro ȰÁÈÏÒÁ ÔÅ ÔÏÃÁ Á ÖÏÓȱȟ ÐÁÒÁ ÑÕÅ ÐÕÄÉÅÒÁ ÁÐÒÏÖÅÃÈÁÒÓÅ ÄÅ ÌÁ ÍÕÊÅÒȱ2 9  (el des ta ca d o 

es  nues t ro).  

Ȱuna noche,  hora  ha bit ua l de  las  tort ura s ,  la ha b ía n  des n uda do y hab ían  l l ev a do a u n 

c om pañ ero  p ara  qu e  l a toc ara ,  el comp a ñero  s e n ega ba  y p or  es o le  p e ga ro n  

ÍÕÃÈþÓÉÍÏȱ3 0  (el des ta ca do es  nues t ro).  

Lo que se desprende de los testimonios es que las mujeres quedaron reducidas a la 

categoría de objetos. Se las manoseaba en cualquier circunstancia, ya sea para 

obtener información como práctica torturante o para satisfacer deseos sexuales.  

Bourdieu afirma que el mundo social funciona como un mercado de bienes 

simbólicos dominados por la visión masculina y que las mujeres quedan excluidas 

del mercado por ser los objetos de los intercambios. Resulta claro que en el 

contexto concentracionario las mujeres quedaron relegadas a su condición de 

ÏÂÊÅÔÏÓȟ Ù Ȱsól o pu e de n a p a re cer com o obje to o,  me jor  dicho , com o símbol os cuyo 

                                                        
26 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ 
ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Marzo de 
2011. Pág. 859. 
27 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 185. 
28 Grietas en el Silencio. (CLADEM). Rosario, Argentina. 2011. Pág. 39. 
29 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ ρπψυȟ 
1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 479. 
30 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÒÓÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ ÄÅ !ÚÃÕïÎÁÇÁ Ù *ÅÆÁÔÕÒÁ ÄÅ 0ÏÌÉÃþÁ ÄÅ 4ÕÃÕÍÜÎ ÓȾ ÓÅÃÕÅÓÔÒÏÓ Ù ÄÅÓÁÐÁÒÉÃÉÏÎÅÓ 
(Acumulación Exptes. A ɀ 36/12, J ɀ ρψȾρς Ù ρτυȾπωɊȱȟ %ØÐÔÅȢȡ ! - 81/12. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Tucumán. Marzo del 2014. Pág. 889. 
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sen t ido se con st it uye a l  ma rge n  de el la s y cu ya fun ción  es cont ribu ir a  l a 

p e rp et ua ción  o al  a u men to d el  ca p ital  simból ico p ose ído p or  l os ho mbres ȱ ɉ"ÏÕÒÄÉÅÕȟ 

2000:34). 

Las víctimas mujeres eran objeto de disputa. Los represores, como se ilustra en los 

ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏÓ ÃÉÔÁÄÏÓȟ ÓÅ ÁÄÕÅđÁÂÁÎ ÄÅ ÌÁÓ ÐÒÉÓÉÏÎÅÒÁÓȡ ȬÍÁÒÃÁÂÁÎ ÔÅÒÒÉÔÏÒÉÏȭȢ 0ÅÒÏȟ 

además, se convertían en un botín que ganaban cuando las mujeres eran detenidas 

junto a sus compañeros o cuando eran las novias o esposas de algún dirigente de 

Montoneros31 o del ERP32 que era buscado.  

Veamos, a continuación, qué relataron las víctimas al respecto:  

Ȱcomo s i las  mu j eres  f u éram os  el  botín  de  gu err a  p a ra  l os s ub ofi cia les,  p orq ue cua nd o  

ïÌ ÈÁÃþÁ ÅÓÔÏ ÈÁÂþÁ ÏÔÒÁ ÇÅÎÔÅ ÑÕÅ ÓÅ ÌÌÁÍÁÂÁ Á ÓÉÌÅÎÃÉÏȟ ÓÅ ÍÅÔþÁ ÅÎ ÌÁ ÃÏÃÉÎÁȱ3 3  (el 

des ta ca do es  nues t ro).  

ȰSeñala n do a gres ió n de í n do le s exua l,  con tó q ue e nt re lo s  deten i dos,  es ta ÂÁÎ ȰÅÌ ÃÈÉÃÏ 

-ÏÙÁȱ Ù ÓÕ ÐÁÒÅÊÁ ÑÕÅ ÅÒÁ ÅÌ ,ÁÕÒÁ #ÒÅÓÐÏȢ Qu e Mia ra c as tigab a y  gol p ea ba a Moy a  

para qu e L au ra Cres po c ediera s exu al m en te c on  él  y a gregó q ue es a s  p rá ct ica s  de  

-ÉÁÒÁ ÅÒÁÎ ÃÏÍÕÎÅÓ ÃÏÎ ÏÔÒÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓȟ ÅÎÔÒÅ ÅÌÌÁÓȟ ÃÏÎ ÓÕ ÍÕÊÅÒȟ #ÌÁÕÄÉÁ %ÓÔïÖÅÚȱ3 4  (el 

des ta ca do es  nues t ro).  

ȰDespués  de  la últi ma  s es ió n de tort ura ,  c ua n do  i ns is t í a n,  i ns is t ía n con  m i  a ct iv id a d  

p olít ica ,  la de Ta s s a ra  y  la de  M eilan,  ent ra  Si mó n J uliá n y me v io la s a lva je men te.  Por  es o 

es a  ca ra  la  rec uerd o.  Ese  la bi o y  es a  v oz  l os rec uer do.  Ade má s  de  s er  el  d ue ño  d e n ues t ra s  

vi da s  y q ue s ólo s e ca lla ba c ua n do ve nía  un coro nel.  Cua nd o ter m i na  de vio lar me,  m e 

dice  ȬÁÎÄÜ Ù ÃÏÎÔÁÌÅ ÁÌ ÍÏÎÔÏÎÅÒÉÔÏȭȱ3 5  (el des ta ca do es  n ues t ro).  

Hay dos características que definen la masculinidad de los varones: la virilidad y el 

honor. Como se viene afirmando, que las mujeres sean percibidas como objeto o 

propiedad de los varones aporta a la acumulación simbólica de la virilidad de los 

varones.  

                                                        
31 Organización guerrillera argentina de la izquierda peronista. Para mayor información se recomienda la 
lectura de F ir menich : la h is tor ia jamás  con tad a del jefe monton ero  (2010) de Felipe Celesia y Pablo Waisberg. 
32 El Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) fue un grupo de orientación marxista guerrillero, la estructura 
militar del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), liderado por Mario Roberto Santucho, en la 
Argentina, durante los años '70. Para mayor información se recomienda la lectura de Todo o nada, L a h is tor ia 
s ecreta y la h is tor ia p ública del jefe guer r illero Mar io Rober to Santuch o  (1992) de María Seoane. 
33 #ÁÕÓÁ Ȱ-ÏÌÉÎÁȟ 'ÒÅÇÏÒÉÏ 2ÁÆÁÅÌȱ .Ξ ςπψφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ Mar del Plata. 
Junio de 2010. Pág. 105. 
34 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ 
ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Marzo de 
2011. Pág. 628. 
35 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ 
ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Marzo de 
2011. Pág. 861. 
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La otra cuestión a observar tiene que ver con el honor y la relación que se da entre 

varones y mujeres. Recordemos que la legislación argentina que regía cuando se 

perpetraron estos delitos protegía la honestidad. La violación y otras formas de 

violencia sexual estaban considerados en el Código Penal, que se sancionó en el año 

ρωςρ ÓÅÇĭÎ ,ÅÙ .Ξ ρρȢχςωȟ ÅÎ ÅÌ 4þÔÕÌÏ )))ȡ Ȱ$ÅÌÉÔÏÓ ÃÏÎÔÒÁ ÌÁ ÈÏÎÅÓÔÉÄÁÄȱȠ ÅÓ ÄÅÃÉÒȟ 

como delitos contra el honor masculino familiar. El honor relacionado con la 

identidad de femineidad tiene connotaciones morales o relacionadas con el pudor. 

En ese sentido, que una mujer sea violada o sea abusada sexualmente afectaba el 

patrimonio y el honor familiar. La mujer se volvía impura y eso generaba vergüenza 

a su familia.  

En 1999 estos delitos cambiaron de la esfera del honor a la integridad sexual. La 

,ÅÙ ςυȢπψχ ÅÓÔÁÂÌÅÃÉĕȟ ÅÎ ÅÌ ÁÒÔþÃÕÌÏ ρȡ Ȱ3ÕÓÔÉÔĭÙÅÓÅ ÌÁ ÒĭÂÒÉÃÁ ÄÅÌ 4þÔÕÌÏ ))) ÄÅÌ 

,ÉÂÒÏ 3ÅÇÕÎÄÏ ÄÅÌ #ĕÄÉÇÏ 0ÅÎÁÌ Ȱ$ÅÌÉÔÏÓ ÃÏÎÔÒÁ ÌÁ (ÏÎÅÓÔÉÄÁÄȱ ÐÏÒ ÅÌ ÄÅ Ȱ$ÅÌÉÔÏÓ 

ÃÏÎÔÒÁ ÌÁ )ÎÔÅÇÒÉÄÁÄ 3ÅØÕÁÌȱȢ #ÏÎ ÅÓÔÁ ÍÏÄÉÆÉÃÁÃÉĕÎ ÌÏ ÑÕÅ ÓÅ ÐÒÏÔÅÇþÁ ÎÏ ÅÒÁ ÙÁ ÌÁ 

honestidad sino la integridad sexual de la víctima. Esta modificación significó un 

cambio sustancial para las víctimas, ya que ahora se las protegía a ellas. 

Posteriormente, el bien jurídico a proteger fue la libertad sexual, junto a la 

integridad física y psíquica de las personas. 

 

{Atacadas por ser mujeres} 

Muchos de los relatos que aparecen en las declaraciones afirman que las torturas y 

vejámenes sexuales cometidos a las mujeres fueron ataques p or  ser  mu je res . En los 

testimonios que citaremos a continuación se observa el especial ensañamiento que 

había con las víctimas mujeres por el ɀsóloɀ hecho de serlo:  

Ȱ!ÇÒÅÇÁ ÑÕÅ ÌÅ ÁÒÒÁÎÃÁÒÏÎ ÌÁ ÒÏÐÁ Ù ÌÁ ÁÔÁÒÏÎ ÄÅ ÐÉÅÓ Ù ÍÁÎÏÓ Á ÕÎÁ ÃÁÍÁ ÃÏÎ ÅÌÜÓÔÉÃÏ 

de me ta l,  do n de f ue s om et i da  a  tort ura s  co n p ica na  el éct rica ,  a bus a da  y  t ra ta da  de 

ÆÏÒÍÁ ÇÒÏÓÅÒÁȟ ÍÉÅÎÔÒÁÓ ÌÅ ÄÅÃþÁÎ ȰÚÕÒÄÉÔÁ ÄÅ ÍȢȢȟ ÓÏÎ ÔÏÄÁÓ ÐÒÏÓÔÉÔÕÔÁÓȟ ÐÕÔÁÓȱ3 6 .  

ȰÌÅ ÏÒÄÅÎĕ Á ÌÁ ÍÕÊÅÒ ÐÏÌÉÃþÁ ÑÕÅ ÌÁ ÄÅÓÎÕÄÅȟ ÐÁÒÁ ÄÅÓÐÕïÓ ïÌ ÍÁÎÏÓÅÁÒÌÁȟ ÁÓÉÍÉÓÍÏ 

refir ió que  le p us o ta baco s u elto e n la boca  y con u n c iga rr illo e nce n di do l e q ue mó s u s  

ÐÅÃÈÏÓȟ ÍÉÅÎÔÒÁÓ ÈÁÃþÁ ÃÏÍÅÎÔÁÒÉÏÓ ÄÅÓÐÅÃÔÉÖÏÓ ÃÏÎ ÒÅÓÐÅÃÔÏ Á ÅÌÌÁȱ3 7 .  

                                                        
36 #ÁÕÓÁ Ȱ"ÁÒÃÏÓȟ (ÏÒÁÃÉÏ !ÍïÒÉÃÏȱ .Ξ τσȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÎÔÁ &ÅȢ 
Abril de 2010. Pág. 71. 
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ȰÌÁ ÁÒÒÏÊÁÒÏÎ ÓÏÂÒÅ ÕÎ ÅÓÃÒÉÔÏÒÉÏ ÄÏÎÄÅ ÆÕÅ ÖÉÏÌÁÄÁ - en reitera da s  opor t un ida des -  p or 

cinco o  s eis  p er s ona s ,  h u mil lán dola  y ca us á n dole  f uer tes  d olores .  Cont in ua ro n  

tort urá n do la  ha s ta  el  ot ro  d ía  y  lla ma ro n a l  mé d ico.  Lue go,  la a lo ja ro n e n  u na  p ieci t a  

ÓÕÃÉÁ ÓÉÎ ÄÁÒÌÅ ÁÇÕÁȢ !ÌÌþ ÅÓÔÕÖÏ ÕÎÁ ÓÅÍÁÎÁȱ3 8 .  

Además, las víctimas mujeres declararon que fueron abusadas por ser mujeres. 

Veremos, en las declaraciones que siguen, las afirmaciones de las detenidas 

mujeres: 

 ȰFinal men te,  s e ña ló  q ue  p or  el  hecho  de  s er  m ujer  to da s  f uero n ma n ose a da s  y  v iola da s  y  

ÅÓÁ ÅÒÁ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄȱ39  

Ȱel d olor de s a b er s e a b us a d a  p or s u con d ici ón  de  m ujer,  p or eje mp lo me  obl i ga ba n a  

des vest irs e sa bien do  q ue era n to do Ó ÈÏÍÂÒÅÓȱ4 0  

Ȱlas mu jeres ,  p or  n ues t ra  con dic ió n de  gén ero,  p a s á bamos  p or u n s in nú mero  de 

ÖÅÊÁÃÉÏÎÅÓ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÅÓÐÅÃþÆÉÃÁÓȣȱ4 1  

Los testimonios que se han presentado demuestran que las víctimas mujeres se 

supieron víctimas por su condición sexo-genérica. Es decir, declararon haber sido 

víctimas por el hecho de ser mujeres. Es por esa razón que se hace necesario 

ahondar sobre el significado de la violencia de género y la violencia sexual. En ese 

sentido, se intentará hacer una diferenciación entre estos dos tipos de violencias y 

se verá que, en ocasiones, éstas coinciden.  

El sistema patriarcal se construye y se legitima a partir de las diferencias entre 

varones y mujeres como biológicamente inherentes y naturales. Además, este 

sistema mantiene y agrava todas las otras formas de dominación existentes (de 

clase, raza).  

Este orden social, que instauró a la masculinidad como hegemónica, asigna un 

conjunto exclusivo de características, comportamientos y roles específicos para las 

mujeres diferentes a los comportamientos, características y roles de los varones. 

                                                                                                                                                                   
37 #ÁÕÓÁ Ȱ"253!ȟ 6þÃÔÏÒ (ÅÒÍÅÓ Ù ÏÔÒÏÓ 3Ⱦ )ÎÆȢ ÁÒÔȢ ρττ ÔÅÒȟ ρÅÒȢ ÐÜÒÒÁÆÏ ÄÅ ÌÁ ,ÅÙ .Ј ρτȢφρφȠ ÁÒÔÓȢ ρττ ÂÉÓ ÉÎÃÓȢ 
1° y 2° y 142 inc. 1° úÌÔÉÍÏ ÐÜÒÒÁÆÏ ÄÅ ÌÁ ,ÅÙ .Ј ςσȢπχχ Ù ÁÒÔȢ υυ ÄÅÌ #Ȣ 0ȱ .ΞπσȾπψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ 
en lo Criminal de Santa Fe. Febrero del 2010. Pág. 252. 
38 #ÁÕÓÁ Ȱ(ÅÒÒÅÒÏȟ #ÁÒÌÏÓ /ÍÁÒ ÓȾ0ÒÉÖÁÃÉĕÎ )ÌÅÇþÔÉÍÁ ÄÅ ÌÁ ,ÉÂÅÒÔÁÄ !ÇÒÁÖÁÄÁȣȱ .Ј ψχȾςπρπ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÁÓ .Ј 
96/2011 y N° 161/11 . Sentencia del Tr ibunal Oral en lo Cr iminal Federal de Posadas. Agosto de 2012. Pág. 
123. 
39 #ÁÕÓÁ Ȱ%ÔÃÈÅÃÏÌÁÔÚȱȟ Nº 2251/06. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 1 de La Plata. 
Septiembre del 2006. Pág. 21. 
40 #ÁÕÓÁ ȰReinÈÏÌÄȟ /ÓÃÁÒ ,ÏÒÅÎÚÏȱȟ .Ξ φφȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Neuquén. Octubre de 2008. Pág. 451. 
41 #ÁÕÓÁ Ȱ-ÏÌÉÎÁȟ 'ÒÅÇÏÒÉÏ 2ÁÆÁÅÌȱ .Ξ ςπψφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ -ÁÒ ÄÅÌ 0ÌÁÔÁȢ 
Junio de 2010. Pág. 104. 
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De este modo, se pondera de distinta manera lo que corresponde a unos y a otras, 

haciendo que lo propio de los varones sea considerado lo positivo y lo propio de las 

mujeres como negativo. Es decir, se construye un sistema de dominación donde se 

divide entre un grupo superior masculino con poder y un grupo inferior oprimido y 

subordinado constituido por mujeres, niños, niñas, y todo aquel que quede por 

fuera de la heteronorma. 

En ese mismo orden de ideas, cuando se realiza esta división entre lo propio de los 

varones y lo que pertenece a las mujeres, lo que se realiza es una valorización 

convirtiendo a las cualidades de los varones ÅÎ ȰÕÎÉÖÅÒÓÁÌÅÓȱ Ù ÏÂÔÕÒÁÎÄÏ ÌÁ ÖÉÓÉĕÎ 

del mundo de las mujeres. De esta forma, el ȰÙÏȱ ÍÁÓÃÕÌÉÎÏ ÓÅ ÃÏÎÓÔÒÕÙÅ ÃÏÍÏ ÕÎ 

término neutro, objetivo, como sujeto universal y, en consecuencia, la mujer se 

transforma en el Otro (De Beauvoir, [1949] 1999). 

Es importante, en este marco, recuperar las discusiones que se dieron las 

feministas en la ÄïÃÁÄÁ ÄÅÌ ȭφπ Ù ÑÕÅ ÓÅ ÓÉÎÔÅÔÉÚÁÒÏÎ ÅÎ ÅÌ ÓÌÏÇÁÎ ȰÌÏ ÐÅÒÓÏÎÁÌ ÅÓ 

ÐÏÌþÔÉÃÏȱȢ ,Ï ÐÒÉÍÅÒÏ ÑÕÅ ÁÐÁÒÅÃÅ ÅÓ ÌÁ ÁÆÉÒÍÁÃÉĕÎ ÄÅ ÑÕÅ ÅÎ ÌÁ ÖÉÄÁ ÃÏÔÉÄÉÁÎÁ 

también circula el poder y, por ende, resulta necesario analizar qué sucede allí.  

Kate Millet (1995) es una de las primeras en analizar esta cuestión y manifiesta 

que en el contexto de un sistema de dominación patriarcal, el varón ejerce un 

poder legal, personal y político sobre la mujer. Ese poder se basa en lo que 

denominó como p ol ít ica  sexu a l : sistema de poder interpersonal por el cual un 

ÈÏÍÂÒÅ ÉÎÄÉÖÉÄÕÁÌ ÄÏÍÉÎÁ Á ÕÎÁ ÍÕÊÅÒ ÉÎÄÉÖÉÄÕÁÌȢ !ÄÅÍÜÓȟ ÁÆÉÒÍÁ ÑÕÅ Ȱel  sexo es 

u n a  ca te gor ía social  impre gna da  de  p ol ít ica ȱ ÐÏÒ ÌÏ ÑÕÅ ÌÁÓ ÒÅÌÁÃÉÏÎÅÓ ÓÅØÕÁÌÅÓ 

entre varones y mujeres implican una dimensión política, y la política sexual es un 

ejemplo de como lo privado tiene una dimensión pública. Del mismo modo, 

asegura que existen relaciones de poder que estructuran a la familia y la 

sexualidad; con lo cual, lo que suceda en esas instancias, en el orden de lo privado, 

tiene consecuencias en el orden de lo social. Finalmente, ella afirma que estas 

relaciones de poder que se desarrollan en el ámbito de lo privado son la base del 

resto de las estructuras de dominación. De hecho, ella hace hincapié en analizar 

qué relaciones de poder circulan en la familia, institución más directamente 

implicada en la reproducción del patriarcado. 
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En el mismo sentido, son muchas las pensadoras feministas que aseguran que la 

división entre las esferas de lo privado y lo público, que construyen las sociedades 

patriarcales, resultan en una oposición totalmente arbitraria. Aquí resulta 

importante recuperar el planteo que realiza Sherry Ortner (1974) en su artículo 

¿E s l a  mu je r con  respe cto a l  ho mbre  lo qu e  l a  nat u ra l eza  a  l a  cul tu ra?  donde intenta 

rastrear las causas por las cuales las mujeres tienden a ser consideradas más 

próximas que los hombres a la naturaleza. Finalmente, ella concluye que: 

La mujer no está «en realidad» en absoluto más próxima (o más alejada) de la 

naturaleza que el hombre: ambos tienen conciencia ambos son mortales. Pero sin 

duda hay razones para que la mujer aparezca de esta forma, y eso es lo que he tratado 

de mostrar en este artículo. El resultado es un (tristemente) eficiente sistema de 

feedback: los distintos aspectos (físicos, sociales, psicológicos) de la situación de la 

mujer colaboran a que sea vista como más próxima a la naturaleza, mientras que la 

concepción de ella como más próxima a la naturaleza es a su vez incorporada en 

formas institucionales que reproducen su situación. 

Para arribar a esa conclusión ella analiza la cuestión desde distintos niveles (y 

argumentos que se sostienen en la antropología): la psicología de la mujer parece 

estar más próxima a la naturaleza; el rol social de la mujer se considera más 

próximo a la naturaleza; y la psique femenina se considera más próxima a la 

naturaleza. En ese recorrido afirma que los hombres al no estar ligados 

ȰÎÁÔÕÒÁÌÍÅÎÔÅȱ ÃÏÎ ÌÁ ÃÒÉÁÎÚÁ ÄÅ ÌÏÓ ÎÉđÏÓȟ ÅÎÔÏÎÃÅÓȟ ÓÕÓ ÁÃÔÉÖÉÄÁÄÅÓ ÓÅ ÄÅÆÉÎÅÎ ÅÎ 

las relaciones interfamiliares. Como consecuencia de ello, los hombres resultan los 

ÐÒÏÐÉÅÔÁÒÉÏÓ ȰÎÁÔÕÒÁÌÅÓȱ ÄÅ ÌÁ ÒÅÌÉÇÉĕÎȟ ÅÌ ÒÉÔÕÁÌȟ ÌÁ ÐÏÌþÔÉÃÁ Ù ÏÔÒÁÓ ÅÓÆÅÒÁÓ ÄÅ ÁÃÃÉĕÎ 

y del pensamiento cultural. De esa manera, se asociará a los hombres con la 

cultura, la racionalidad, el trabajo, lo productivo, lo público; y a las mujeres, con lo 

natural, lo ligado a las emociones, a la sensibilidad, al rol maternal y las tareas 

domésticas. 

Asimismo, es necesario señalar que estas configuraciones de feminidades y 

masculinidades operan en la organización de la violencia de género también en 

relación a aquellas identidades de género, expresiones de género y elecciones 

sexuales que se alejan de la norma. Si bien en este trabajo focalizamos en la 

violencia sexual ejercida sobre mujeres y varones, la violencia de género y la sexual 

específicamente también se ejerce sistemáticamente sobre las subjetividades 
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disidentes: trans, travestis, lesbianas, gays, entre otras. En un sentido similar, es 

importante recordar que, tal como sostiene Connel (1997),  la masculinidad es 

también una normativa de género que opera de modos violentos y discriminatorios 

entre varones. Uno de los mecanismos de esa violencia es la feminización. 

 

{Violencia de género y violencia sexual} 

Como se mencionó en la introducción, la reglamentación sobre violencias hacia las 

mujeres que rige en Argentina es la ,ÅÙ ςφȢτψυ Ȱ,ÅÙ ÄÅ ÐÒÏÔÅÃÃÉĕÎ ÉÎÔÅÇÒÁÌ ÐÁÒÁ 

prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en 

que desarrollen sus relaciones interperÓÏÎÁÌÅÓȱȢ %Î ÅÌ ÁÒÔþculo nro. 4 se detalla la 

definición de violencia: 

ARTÍCULO 4º ɂ Definición. Se entiende por violencia contra las mujeres toda 

conducta, acción u omisión, que de manera directa o indirecta, tanto en el ámbito 

público como en el privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su vida, 

libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, 

como así también su seguridad personal. Quedan comprendidas las perpetradas desde 

el Estado o por sus agentes. 

Se considera violencia indirecta, a los efectos de la presente ley, toda conducta, acción 

omisión, disposición, criterio o práctica discriminatoria que ponga a la mujer en 

desventaja con respecto al varón. 

Se puede observar que la definición que expresa la ley es muy detallista y 

esclarecedora. La violencia simbólica y estructural forman parte de la sociedad 

patriarcal y funcionan de manera tan efectiva que pasan inadvertidas. En ese 

sentido, la violencia se ejerce para el disciplinamiento y control sobre los cuerpos y 

es ejecutada por unos agentes singulares (entre los que están los varones, con unas 

armas como la violencia física y la violencia simbólica) y unas instituciones: 

Familia, Iglesia, Escuela, Estado (Bourdieu: 2000).  

La violencia que se ejerció sobre las mujeres durante la dictadura cívico-militar 

Ȱestuvo del in ea da  p or  un a  ma n ifesta ción  extrema  del  p a t riarca do tanto e n  l o rea l 

com o en  lo simból ico, en  el ma rco de  u n  con texto esta tal  re p resivo con  final ida des 

p ol ít ica s y e con ómica s ȱ ɉ!ÕÃþÁȟ ςπρρȡσχɊȢ $Å ÅÓÔÁ ÍÁÎÅÒÁȟ y por lo que se pudo 

rastraer de los testimonios, se afirma que en contextos de absoluta vulnerabilidad 
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una de las formas de violentar y deshumanizar a las víctimas fue el uso de la 

violencia sexual. Analía Aucía (2011) realiza una caracterización de lo que 

considera es la violencia sexual ɀlectura que compartimosɀ de acuerdo a la 

información normativa nacional e internacional. Ella dice que: 

Algunas formas de violencia sexual son: 1) violación: implica la invasión física de 

cualquier parte del cuerpo de una persona mediante la penetración, por insignificante 

que fuera, del órgano sexual masculino en la boca, ano o vagina, así como cualquier 

otra parte del cuerpo u objeto en el orificio anal o vaginal; 2) cualquier forma de abuso 

sexual en el que no exista invasión física; 3) amenaza de abuso; 4) embarazo forzado; 

5) prostitución forzada; 6) aborto forzado; 7) acoso sexual; 8) amenaza de violación; 

9) mutilación; 10) esclavitud sexual; 11) esterilización forzada;12) forzamiento al 

exhibicionismo, 13) desnudez forzada; 14) forzamiento a la pornografía; 15) 

humillación y burla con connotación sexual; 16) servidumbre sexual; 17) explotación 

sexual.  

En los testimonios que siguen se reconstruyen algunos casos de violencia sexual:  

Ȱ,ÁÓ ÈÉÃÉÅÒÏÎ ÁÃÏÓÔÁÒ Á ÔÏÄÁÓ ÅÎ el pis o y les d i jero n q ue  no debía n ha b lar  n i m overs e. 

M á s  ta rde volv iero n a  e nt ra r es os hombres  y l es  dij e ron  qu e iban  a v en ir u n os  

s ol dados  qu e  l as  ib an  a v io l ar .  Lue go,  las  h ic iero n p a ra r cont ra  la p a re d co n la exc us a  

de que  ve nía n mé dicos  p a ra  ver s i l es  encont ra ba n s ig nos  de tort ura ,  p er o e n re a li da d  l o 

que  h icier on  f ue  man os earl as .  Fu e t ra s lada da  lue go  a  lo  q ue s up o  era  una  co mis a r ía  de  

M onte  G ra n de do nde  e n una  celda  s e pres en tó un  ho mbre con u nifor me de  la po lic ía  de la 

Prov in cia  de Bue nos Aires  q ue  le hi zo fir ma r u n p a p el.  L a  llevaron lue go  a  u n ca lab ozo  

in di vi d ua l co n las  ma nos a ta da s  y ve nda s ,  y u n  hom bre  l a in ten tó  v iol ar ,  p ero no p u do  

cons u ma r el  hecho  p orque  s e s i nt ier on  ru i dos de  p uer ta s  y  cer ro jos que  s e  a bría n,  m á s 

ta rde p u do re con ocerl o p or  el olor  p en et ra nte  d el p er fu m e y los h om bres  le d ijer on  q u e 

ÅÒÁ ÅÌ #ÁÂÏ &ÅÒÒÅÙÒÁȱ4 2  (el  des t a ca do es  n ues t ro).  

ȰÐÏÓÔÅÒÉÏÒÍÅÎÔÅ ÌÌÅÇÁ ÕÎÁ ÍÕÃÈÁÃÈÁȟ 3ÉÌÖÉÁ -ÁÒÔþÎÅÚȟ ÅÌ ÒÅÌÁÔÏ ÄÅ ÅÓÔÁ ÃÈÉÃÁ ÓÏÂÒÅ ÌÏ ÑÕÅ 

había p a s a do s o n es p elu zn a ntes ,  no s é s i d ebo relata r,  de una  a gres iv ida d,  de un a  

v iol en c ia s ic ótic a de t ipo  s exu al ,  relata ba q ue ha bí a  s ido s u j eta en  u n a c a ma  

metál ic a ,  qu e le h abí an  p a s ado el ec tric i da d por  dist i n tos  l u gares  d el  c u erpo ,  q ue 

habí a  s ido  v iol ad a  ÐÏÒ ÕÎÁ ÐÅÒÓÏÎÁ ÑÕÅ ÅÌÌÁ ÓÁÂþÁ ÅÌ ÎÏÍÂÒÅ ȣ ÃÕÁÎÄÏ contaba  es to 

ÅÒÁ ÄÅÓÇÁÒÒÁÄÏÒ ÅÌ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏ ÄÅ ÅÓÔÁ ÊÏÖÅÎȱ4 3  (el des ta ca do  es  nues t ro).  

ȰÁÂÒþ ÌÏÓ ÏÊÏÓ Ù ÖÉ ÔÅÎÄÉÄÁ ÅÎ ÌÁ ÃÁÍÁ Á 3Ȣ -Ȣȟ des n u d a,  c on  u n  c abl e qu e l e  s al í a de  l a 

v agin a y  o tros  c abl es  c om o  p egados  c on  tel a ad hes iv a a l os  p ezon es .  M e  d i jero n qu e  

                                                        
42 #ÁÕÓÁ Ȱ%ÔÃÈÅÃÏÌÁÔÚȱȟ Nº 2251/06. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 1 de La Plata. 
Septiembre del 2006. Pág. 16. 
43 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008. Pág. 96. 
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iba  a  p res enc ia r  la tort u ra  de  Sil via  p orque  ha b í a  co nt ra d icci ones  e nt re  mi  

ÉÎÔÅÒÒÏÇÁÔÏÒÉÏ Ù ÅÌ ÄÅ ÅÌÌÁȢ ɉȣɊ ÁÌ ÆÉÎÁÌ ÍÅ ÅÍÐÕÊÁÒÏÎ ÖÉÏÌÅÎÔÁÍÅÎÔÅ ÃÁÙÅÎÄÏ ÁÒÒÉÂÁ ÄÅ 3Ȣȟ 

entre ris ota da s  e i ns ul tos m e d ec ían  qu e l a v iol e o qu e  por  l o men os  l e c hu para l a 

v agi n a ȱ4 4  (el des ta ca do  es  n ues t ro).  

Las mujeres además de que sufrieron un ensañamiento por ser mujeres, sufrieron 

otra serie de violencias de las que sólo ellas podían ser objeto en la medida en que 

anclan específicamente en la dimensión de la reproducción biológica: terror de 

quedar embarazadas por causa de las violaciones o que quedaban embarazas y 

eran obligadas a practicarse un aborto; embarazadas que temían que sus hijos 

nacieran en cautiverio o que perdían su periodo o que cuando lo menstruaban no 

tenían con qué limpiarse.  

Ȱ$ÉÊÏ !ÃÕđÁ ÅÎ ÄÅÃÌÁÒÁÃÉĕÎȡ ȰÁÐÕÒÁÂÁÎ ÅÌ ÎÁÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÃÒÉÁÔÕÒÁÓȟ ÌÁÓ ÈÁÃþÁÎ ÁÂÏÒÔÁÒ 

ÐÏÒÑÕÅ ÎÏ ÅÓÔÁÂÁÎ ÅÎ ÐÅÒþÏÄÏ ÄÅ ÎÁÃÉÍÉÅÎÔÏ ɉȣɊ *ÕÁÎÁ 2ÏÓÁ 0ÅÒÁÌÔÁ ÄÅ 0ÅÄÒÅÇÏÓÁȢ &ÕÅ 

golpea da  en nu merosa s  opor t un ida des  y le i nt rod ujero n l a  p ica na  en  la vag ina .  E n u n a 

opor t un i da d la s a ca ron  d el Pena l de V illa  Urq u iza  p orq ue tenía  p érd i da s  y la  i ngres a ro n  

a l hosp ita l  p a ra  p ra ct i ca rle  un  a bor to,  como  come n zó  a  grita r,  a  lla ma r la a te nc ión,  la 

ÖÏÌÖÉÅÒÏÎ Á ÔÒÁÓÌÁÄÁÒ ÁÌ ÌÕÇÁÒ ÄÅ ÄÅÔÅÎÃÉĕÎȱ4 5  

Ȱ,Á ÅÓÃÅÎÁ ÄÅ Ìa violac ió n s e rep it ió var ia s  veces ,  las  mis m a s  exi ge ncia s .  Era  mu y br uta l 

todo,  ella  era  co mo  u na  es cla va.  Le decía n que  te nía n el p o der  p a ra  ha cer  lo  q ue quer ía n.  

Tuvo vóm itos  y na d ie la a s is t ía ,  s e i nd is p us o,  me ns t ruab a  y co mo  na die  le da ba  na d a , 

enco nt Òĕ ÕÎ ÄÉÁÒÉÏ Ù ÓÅ ÌÉÍÐÉĕ ÃÏÎ ÅÓÏȱ4 6  

ȰÄÅÓÐÕïÓ ÄÅ ÌÁ ÖÉÏÌÁÃÉĕÎȟ ÌÁ ÏÔÒÁ ÔÏÒÔÕÒÁ ÆÕÅ ÅÓÐÅÒÁÒ Á ÑÕÅ ÍÅ ÉÎÄÉÓÐÕÓÉÅÒÁ ÐÏÒ ÔÅÍÏÒ Á 

ÑÕÅÄÁÒ ÅÍÂÁÒÁÚÁÄÁ ÄÅ ÓÅÍÅÊÁÎÔÅ ÍÏÎÓÔÒÕÏȱ4 7 .  

Ȱallí  fu e ven da da ,  des nu da d a  en m odo  m uy v io lent o y a ta da  a  u n ca ma s t ro do nde  la  

moja ban  y  le  a p lica ba n  p ica na  eléct rica  e n t odo  el cuer p o,  ha cie nd o ca s o  o mis o  a  s u  

emba ra zo ; q ue fue  s om et i d a  a  i nter ro ga tor io m ient ra s  era  veja da ; qu e s e le  ha n 

que ma do  los  p echos  y los  con d uctos  lácteos  i mp i di é nd ole que  p u eda  a ma ma nt a r 

                                                        
44 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008. Pág. 504. 
45 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÒÓÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ ÄÅ !ÚÃÕïÎÁÇÁ y Jefatura de Policía de Tucumán s/ secuestros y desapariciones 
(Acumulación Exptes. A ɀ 36/12, J ɀ ρψȾρς Ù ρτυȾπωɊȱȟ %ØÐÔÅȢȡ ! - 81/12. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Tucumán. Marzo del 2014. Pág. 1955 y 1957. 
46 #ÁÕÓÁ Ȱ3ÁÍÂÕÅÌÌÉȟ $ÁÎÉÌÏ !ÌÂÅÒÔÏ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ πυπȢ Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Santa 
Fe. Septiembre de 2013. Pág. 191. 
47 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ 
ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Marzo de 
2011. Pág. 862. 
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p oster ior ment e a  s u b ebé ; qu e s e la ha  golpea do e n la  ca b eza ,  e n el es tó ma go;  q ue s e  l a  

ÈÁ ÓÏÍÅÔÉÄÏ Á ÃÁÒÅÏÓ ÃÏÎ ÓÕ ÍÁÒÉÄÏ ÍÉÅÎÔÒÁÓ ÅÒÁÎ ÔÏÒÔÕÒÁÄÏÓ ÁÍÂÏÓȱ4 8  

Ȱ%ÌÅÎÁ !ÌÆÁÒÏ ÄÅÓÃÒÉÂÉĕ ÌÁÓ ÓÉÔÕÁÃÉÏÎÅÓ ÖÅÊÁÔÏÒÉÁÓ ÐÏÒ ÌÁÓ ÑÕÅ ÐÁÓÁÒÏÎ ÁÌÇÕÎÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ 

dentro  del ce nt ro  cla ndes t i n o,  los  a cto s  de  v iole nc ia  s exua l qu e ella  m is ma  t uvo  q u e 

p a decer,  e in clus o q ue el lo  ta mb ién s e p rod ujo co n mu jeres  qu e s e encont ra ba n 

ÅÍÂÁÒÁÚÁÄÁÓȟ ÓÉÎÄÉÃÁÎÄÏ ÃÏÍÏ Á ÕÎÏ ÄÅ ÌÏÓ ÒÅÓÐÏÎÓÁÂÌÅÓ ÁÌ -ÁÙÏÒ $ÕÒÁÎ 3ÁÅÎÚȱ4 9  

 

En este punto resulta pertinente recuperar el planteo que realiza Rita Segato 

(2003) respecto al significado de la violación en las sociedades patriarcales. Ella 

parte de la afirmación de que la estructura patriarcal produce violencia. Que las 

relaciones de género causan violencia; y analiza y desarrolla los diferentes tipos de 

violencia. A los efectos útiles de esta investigación se rescata aquello que refiere a 

la violencia sexual. 

Segato, asevera que la violencia sexual es estructural del género. La autora trabaja 

sobre el dispositivo de la violación, como forma de violencia sexual, en dos ejes: el 

eje vertical, de la relación del violador con su víctima, y el eje horizontal, de la 

relación del violador con sus pares. A su vez, y como resultado del trabajo de 

entrevistas a violadores y el posterior análisis, ella sugiere tres temas o respuestas 

que encontró en el discurso de los violadores:  

Se viola (1) como castigo o venganza contra una mujer genérica que salió de su lugar, 

esto es, de su posición subordinada y ostensiblemente tutelada en un sistema de 

estatus. Entonces, la violación se percibe como un acto disciplinador y vengador 

contra la mujer genéricamente abordada (Segato, 2003: 31). Dos, (2) la violación es 

una agresión o afrenta contra otro hombre también genérico, cuyo poder es desafiado 

y su patrimonio usurpado mediante la apropiación de un cuerpo femenino o en un 

movimiento de restauración de un poder perdido para él (Ibíd.: 32). Y tres, (3) se viola 

como demostración de fuerza y virilidad ante una comunidad de pares, con el objetivo 

de garantizar o preservar un lugar entre ellos probándoles que uno tiene competencia 

sexual y fuerza física (Ibíd.: 33). 

                                                        
48 #ÁÕÓÁ Ȱ#!"!,,%2/ȟ (ÕÍÂÅÒÔÏ ,ÕÃÉÏȠ Ù ÏÔÒÏÓ ɉ!ÕÔÏÒÅÓ ÁÒÔȢ τυ #Ȣ0Ȣ Ó ȾÔÏÒÍÅÎÔÏ ÁÇÒÁÖÁÄÏ ÐÒÅÖÉÓÔÏ Ù ÒÅÐÒÉÍÉÄÏ 
por el art. 144 ter. 1° y segundo párrafo del Código Penal incorporado por Ley 14616) concurso real (Art. 55 
C.P.), expediente Nº 1169/ 2009. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal del Chaco. Diciembre de 
2010. Pág. 71. 
49 #ÁÕÓÁ Ȱ&2!.#/ȟ 2ÕÂïÎ /Ȣ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾÓÕÓÔÒÁÃÃÉĕÎ ÄÅ ÍÅÎÏÒÅÓ ÄÅ ÄÉÅÚ ÁđÏÓȱ Îro. 1351. Sentencia del Tribunal 
Oral en lo Criminal Federal nro. 6 de la Capital Federal. Septiembre del 2012. Pág. 632. 
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Rita Segato se diferencia de las respuestas que indican que la violación es una 

consecuencia de una patología individual y, también, se distancia de quienes creen 

que ese acto es un resultado automático de la dominación masculina ejercida por 

los hombres. Ella incorpora una tercera posición: la violación es un ma n da to . Este 

mandato está presente en el horizonte mental del hombre, que es sexualmente 

agresivo por la presencia (física o en las sombras) de interlocutores, este campo de 

masculinidad, este eje de mis otros significativos, a quienes dirige el acto de 

violación y por los cuales realiza el acto, que incitan, refuerzan y dan el ma n da to , 

para demostrar su virilidad. 

Otro aspecto importante para recuperar es que Segato entiende que si bien la 

violación es una agresión sexual, ésta no tiene como motivación la satisfacción 

sexual, sino que la motivación se encuentra en el orden del poder, de la dominación 

y de la guerra. Además, manifiesta que la agresión en el cuerpo de las mujeres 

conlleva siempre un mensaje de afrenta, de dominación a los hombres; ya que en el 

imaginario de hombre violador aparece la figura del varón que supuestamente 

debiera proteger aquel territorio-cuerpo, quien tenía la tutela sobre este cuerpo 

que ha sido apropiado. 

%ÌÌÁ ÃÏÎÃÌÕÙÅ ÑÕÅ Ȱla  viol a ción, com o exa cción  for za da  y n a tu ra l iza da  de  u n t ribu to 

sexu a l , ju e ga  un  p a p el  n e cesar io en  l a  rep rodu cción  de  l a  e conomía  simból ica  del  

p oder  cu ya  marca  es el  gé n e ro ȱ ɉ3ÅÇÁÔÏȟ ςππσȡρσɊȢ  

 

{Roles asignados culturalmente} 

A lo largo de este capítulo se han analizado distintos aspectos del sistema de 

relaciones sociales jerárquicas basadas en la diferencia sexual, de dominación 

masculina y, su correlato, la subordinación de las mujeres.  

En toda sociedad se definen roles y atributos para mujeres y varones. Desde que 

nacemos se nos educa siguiendo determinados mandatos que se encuentran 

vinculados exclusivamente a las características anatómicas de los sexos que indican 

qué cosas podemos y debemos hacer en tanto varones o mujeres. Dichos mandatos 

son culturales y, por lo tanto, son construcciones. Sin embargo, se encuentran tan 

ÁÒÒÁÉÇÁÄÏÓ ÅÎ ÎÕÅÓÔÒÁÓ ÓÏÃÉÅÄÁÄÅÓ ÑÕÅ ÐÁÒÅÃÅÎ ÌÏ ȰÎÁÔÕÒÁÌȱȢ !ÓÉÍÉÓÍÏ, se 



Página | 47  
 

establecen estereotipos que restringen las potencialidades humanas de las 

personas, al reprimir los comportamientos según el pensamiento binario (mujer-

varón).  

En este capítulo se analizó, a partir de los testimonios, el lugar que ocupó la 

violencia de género y la violencia sexual en particular como forma de tortura 

durante la dictadura. En la medida en que, como hemos tratado de mostrar a lo 

largo del capítulo, estas violencias anclan en imaginarios sociales sobre las 

relaciones de género y específicamente en la subordinación de las mujeres a un 

orden dominado por normas patriarcales, podemos sostener que estas 

concepciones informaban las prácticas de tortura desarrolladas por los militares. 

La Doctrina de Seguridad Nacional fue el fundamento ideológico que sustentó la 

represión y estuvo fuertemente ligada a la Iglesia Católica. En ese sentido, se puede 

observar que la militancia en las mujeres fue mucho más cuestionada que en los 

varones. Ya que las mujeres debían estar en su casa cuidando a sus hijos y 

esperando a los maridos con la comida y la casa limpia. Para visualizar estos 

cuestionamientos, que se les hacían a las mujeres militantes, recordamos algunos 

testimonios: 

ȰNico lai des ,  me i nter ro gó,  m e p reg un tó qu ié n era ,  ten ía  una  s it ua c ió n de ma ltra to ,  me  

ÄÉÊÏ ȰÐÓÉÃĕÌÏÇÁ Ù ÃÏÒÄÏÂÅÓÁȟ ÃÏÎ ÒÁÚĕÎ ÅÓÔÜÓ ÅÎ ÌÁ ÊÏÄÁȟ ÔÅÎÄÒþÁÓ ÑÕÅ ÅÓÔÁÒ ÃÕÉÄÁÎÄÏ ÔÕÓ 

ÈÉÊÁÓȱȟ ÅÓÅ ÔÉÐÏ ÄÅ ÅØÐÒÅÓÉĕÎȟ ÅÓÅ ÅÒÁ .ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȱ5 0 .  

Ȱ%Ì ÔÅÍÁ ÄÅ ÄÅÃÉÒÔÅȟ ÄÅ ÃÕÌÐÁÂÉÌÉÚÁÒÔÅ ÐÅÏÒȟ ÔÏÄÁÖþÁȟ ÄÅ ÄÅÃÉÒÔÅ ȬÅÎ ÌÕÇÁÒ ÄÅ ÅÓÔÁÒ 

cuidan do a  t us  h ijos,  mir Á ÅÎ ÌÏ ÑÕÅ ÔÅ ÍÅÔÉÓÔÅȦȭȟ Ù Á ÖÅÃÅÓ ÄÉÃÈÏ ÐÏÒ ÌÁÓ ÐÒÏÐÉÁÓ ÇÕÁÒÄÉÁÓȟ 

ÅÓÏ ÙÁ ÃÕÁÎÄÏ ÐÁÓÁÍÏÓ ÏÔÒÁ ÅÔÁÐÁ ÄÅ ÌÁ ÌÅÇÁÌÉÄÁÄ ɉȣɊ Á ÌÁ !ÌÃÁÌÄþÁ ÄÅ *ÅÆÁÔÕÒÁȱ5 1 .  

Los testimonios indican que la militancia en las mujeres rompía con la imagen de 

ȰÍÕÊÅÒ ÓÁÃÒÁÌÉÚÁÄÁȱ ÑÕÅ Èabían construido los militares. Esta construcción fue bien 

descripta por María Alejandra Balcázar y Laura Julieta Casas, quienes en su artículo 

Ser  mu jer e n  un  Ce n tro Cla n destin o de  D e ten ción . La  de u da  por  un a  me mor ia 

com p l e ta  (2011) afirman que: 

A su vez la mirada de los militares sobre las mujeres era ambivalente porque las 

consideraba depositarias del cuidado, la paz y el orden familiar, educadoras por 

excelencia, pero eran también las principales responsables de no cuidar a las/los 

                                                        
50 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008. Pág. 56. 
51 Grietas en el Silencio. (CLADEM). Rosario, Argentina. 2011. Pág. 34. 
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hijas/os que se involucraban en la militancia que la dictadura consideraba subversiva. 

En la mayoría de los discursos militares de la época la mujer se mantenía en la esfera 

ÄÅÌ ÈÏÇÁÒ Ù ÌÏ ÄÏÍïÓÔÉÃÏȟ ÃÕÍÐÌÉÅÎÄÏ ÓÕ ÒÏÌ ÅÓÅÎÃÉÁÌ ÃÏÍÏ ÍÁÄÒÅ ɉȣɊ %ÓÔÁ ÉÍÁÇÅÎ 

sacralizada de las mujeres que construyeron los militares, como madres de familia, 

cuidadoras y educadoras, quienes tenían la misión de rescatar a la República de los 

ÖÉÃÉÏÓ ÄÅ ÌÁ ÓÕÂÖÅÒÓÉĕÎ ɉȣɊ ! ÐÁÒÔÉÒ ÄÅ ÅÓÔÅ ÂÒÅÖÅ ÐÁÎÏÒÁÍÁ ÔÒÁÚÁÄÏ ÒÅÓÐÅÃÔÏ ÄÅ ÃÕÜÌ 

ÅÒÁ ÅÌ ÒÏÌ ÄÅ ÕÎÁ ȰÂÕÅÎÁȱ Íujer, podemos, sin mucho esfuerzo, imaginar en qué se 

convertía una mujer que militaba o que catalogaban de oponente o enemiga por 

cualquier motivo que fuera (ser compañera de un militante, madre de un militante, 

amiga de un militante o porque se les ocurría que era peligrosa). 

Debemos recordar que el ámbito de lo público estaba destinado a los varones y el 

ámbito de lo privado a las mujeres, con lo cual que mujeres intervengan en política 

ÅÒÁ ÃÕÁÎÔÏ ÍÅÎÏÓ ȰÉÎÁÐÒÏÐÉÁÄÏȱȢ  

Ȱle arra nca ron la ropa  y la a ta ron de p ies  y ma n os a  u n a  ca ma  con elás t ico de  meta l,  

do nde fue s o met i da  a  tort ura s  con p ica na  elé ct rica ,  a bus a da  y t ra ta da  de forma grose ra ,  

mie nt ra s  le dec ía n 'z urdi ta  d e m. . ,  s on toda s  p rost it u ta s ,  p uta s ',  a  la vez q ue le ofrec í a n 

que  s i  a cced ía  a  te ner  s ex o,  le a flo ja ría n a  Alber to (Tur) .  N o rec uer da  c ua nto  t ie mp o 

t ra ns curr i ó,  p orque s e des vaneci ó,  p ero en un mo ment o s e  a cercó a lg uie n q ue le ha bla b a , 

le a fl ojó  las  a ta d ura s  y  la  ta p ó co n u na  ma nta ,  d icié n dol e q ue le con ta ra  a  s u  ma ri d o 

como  s e encont ra ba.  Po s ter i ormen te le d iero n s u  ropa  y p er ma nec ió  co n una  ca dena  en  

el c uello,  a ta da  a  una  ca ma ,  n o recorda n do  s i  f ue l leva da  a l  bañ o o  s i  le d iero n co m ida  lo s 

p rimeros  d ía s ,  p ero s i  q ue el baño es ta ba s it ua do a f uera  d e la ca s a ,  y cua nd o la l leva ba n 

la ta p a ban c o n u na  ma n ta ; a gre ga n do q ue a l re gres a r d el m is mo la p a s ea ban des n u da  

ÁÌÒÅÄÅÄÏÒ ÄÅ ÔÏÄÁÓ ÅÓÔÁÓ ÐÅÒÓÏÎÁÓȟ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÔÏÄÏÓ ÖÁÒÏÎÅÓȱȢ5 2  

Además, a las mujeres se las asociaba con las tareas domésticas; con lo cual, 

también se encontraron realizando ese tipo de actividades dentro de los CCDTyE:  

ȰPrimero,  t e lleva n co mo m a no de o bra  es clava ,  p orqu e nos l leva ban  a  li mp ia rles,  a  

ÃÏÃÉÎÁÒÌÅÓ ɉȣɊ 0ÒÉÍÅÒÏȟ ÅÓÏ ÅÓ ÏÔÒÁ ÃÏÓÁ ÐÁÒÁ ÌÁ ÑÕÅ ÕÓÁÂÁÎ Á ÌÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓȟ ÑÕï ÓÅ ÙÏȟ Á Íþ 

ÍÅ ÌÌÅÖÁÂÁÎ Á ÌÉÍÐÉÁÒ ÌÁ ÓÁÌÁ ɉȣɊȱ5 3 .  

Otra cuestión que estuvo muy presente fue la cuestión de la maternidad. Para el 

sistema patriarcal ser mujer significa ser madre. Es decir, ser madres no es un 

derecho sino una obligación. Son ma dres  y son las encargadas de la transmisión de 

la cultura. En ese sentido, se dieron varias cuestiones diferentes alrededor de la 

                                                        
52 #ÁÕÓÁ Ȱ"ÁÒÃÏÓȟ (ÏÒÁÃÉÏ !ÍïÒÉÃÏȱ .Ξ τσȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÎÔÁ &ÅȢ 
Abril de 2010. Pág. 71. 
53 Grietas en el Silencio. (CLADEM). Rosario, Argentina. 2011. Pág.34. 
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mujer y el rol de madre. Por un lado, se pudo observar que las torturas muchas 

veces fueron acompañadas de frases como:  

ȰMie nt ra s  la  v iolaba n  la i ns ulta ba n y la a mena za ba n d i cién dol e que  nu nca  má s  i b a  a  

ÔÅÎÅÒ ÈÉÊÏÓȱ5 4 .  

Ȱle p us ier on  u na  es p ecie  de ma n guera  en  la va gi na  con  un  lí q ui do  y que  le  d i jero n q ue 

ÎÕÎÃÁ ÍÜÓ ÉÂÁ Á ÔÅÎÅÒ ÈÉÊÏÓȟ ÑÕÅ ÎÏ ÉÂÁ Á ÓÅÒ ÎÕÎÃÁ ÍÜÓ ÍÁÄÒÅȱ5 5 .  

%Ó ÄÅÃÉÒȟ ÑÕÅ ÃÏÍÏ ÅÓÔÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ ÒÏÍÐþÁÎ ÃÏÎ ÌÏ ÑÕÅ ÅÒÁ ÕÎÁ ȬÂÕÅÎÁȭ ÍÕÊÅÒ ÐÏÒÑÕÅȟ 

por ejemplo, se ocupaban de política y eso correspondía a los varones; entonces, se 

las castigaría con lo que ellos creían que era lo más doloroso para una mujer: (no 

poder) ser madre. 

Como se menciona más arriba los estereotipos de género estructuran lo que se 

ÃÏÍÐÒÅÎÄÅ ÃÏÍÏ ÌÏ ÆÅÍÅÎÉÎÏ ɉÌÏ ȰÐÒÏÐÉÏȱ ÄÅ ÌÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓɊ Ù ÌÏ ÍÁÓÃÕÌÉÎÏ ɉÌÏ 

ȰÐÒÏÐÉÏȱ ÄÅ ÌÏÓ ÖÁÒÏÎÅÓɊȟ ÅÓÔÁÂÌÅÃÉÅÎÄÏ ÐÒÜÃÔÉÃÁÓ Ù ÁÃÔÉÔÕÄÅÓ ÑÕÅ ÄÅÂÅÎ ÁÓÕÍÉÒ ÌÏÓ 

varones y las mujeres para poder vivir en sociedad. Si se salieran de esos moldes 

siempre hay prácticas de adoctrinamiento y/o curativas para corregir aquellos 

desvíos. En ese sentido, nos topamos con testimonios de detenidos que mencionan 

cómo se sometía a los homosexuales en los CCDTyE:  

Ȱ! #ÁÒÌÏÓ !ÃÈÁÒ ÌÏ ÐÕÄÏ ÖÅÒ ÍÕÙ ÔÏÒÔÕÒÁÄÏ ȰïÌ ÍÅ ÄÅÃþÁ ÌÏÓ ÎÏmbres de l os m ili ta res  que  

ÓÅ ÅÎÓÁđÁÂÁÎ ÃÏÎ ïÌ ÄÉÇÁÍÏÓȢ ȣ $Å -ÁÒÃÈÉȟ ,ÏÓÉÔÏȟ "ÁÒÒÅÉÒÏȢ ȣ ïÌ ÎÏ ÍÅ ÃÏÍÅÎÔĕ ÑÕÅ 

clase de  tort ura s ,  yo l o h e v i s to m uy  ma l,  a s í con  q ue ma dura s ,  p er o rea l me nte no  s e lo  

que le ha brá n he cho,  u n ep i s odi o me a c uerd o q ue me h a bía  co m enta do él,  y me ca u s ó 

t ris teza ,  p orq ue p a rece q ue  s e a bus a ba n,  p orq ue  era  h o mose xua l,  y l e ha c ía n  p oner  la 

ÃÁÂÅÚÁ ÅÎ ÌÁ ÖÁÇÉÎÁ ÄÅ ÏÔÒÁ ÃÏÍÐÁđÅÒÁȟ ÅÓÏ ÍÅ ÃÏÎÔÁÂÁ ÓÉÅÍÐÒÅȟ ÓÅ ÁÂÕÓÁÂÁÎȱȢ5 6  

ȰÒÅÃÏÒÄĕ ÑÕÅ ÅÎ ÕÎÁ ÏÐÏÒÔÕÎÉÄÁÄ ÌÅ ÉÎÔÒÏÄÕÊÅÒÏÎ ÕÎ ÐÁÌÏ ÄÅ ÅÓÃÏÂÁ ÅÎ Ål ano y 

empeza ro n a  ha cer  f uer za ,  m ient ra s  le decía n q ue iba a  te ner  q ue de most ra r q ue n o er a  

ÈÏÍÏÓÅØÕÁÌȱȢ5 7  

De los relatos se pudo inferir que tanto varones como mujeres fueron sometidos a 

violaciones sexuales; y que en el caso de los abusos hacia varones se detectan 

algunas distinciones entre los varones heterosexuales y los varones heterosexuales. 
                                                        
54 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÒÓÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ ÄÅ !ÚÃÕïÎÁÇÁ Ù *ÅÆÁÔÕÒÁ ÄÅ 0ÏÌÉÃþÁ ÄÅ 4ÕÃÕÍÜÎ ÓȾ ÓÅÃÕÅÓÔÒÏÓ Ù ÄÅÓÁÐÁÒÉÃÉÏÎÅÓ 
(Acumulación Exptes. A ɀ 36/12, J ɀ ρψȾρς Ù ρτυȾπωɊȱȟ %ØÐÔÅȢȡ ! - 81/12. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Tucumán. Marzo del 2014. Pág.1972. 
55 Ibíd. Pág, 1952. 
56 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008. Pág. 215. 
57 Causa Ȱ$þÁÚ "ÅÓÓÏÎÅȟ 2ÁÍĕÎ 'ÅÎÁÒÏ Ù ÏÔÒÏÓȱ .Ξ ρςπȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ 
Federal de Corrientes. Mayo de 2012. Pág. 228. 
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Robert Connel habla de la posibilidad de reconocer varias masculinidades, que son 

configuraciones de prácticas de género o proyectos de género, y afirma que en cada 

sociedad, en un tiempo y espacio determinado, existe una masculinidad 

ÈÅÇÅÍĕÎÉÃÁ ÑÕÅ ÅÓ Ȱl a  con figu ra ción  de  p rá ct ica  ge n é rica  qu e  e n ca rna l a  respu esta 

cor rie nte men te  a cep ta da  a l  p robl e ma  de  l a  le git imida d del  p a t ria rca do,  l a  que 

ga ra nt iza  l a  p osición  dom in an te  de  l os ho mbres y l a  subo rdin a ción  de  l a s mu je res ȱ 

(Connel, 1997:12). Asimismo, agrega que entre las masculinidades existentes se 

presentan, al menos, cuatro tipos de relaciones: de hegemonía, de complicidad, de 

subordinación y de marginación. Estas relaciones entre las masculinidades 

resultan de gran utilidad para el presente análisis; en particular las relaciones de 

subordinación. Además, y continuando con la línea de pensamiento que nos 

propone Connel, en el contexto histórico que se analiza, también la dominación la 

detentan los hombres heterosexuales y la subordinación los hombres 

ÈÏÍÏÓÅØÕÁÌÅÓȢ Ȱ,a  ho mosexu a l ida d, en  la  ide ología  p at riarca l , es l a  bode ga  de  todo 

l o que  es simból ica men te  exp el ido de  la  ma scu l in ida d he ge mó n ica  ɉȣɊ Ù se a simil a 

f ÜÃÉÌÍÅÎÔÅ Á ÌÁ ÆÅÍÅÎÅÉÄÁÄȱ (Ibid.: 14). 

Del análisis de los fallos judiciales y los testimonios de las víctimas surge que hubo 

un gran ensañamiento con los varones homosexuales en términos de los abusos 

sexuales y las vejaciones a los que fueron sometidos. Las víctimas homosexuales se 

colocaban en el escalafón más bajo de la estructura jerárquica de las 

masculinidades, cercana a la femenidad y, por lo tanto, fueron los blancos elegidos 

de vejaciones sexuales. 

A su vez, a los varones heterosexuales se los amenazaba con violarlos y en muchos 

casos se los penetraba con algún elemento al grito de 'ahora vas a tener que 

demostrar que no sos homosexual'. Es decir, la forma de destruir al otro era 

marginarlo, homosexualizarlo. A continuación, veremos un testimonio que va en 

esa línea: 

ȰConmovi do ha s ta  las  lágr im a s ,  recordó  q ue e n una  opor t un ida d l e i nt ro du jer on u n p a lo  

de es coba  e n el  a no y emp eza ron a  ha cer  f uer za ,  m ient ra s  le dec ía n que iba a  tener  q ue 

ÄÅÍÏÓÔÒÁÒ ÑÕÅ ÎÏ ÅÒÁ ÈÏÍÏÓÅØÕÁÌȱ5 8 .  

                                                        
58 #ÁÕÓÁ Ȱ$þÁÚ "ÅÓÓÏÎÅȟ 2ÁÍĕÎ 'ÅÎÁÒÏȠ ,Ï &ÉÅÇÏȟ *ÏÓï 2ÕÂïÎȠ -ÁÒÃÏÔÅȟ -ÁÒÉÏ !ÌÆÒÅÄÏȠ 6ÅÒÇÁÒÁȟ 2ÁÍĕÎ 2ÉÔÏȠ 
Scortechini, José Carlos Antonio y Chomicki, Ricardo Miguel ɀex Fecedɀ ÓȾ ÈÏÍÉÃÉÄÉÏ ÖÉÏÌÁÃÉĕÎ Ù ÔÏÒÔÕÒÁÓȱȟ 
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Además, otro elemento para retomar tiene que ver con la relación entre las 

estructuras de géneros, razas, clase y religión. Del análisis de los fallos no surgen 

elementos que den cuenta de las interrelaciones entre géneros y clase o géneros y 

raza. Sin embargo, sí estuvo muy presente la relación entre géneros y religiones. 

Connel sugiere que las interrelaciones entre las estructuras géneros-raza, géneros-

clase, géneros-religión59 crean relaciones más amplias entre las masculinidades. Es 

decir, que en el abanico de masculinidades posibles, que se organizan 

jerárquicamente, se suman más posibilidades tomando en cuentas esas 

interrelaciones. En ese sentido, los varones de religión judía o Testigos de Jehová 

también ocuparon un lugar de marginalidad, dentro de la estructura jerárquica 

entre masculinidades y por lo tanto, fueron objetos de abusos y vejaciones sexuales 

más ensañadas. 

Otra cuestión que se desprende de la lectura del testimonio tiene que ver con una 

voluntad, por parte de los perpetradores, de 'heterosexualizar' al sujeto que se 

ÔÏÒÔÕÒÁȢ ,Á ÖþÃÔÉÍÁ ÄÅÃÌÁÒÁȡ Ȱe ra  homo sexua l , y l e ha cían  p on er la  ca beza  e n la 

ÖÁÇÉÎÁ ÄÅ ÏÔÒÁ ÃÏÍÐÁđÅÒÁȱȢ Es decir, no sólo sufría violaciones por ser homosexual 

sino que lo obligaban a hacer prácticas que podrían asociarse con las relaciones 

sexuales que se ajustan a la heteronorma. 

Podemos observar también que las víctimas homosexuales sufrieron un 

ensañamiento particular. Entendemos que la sexualidad al ser una cuestión política 

y que se encuentra organizada en sistemas de poder que alientan y recompensan a 

algunos individuos y actividades, mientras que castigan y suprimen otras (Rubin, 

1989). Y las personas homosexuales fueron claramente castigadas. En ese sentido, 

Gayle Rubin afirma que: 

las sociedades occidentales modernas evalúan los actos sexuales según un sistema 

jerárquico de valor sexual. En la cima de la pirámide erótica están solamente los 

ÈÅÔÅÒÏÓÅØÕÁÌÅÓ ÒÅÐÒÏÄÕÃÔÏÒÅÓ ÃÁÓÁÄÏÓ ɉȣɊ ,ÁÓ ÃÁÓÔÁÓ ÓÅØÕÁÌÅÓ ÍÜÓ ÄÅÓÐÒÅÃÉÁÄÁÓ 

incluyen normalmente a los transexuales, travestís, fetichistas, sadomasoquistas, 

trabajadores del sexo (1989:18). 

La Comisión Provincial por la Memoria (CPM) catalogó documentos de la Dirección 

                                                                                                                                                                   
exptes Nro. 120/08, y acumulados Nros. 91/08, 47/09 y 138/09. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal 
Federal N° 2 de Rosario. Mayo de 2012. Pág. 228. 
59 Connel no habla de la religión como una de las estructuras que se ponen en relación con la estructura de 
géneros. Esa relación la agrego yo. 



Página | 52  
 

de Inteligencia de la policía de la provincia de Buenos Aires (DIPBA) e identificó en 

qué casos la persecución se orientaba por la elección sexual. Entre las frases o 

ÐÁÌÁÂÒÁÓ ÑÕÅ ÓÅ ÅÎÃÏÎÔÒÁÒÏÎ ÅÎ ÅÓÏÓ ÁÒÃÈÉÖÏÓ ÐÏÄÅÍÏÓ ÍÅÎÃÉÏÎÁÒ Áȡ Ȱ#ÏÎÄÕÃÔÁ 

ÌÅÓÂÉÁÎÁȱȟ ȰÃÏÓÔÕÍÂÒÅÓ ÄÅÍÁÓÉÁÄÏÓ ÌÉÂÅÒÁÌÅÓȱȟ ȰÁÍÁÎÅÒÁÄÏȱȟ ȰÔÅÍÐÅÒÁÍÅÎÔÏ 

ÁÆÅÍÉÎÁÄÏȱȟ ȰÉÎÖÅÒÔÉÄÏÓȱȟ ȰÁÍÁÎÅÒÁÄÏÓȱȟ ȰÎÕÎÃÁ ÓÅ ÌÏ ÖÅ ÁÃÏÍÐÁđÁÄÏ ÃÏÎ ÐÅÒÓÏÎÁÓ 

ÄÅÌ ÓÅØÏ ÏÐÕÅÓÔÏȱ60.  

En algunos testimonios se detectó la saña que había con los homosexuales:  

.Ï ÏÂÓÔÁÎÔÅȟ ÎÏ ÔÏÄÏ ÅÒÁ ÔÁÎ ÄÉÓÔÉÎÔÏ Á ÌÏ ÑÕÅ ÏÃÕÒÒÉĕ ÅÎ Ȱ!ÔÌïÔÉÃÏȱȢ !ÑÕþ ÔÁÍÂÉïÎ ÌÁ 

discr im ina c ió n  era  cues t ió n d ia ria  y  ha b ía  es p ec ia l s a ña  p a ra  con  j u díos  y  

homos exua les 6 1 .  

Además, de lo que surge de los testimonios detectamos que era habitual que se los 

ÉÎÓÕÌÔÁÒÁ ÄÉÃÉïÎÄÏÌÅÓ ȬÐÕÔÏÓȭ Ï ÑÕÅ ÓÅ ÃÏÎÖÅÒÔÉÒþÁÎ ÅÎ ȬÐÕÔÏÓȭȡ 

ȰPerat ta  era  u n m ons t ru o,  a  s u her ma no lo ma s a cró a  p a l os,  les decía  q ue d e a hí iba n a 

s a lir l ÏÃÏÓȟ ÐÕÔÏÓ Ï ÃÏÎ ÌÏÓ ÐÉÅÓ ÈÁÃÉÁ ÁÄÅÌÁÎÔÅȱ6 2 .  

Ȱera un  ré gi me n que  es ta ba p rep a ra do p a ra  q ue p rod ujera  es e t ip o  de  cosa s ,  ellos  te nía n 

ÕÎÁ ÃÏÎÓÉÇÎÁ ȰÏ ÓÁÌþÁÎ ÍÕÅÒÔÏÓ Ï ÓÁÌþÁÎ ÌÏÃÏÓ Ï ÓÁÌþÁÎ ÐÕÔÏÓȱ6 3 .  

Nos arriesgamos a decir que hubo algún tipo de ruptura en cuanto al pacto que 

existe entre varones que estructura el patriarcado ɀy por lo tanto, algunas 

relaciones de complicidad entre las masculinidades se ven tensionadas o sufren 

una cierta ruptura. Y esto fue posible porque según la Doctrina de Seguridad 

NacioÎÁÌ ÅÌ ȰÅÎÅÍÉÇÏȱ ÐÉÅÒÄÅ ÓÕ ÃÏÎÄÉÃÉĕÎ ÈÕÍÁÎÁ Ù ÅÒÁ ÐÅÒÍÉÔÉÄÏ ÖÉÏÌÅÎÔÁÒÌÏ ÄÅ 

ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ ÆÏÒÍÁ ÐÁÒÁ ÄÅÓÔÒÕÉÒÌÏȢ ,Á ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ ȰÌÅÇÁÌȱ Ï ÐÅÒÍÉÔÉÄÁ ÑÕÅ ÓÅ ÅÊÅÒÃÅ 

sobre las mujeres en la sociedad patriarcal, de esta manera, se extendía a los 

hombres subversivos, y ÓÅ ÌÏÓ ÖÉÏÌÅÎÔÁÂÁ ȰÃÏÍÏ Óþȱ ÆÕÅÒÁÎ ÍÕÊÅÒÅÓȢ  

Las vejaciones sexuales a las que fueron sometidos los varones tuvieron algunas 

variantes. Lo principal y característico es que estas prácticas se hicieron utilizando 

                                                        
60 Para mayor información leer el artículo: %ØÃÌÕÓÉÖÏȡ ÌÏÓ ÁÒÃÈÉÖÏÓ ÄÅ ÌÁ $)0"!Ȣ Ȱ-ÁÒÉÍÁÃÈÏ Ù ÁÆÅÍÉÎÁÄÏȱȡ ÌÁ 
persecución a los gays  durante  la dictadura . Disponible en: 
http://www.infojusnoticias.gov.ar/nacionales/marimacho-y-afeminado-la-persecucion-a-los-gays-durante-la-
dictadura-7912.html 
61 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ y 1673; conocida como 
ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Marzo de 
2011. Pág. 357. 
62 Causa Nº 2901/09. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal N°1 de La Plata. Noviembre de 2010. 
Pág. 197. 
63 Causa  Nº 1101 y su acumulada Nº 1118. Sentencia del Tribunal Oral Federal en lo Criminal de Comodoro 
Rivadavia. Julio de 2013. Pág. 38. 
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algún instrumento. Es decir, en el imaginario de los represores si un hombre 

ÐÅÎÅÔÒÁ Á ÏÔÒÏ ÈÏÍÂÒÅ ÎÏ ÓĕÌÏ ÓÅ ÒÏÍÐÅ ÃÏÎ ÅÌ ÍÏÄÅÌÏ ÄÅÌ ȰÍÁÃÈÏȱ ÓÉÎÏ ÑÕÅ 

directamente sería considerada ÕÎÁ ÐÒÜÃÔÉÃÁ ȰÁÎÏÒÍÁÌȱȢ  

David Halperin (2000), propone pensar a la sexualidad como una producción 

cultural y como una cuestión propia de la modernidad; y por esa razón, observa lo 

que sucedía en la Grecia clásica. Él afirma que la sociedad griega se dividía 

jerárquicamente entre un pequeño grupo de ciudadanos masculinos adultos que 

tenían el monopolio del poder social, considerado el grupo supraordinado, y un 

grupo subordinado compuesto por mujeres, niños, extranjeros, esclavos que no 

tenían ningún tipo de derecho civil. Además, dice que las relaciones sexuales 

seguían esa división y consistían en una acción llevada a cabo por alguien 

socialmente superior ɀel poseedor del faloɀ sobre alguien socialmente inferior ɀ

cuyo cuerpo era penetrado. Así el sujeto sexual era el penetrador y el objeto sexual, 

el penetrado. El sexo anatómico de la pareja sexual no afectaba a la consideración 

cultural del hombre penetrador. Su masculinidad no se ponía en juego siempre y 

cuando el acto sexual se realizara con un miembro que no comparta su casta ni su 

edad. El sexo entre dos ciudadanos, entre dos hombres con poder social, era 

impensable en la Grecia clásica, ya que si un hombre adulto se sometía 

sexualmente a otro en el rol pasivo entonces ese hombre ponía en duda su 

masculinidad. 

Entonces, si bien Halperín concluye que los antiguos prescindieron de la noción de 

identidad sexual y por lo tanto de una categoría como la idea de homosexualidad, 

resultando ser una categoría moderna; lo cierto es que sí es seguro que 

diferenciaban qué actividades eran aprobadas o no y por qué. 

En los testimonios que siguen se podrá observar distintas formas de violentar 

sexualmente a las víctimas hombres. Además, podremos observar que las 

violaciones que sufren estas personas fueron realizadas con algún elemento que 

mediara, ya que si no fuese así los represores podrían ser sujetos penetradores, 

que obtendrían algún tipo de placer, y, por lo tanto, podrían ser ubicados dentro del 

campo de la homosexualidad.  

ȰÅÎÔÏÎÃÅÓ ÅÓÔÅ ÈÏÍÂÒÅ ÍÅ ÅÍÐÉÅÚÁ Á ÔÅÎÓÉÏÎÁÒ ÃÏÎ ÅÌ ÏÔÒÏ ÑÕÅ ÅÓÔÁÂÁ ÁÌÌþȟ ÙÏ ÎÏ ÔÅÎþÁ 

ningu na  ca p a ci da d de res p u es ta ,  es ta ba tota lmente es p o s a do a  la ca ma ,  a p a rece n ot ros  
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homb res  en  me d io  de  los  p on chos q ue  es ta ban col ga d os de  las  ma nta s ,  y  m e em pi ezan  a  

trac c ion ar l as  pi ern as ,  a  a brir,  y  el  s a rgen to  es te,  y o digo  c on  u n  pal o  d e  c arp a,  n o 

pu edo  d ec ir,  e ra  u n  p al o pu n tiagu do,  y  me  em pi eza  a  i n trodu c ir c on  mu c ha f u er za 

en  el  an o,  m ie nt ra s  s u  co m p a ñero le a y u da ba y ha c ía  f uer za  y  p e ga ba u na s  ris o ta d a s 

es p ecta culares ,  p orque ta mb i én es ta ba la s or na  d i ga mos,  y o no p ue do decir  q ue s ea  s er i o 

tort ura r,  na d ie tort ura  s er ia ment e,  p ero  es ta ba  ta m bié n  l a  ris ota da ,  la  jerga ,  etc. ,  la  co s a  

burlona ,  q ue le a gre ga ba ma yor des facha tez a  to do e s to; e nto nces  es te hom bre me  

p res iona ,  me a bre las  p ier n a s  y me  i nt ro duce,  ha cía  f u er za ,  y  yo  q ue  ha cía  f uer za  de  

jun ta r las  na l ga s ,  s ent ía  q ue era  una  lucha  des p ia da da  e n t re el a n o,  q ue m e i nt ro duc ía , 

p orque y o dec ía  q ue era  u n p a lo d e ca rp a  y s ent ía  u n d olor p a voroso,  y s e me va 

a gre ga n do  a l do lor  es a  cosa  de  la mora l,  s ie nto  la  ve ja ció n,  y  l os ot ros ,  u na  lucha  que  yo  

me s e nt í  des p o ja do,  a bsol ut a mente  dis p a r yo  s ol o es p os a do dol ori do  golpea d o,  co nt ra 

much os 5  t ip os  q ue me a bría n las  na l ga s  y me i nt rod uc ía n el,  me s e nt í  veja do,  dolor i d o, 

es e veja men  me a comp a ñó h a s ta  el d ía  de h oy,  n unca  me a band onó.  Ent onces  s e ret ira  a  

la p ieza  de a l la do,  a l ha b it á culo q ue es ta ba a l lado,  y ha ce lo m is mo di ga mos,  con  el  

dete ni do  q ue es ta ba  a l la do  y  es te d eten i do gr ita  y  demás ,  la s ens a ci ón  q ue t uve es  que  l a  

cosa  s á dica ,  ma s o qu is ta ,  s e h a bía  cu bi er to,  en ton ces  a l de teni do de al  l ado  in ten tan  l o 

mis mo  y  pa rec e qu e y a s e ha bían  s atis f ec ho c on  l a v iol ac ión  qu e  m e ha bía n  

ejerc i do a  mí ,  u n dol or mu y  f uer te,  mora l,  p s íq u ico,  e mo cio na l. (. . . ) no le  c ue nto  lo  d e la 

violac ió n  s a lvo a  mi  es p osa ,  nu nca  co nté  s a lvo  a  mi  es p os a ,  nu nca  co nté  es to,  p e ns é  q u e 

ÅÓÔÏ ÎÏ ÌÏ ÉÂÁ Á ÔÒÁÅÒ ÁÃÜȟ ÎÕÎÃÁ ÊÁÍÜÓ ÃÏÎÔïȱ6 4  (el des ta ca d o es  n ues t ro).  

ȰÙ ÍÅ ÌÌÅÖÁÎ ÁÈþ Ù ÁÈþ ÍÅ ÐÏÎÅÎ ÅÎ ÕÎÁ ÃÏÓÏ ÄÅ ÃÁÍÁȟ ÃÏÍÏ ÅÓȟ ÅÎ ÕÎ ÅÌÜÓÔÉÃÏ ɍȣɎ ÍÅ 

ÌÅÖÁÎÔÁ ÕÎ ÐÏÃÏ ÌÁ ÖÅÎÄÁ Ù ÍÅ ÍÕÅÓÔÒÁ ÅÌ ÃÒÕÃÉÆÉÊÏȟ Ù ÍÅ ÄÉÃÅ ȬÖÏÓ ÔÅ ÁÃÏÒÄÜÓ ÄÅ ÅÓÔÏȭȟ ÓÉ ÌÅ 

ÄÉÇÏȟ ÅÓ ÕÎ ÒÅÇÁÌÏ ÄÅ ÍÉ ÈÅÒÍÁÎÏȟ Ù ÍÅ ÄÉÃÅ ȬÂÕÅÎÏȟ ÁÈÏÒÁ ÔÅ ÖÁ Á ÃÏÇÅÒ $ÉÏÓȭȟ Ù me  

in trodu c e en  el  an o el  pi e d el  c ru c if ijo  y yo no s é co n q u é me d io,  s i co n la p ica na  es ta  o 

ÃÏÎ ÌÁ ÅÌÅÃÔÒÉÃÉÄÁÄ Ï ÃÏÎ ÕÎÁ ÂÁÔÅÒþÁ ɍȣɎ ÌÁ ÄÅÓÃÁÒÇÁ ÅÌïÃÔÒÉÃÁ ÑÕÅ ÒÅÃÉÂþ ÅÎ ÅÓÅ 

mome nt o,  hi zo que s e romp i era  el cr u cif i jo y me des ga rr a ra  el a no p or s up ues to,  y a hí 

ÃÏÍÅÎÚĕ ÏÔÒÁ ÖÅÚ ÌÁ ÐÁÌÉÚÁȱ6 5  (el des ta ca do es  nues t ro).  

Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÌÏÓ ÇÒÉÔÏÓ ÃÅÓÁÒÏÎȟ ÅÓÃÕÃÈï ÐÁÓÏÓ ÑÕÅ ÓÅ ÁÃÅÒÃÁÂÁÎȟ ÍÅ ÄÅÓÁÔÁÒÏÎ Ù ÍÅ 

intro d ujer on de nt ro de una  ha bita c ió n,  u na  voz m e o rden ó q ue me des nu da ra ,  f ui  

con duc i do  ha s ta  una  ca ma  s i n colchó n,  con  elás t icos  de m eta l,  f ui  a ta do  co n a la mbre  a l 

res p a ldo d e la ca ma ,  u na  v oz  me d ijo q ue  me  i ban a  tort u ra r con  p ica na  eléct rica  y qu e  

ÍÅ ÃÏÎÖÅÎþÁ ÃÏÌÁÂÏÒÁÒ Ù ÄÅÃÉÒ ȰÌÁ ÖÅÒÄÁÄȱȢ )ÎÍÅÄÉÁÔÁÍÅÎÔÅ ÄÅÓÐÕïÓ ÍÅ ÉÎÔÒÏÄÕÊÅÒÏÎ ÕÎ 

obje to m etá lico m uy f i no de n t ro del p ene y ot ro ob jeto ta mb ién metá l ico,  co mo un láp iz,  

dent ro  del  a no.  U na  p er s o na  que  p a recía  s er  mé d ico,  a us c ultó  y d ijo  q ue p od ía n  emp eza r, 

                                                        
64 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008. Pág. 100 
65 #ÁÕÓÁ Ȱ#!"!,,%2/ȟ (ÕÍÂÅÒÔÏ ,ÕÃÉÏȠ Ù ÏÔÒÏÓ ɉ!ÕÔÏÒÅÓ ÁÒÔȢ τυ #Ȣ0Ȣ Ó ȾÔÏÒÍÅÎÔÏ ÁÇÒÁÖÁÄÏ ÐÒÅÖÉÓÔÏ Ù ÒÅÐÒÉÍÉÄÏ 
por el art. 144 ter. 1° y segundo párrafo del Código Penal incorporado por Ley 14616) concurso real (Art. 55 
C.P.), expediente Nº 1169/ 2009. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal del Chaco. Diciembre de 
2010. Pág.49. 
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a l t iemp o q ue re ci bí  u na  fuer te des ca rga  eléct ri ca  que  me  p ro duc ía  dol ores  

ÉÎÄÅÓÃÒÉÐÔÉÂÌÅÓȱȢ6 6  

 

Caracterización de perpetrados y perpetradores 

Como se viene sosteniendo, en conflictos armados o en contextos represivos tales 

como los instaurados por un Terrorismo de Estado, la violencia estructural hacia la 

mujer, común en toda sociedad patriarcal, se ve potenciada.  

La mujer sufre una doble violencia: violencia por ser considerada subversiva y por 

ser mujer. 

$ÕÒÁÎÔÅ ÅÌ ÁÎÜÌÉÓÉÓȟ ÈÅÍÏÓ ÒÅÆÅÒÉÄÏ Á ÌÁ ÃÏÎÓÔÒÕÃÃÉĕÎ ÄÅ ÕÎ ȰÏÔÒÏ-ÅÎÅÍÉÇÏȱȟ Ù Á ÌÏÓ 

roles y atributos que se atribuyeron a las víctimas. Pilar Calveiro en Poder  y 

D esap a rición  (2008) trabaja sobre el universo binario que conllevan las lógicas 

totalitarias:  

el pensamiento autoritario y totalizador entiende que lo diferente constituye un 

peligro inminente o latente que es preciso conjurar. La reducción de la realidad a dos 

grandes esferas pretende finalmente la eliminación de las diversidades y la imposición 

ÄÅ ÕÎÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ĭÎÉÃÁ Ù ÔÏÔÁÌ ÒÅÐÒÅÓÅÎÔÁÄÁ ÐÏÒ ÅÌ ÎĭÃÌÅÏ ÄÕÒÏ ÄÅÌ ÐÏÄÅÒȟ ÅÌ %ÓÔÁÄÏ ɉȣɊ 

es un modelo de esta lógica binaria que en América Latina se articuló en torno a la 

doctrina de la seguridad nacional (Calveiro, 2008:88).  

Los elementos teóricos que aporta Calveiro, sobreviviente del terrorismo de 

Estado, son de mucha utilidad a la hora de elaborar los perfiles de perpetrados y 

perpetradores. 

En primer lugar coincidimos que se construyó un mundo donde los grises no 

existían. El dispositivo concentracionario y desaparecedor diferenciaba muy bien 

entre lo propio y lo ajeno, amigo y enemigo. Fue así que se instaló la idea de que 

todo aquel que pensara diferente al régimen instalado y que se opusiera a los 

valores nacionales y cristianos, era un enemigo. Pero no un enemigo cualquiera, 

ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ȰÇÕÅÒÒÉÌÌÅÒÏÓȱȟ ȰÓÕÂÖÅÒÓÉÖÏÓȱȟ ȰÃÏÍÕÎÉÓÔÁÓȱ Ù ȰÚÕÒÄÉÔÏÓȱ Á ÑÕÉÅÎÅÓ 

había que eliminar. Calveiro sostiene que:  

                                                        
66 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008.  Pág. 503 
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El arquetipo del guerrillero, eje de la subversión, que construyeron los militares lo 

mostraban como alguien que servía a intereses extranjeros, generalmente comunistas, 

un extraño. Supuestamente también era muy peligroso, arriesgado y cruel como 

combatiente, en virtud de entrenamientos especiales que había recibido, algunos de 

los cuales consistían incluso en métodos para soportar la tortura. En su vida privada 

no poseía pautas morales de ningún tipo; no valoraba la familia, abandonaba a sus 

hijos, sus parejas eran inestables, no se casaban legalmente y se separaban con 

frecuencia. Se suponía que no podía ser sinceramente religiosos y buena parte de ellos 

eran comunistas, encubiertos o no y, los más peligrosos, también judíos (Calveiro, 

2008:94). 

Asimismo, afirmamos que esta lógica binaria aportaba a la deshumanización del 

Otro. En efecto, los militares consideraban que era necesario destruir al enemigo 

porque era peligroso para la sociedad. En algún punto, esto podría sostener el 

ensañamiento en las torturas y el trato animal que se tenía con los detenidos. Al 

respecto, es común encontrar en los testimonios de las víctimas las formas con las 

cuales los perpetradores se referían a ellas: 

D es p ués  le p ega ro n en el es tó ma go ent re  dos o t res  p er s on a s  y ta mb ié n  lo des n uda ro n,  l e 

ÐÕÓÉÅÒÏÎ ÌÁ ÃÁÂÅÚÁ ÃÏÎÔÒÁ ÕÎ ÅÓÃÒÉÔÏÒÉÏȟ ÌÅ ÄÅÃþÁÎ ȰÐÅÒÏÎÉÓÔÁ ÄÅ ÍÉÅÒÄÁȟ ÃÏÍÕÎÉÓÔÁ ÄÅ 

ÍÉÅÒÄÁȟ ($0ȟ ÓÕÂÖÅÒÓÉÖÏȱ Ù ÃÏÎ ÕÎ ÐÁÌÏ ÄÅ ÅÓÃÏÂÁ ÌÏ ÁÍÅÎÁÚÁÂÁÎ ÒÏÚÜÎÄÏÌÅ ÅÎÔÒÅ ÌÁÓ 

ÎÁÌÇÁÓȟ ÌÅ ÄÅÃþÁÎ ȰÖÁÓ Á ÔÅÎÅÒ ÐÁÒÁ ÒÁÔÏ Ù ÖÁÓ Á ÔÅÒÍÉÎÁÒ ÃÏÍÏ ÔÕÓ Ámigui tos qu e es t á n 

ÁÄÅÎÔÒÏȱ6 7  

Le d ijer on  cosa s  m uy  feas ,  q ue era  una  guer r illera ,  q ue  l a  i ban  a  ma ta r,  la  ma nose a ron  

en s us  s e nos,  la  ba ja ron  e n la  jefat ura ,  y  le  h icie ron  p re gu n ta s  s obre  s u  m il ita n cia ,  s a b ía n 

que  ella  era  dele ga da  e n s u c urs o,  en  el  p rofes ora do  p a ra  ens eña nza  a l que  i ba 6 8 .  

En segundo lugar, entendemos que en el caso de las mujeres se sumaron algunos 

atributos más. Si el Otro a destruir era una Otra, si era una mujer, el enemigo era 

aún más peligroso. 

Agre ga  q ue le a rra n ca ron  la ropa  y la  a ta ron  de  p ies  y  ma nos a  una  ca ma  con  elás t ico de  

meta l,  d on de f ue s o met i da  a  tort ura s  co n p ica na  eléct rica ,  a bus a da  y t ra ta da  d e form a  

ÇÒÏÓÅÒÁȟ ÍÉÅÎÔÒÁÓ ÌÅ ÄÅÃþÁÎ ȰÚÕÒÄÉÔÁ ÄÅ ÍȢȢȟ ÓÏÎ ÔÏÄÁÓ ÐÒÏÓÔÉÔÕÔÁÓȟ ÐÕÔÁÓȱȟ Á ÌÁ ÖÅÚ ÑÕÅ ÌÅ 

ofrec ía n que  s i  a cced ía  a  tene r  s exo,  le  a flo ja ría n a  Al berto  (Tur) 6 9 .  

                                                        
67 #ÁÕÓÁ Ȱ(ÁÒÇÕÉÎÄÅÇÕÙȟ !ÌÂÁÎÏ %ÄÕÁÒÄÏ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ј ρȢωωρȾρπȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal de Paraná. Abril de 2013. Pág. 108. 
68 #ÁÕÓÁ Ȱ3ÁÍÂÕÅÌÌÉȟ $ÁÎÉÌÏ !ÌÂÅÒÔÏ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ πυπȢ Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Santa 
Fe. Septiembre de 2013. Pág. 98. 
69 #ÁÕÓÁ Ȱ"ÁÒÃÏÓȟ (ÏÒÁÃÉÏ !ÍïÒÉÃÏȱ .Ξ τσȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÎÔÁ &ÅȢ 
Abril de 2010. Pág. 71. 
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Estas diferenciaciones que se hacía con las mujeres detenidas también provienen 

de una lógica binaria. Hay una escisión previa a la división amigo-enemigo que es la 

de varón-mujer. Calveiro también nos ilustra en este aspecto, describiendo el 

imaginario que tenían los represores sobre las mujeres: 

Las mujeres ostentaban una enorme liberalidad sexual, eran malas amas de casa, 

malas madres, malas esposas y particularmente crueles. En la relación de pareja eran 

dominantes y tendían a involucrarse con hombres menores que ellas para 

manipularlos. El prototipo construido correspondía perfectamente con la descripción 

que hizo un suboficial chileno, ex alumno de la Escuela de las Américas, como muchos 

militares argentinos: "...cuando una mujer era guerrillera, era muy peligrosa: en eso 

insistían mucho (los instructores de la Escuela), que las mujeres eran extremadamente 

peligrosas. Siempre eran apasionadas y prostitutas, y buscaban hombres." (Calveiro, 

2008:94). 

En el mismo orden de ideas encontramos el análisis realizado por María Alejandra 

Balcázar y Laura Julieta Casas  (2011), donde primero caracterizan la idea de 

enemigo que se construyó en el Plan del Ejército Argentino y luego ellas focalizan 

en qué sucedía si el enemigo era una enemiga mujer. En línea con Calveiro, 

entienden que el concepto de enemigo fue un concepto amplio que incluyó a 

partidos políticos de cualquier tinte ideológico, organizaciones gremiales, 

organizaciones políticas, estudiantiles, religiosas, etc. y abarcaba a todas las 

organizaciones o personas que se opusieran a la toma del poder y/u obstaculicen 

el normal desenvolvimiento del Gobierno Militar. Además, ellas manifiestan que: 

esta construcción amplísima del enemigo sostenida por los militares se tornaba más 

ÐÅÌÉÇÒÏÓÁ ÃÕÁÎÄÏ ÌÁ ÑÕÅ ÓÅ ÓÅđÁÌÁÂÁ ÃÏÍÏ ȰÅÎÅÍÉÇÏȱ ÅÒÁ ÕÎÁ ÍÕÊÅÒȟ ÐÏÒÑÕÅ ÓÅÇĭÎ ÅÌ 

modelo de mujer que sostenían, las mujeres militantes contravenían los cánones que 

la dictadura consideraba como los naturales (2011:3). 

Otro elemento importante para la elaborar la caracterización de los perpetrados 

son sus edades. La Doctrina de Seguridad Nacional conceptualizó al enemigo 

alguien feroz y amenazante; sin embargo, las estadísticas muestran otra cosa. Los 

ȰÓÕÂÖÅÒÓÉÖÏÓȱ ÅÒÁÎ ÅÎ ÇÅÎÅÒÁÌ ȰÊĕÖÅÎÅÓȱȢ %Ì )ÎÆÏÒÍe70 de la CONADEP puso de 

manifiesto que la mayoría de las víctimas-desaparecidos eran jóvenes menores de 

35 años (el 70%). En la misma línea Inés Izaguirre construye el siguiente dato (al 

15-09-05):  

                                                        
70 Nunca Más - Informe de la Conadep - Septiembre de 1984 
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ȰDistribución de los muertos y desaparecidos de Argentina entre 1973 y 1983, 

ÃÌÁÓÉÆÉÃÁÄÏÓ ÐÏÒ ÔÒÁÍÏÓ ÄÅ ÅÄÁÄ Ù ÓÅØÏȱȢ 

 
&ÕÅÎÔÅȡ 0ÒÏÙÅÃÔÏ Ȱ%Ì ÇÅÎÏÃÉÄÉÏ ÅÎ ÌÁ !ÒÇÅÎÔÉÎÁȱȟ )ÎïÓ )ÚÁÇÕÉÒÒÅ Ù ÅÑÕÉÐÏ )ÎÓÔÉÔÕÔÏ ÄÅ )ÎÖÅÓÔÉÇÁÃÉÏÎÅÓ 
Gino Germani, FCS, UBA.   
 

Además, del informe de CONADEP surge que el 70% de los detenidos eran hombres 

y el 30% mujeres, de las cuales el 3% estaban embarazadas al momento de su 

detención. Y finalmente realiza un análisis estadístico sobre las profesiones u 

oficios de las personas desaparecidas: 

 

Distribución de desaparecidos por profesión u ocupación: 

30,2% Obreros 

1,0% Estudiantes 

17,9% Empleados 

10,7% Profesionales 

5,7% Docentes 

5,0% Autónomos y Varios 

3,8% Amas de Casa 

2,5% Conscriptos y personal subalterno de fuerzas de seguridad 

1,6% Periodistas 

1,3% Actores, Artistas, etc. 
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0,3% Religiosos 

 

Los datos que se presentaron funcionarán como una muestra ya que hacen 

referencia sólo a las víctimas desaparecidas, tanto el informe realizado por la 

CONADEP como el registro realizado por Inés Izaguirre y su equipo. 

Ahora bien, en el caso de los perpetradores podemos enunciar una serie de 

características que reunían. En principio, es importante ubicarnos 

contextualmente: lo que fundó ideológicamente al Estado Terrorista fue la Doctrina 

de Seguridad Nacional71. Como se decía más arriba, sobre esas ideas se construyó 

la idea de un enemigo comunista y subversivo. La otra cara de esa construcción era, 

por lo tanto, que quien combatiera al enemigo se convertía automáticamente en 

defensor de la Nación y de la Patria. Además, el sujeto perpetrador era una persona 

ÏÂÅÄÉÅÎÔÅ ÑÕÅ ÒÅÓÐÅÔÁÂÁ Á ÒÁÊÁÔÁÂÌÁ Á ÌÁ ȰÉÎÓÔÉÔÕÃÉĕÎ ÍÉÌÉÔÁÒȱ Ù ÌÁ ÃÁÄÅÎÁ ÄÅ 

mandos72. Otra característica pilar de los victimarios era que en términos 

religiosos practicaban un catolicismo rígido y convencional; fuertemente racistas y 

antisemitas. 

Finalmente, y haciendo referencia a la cuestión etaria, podemos mencionar que la 

mayor parte de los oficiales compartían la edad de las víctimas.  

 

Para cerrar este capítulo es bueno volver a preguntarse ¿por qué la violencia sexual 

fue incluida dentro del plan sistemático? Consideramos que, a esta altura del 

análisis, hemos dado cuenta de algunas respuestas a aquella pregunta inicial. 

Pudimos observar y confirmar que el cuerpo y la sexualidad son blancos 

privilegiados para la destrucción de una o un Otro y que por esa razón la violencia 

sexual es incluida históricamente en los conflictos armados. También observamos 

                                                        
71 0ÁÒÁ ÍÁÙÏÒ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÖÅÒ ÅÌ ÁÒÔþÃÕÌÏ ÄÅ 3ÉÍĕÎ ,ÜÚÁÒÁ Ȱ,Á $ÏÃÔÒÉÎÁ ÄÅ ÌÁ 3ÅÇÕÒÉÄÁÄ .ÁÃÉÏÎÁÌȱ ÅÎ -ÅÍÏÒÉÁ 
y Dictadura (2011) disponible en 
http://www.apdh.org.ar/sites/default/files/MemoriayDictadura_4ta.edicion.pdf 
72 Pilar CalveiÒÏȟ ÄÅÓÃÒÉÂÅ ÌÁ ÅÓÔÒÕÃÔÕÒÁ ÊÅÒÜÒÑÕÉÃÁ ÄÅ ÌÁ ÓÉÇÕÉÅÎÔÅ ÍÁÎÅÒÁȡ Ȱ%Î ÐÒÉÍÅÒ ÌÕÇÁÒ ÅÓÔÁÂÁ ÌÁ Álta 
oficialidad que tomaba las decisiones políticas y militares pero tenía un contacto esporádico con los 
prisioneros, apenas el suficiente para "ensuciarse las manos". En segunda instancia, se encontraba la 
oficialidad del campo, de baja y mediana graduación, que ejecutaba los secuestros, las torturas y se encontraba 
en contacto directo con los prisioneros. Era el mando concreto y operativo del campo. Por último, estaban los 
suboficiales, que se encargaban básicamente de las funciones de guardia de los presos y el establecimiento, 
mantenimiento de la infraestructura, logística y constituían la tropa de las "patotas". También participaban de 
las torturas y eran los que organizaban los traslados, aunque obviamente bajo las órdenes de un oficial. 
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que aquella violencia se aplicó de manera diferencial según el sistema de sexo-

género. En ese sentido, con los testimonios pudimos rastrear que hubo un 

ensañamiento sobre las víctimas mujeres y sobre toda persona que no cumpliera 

con la heteronorma. Asimismo, pudimos comprobar que la violencia hacia las 

mujeres, la violencia de género, se potenció con el Terrorismo de Estado. 
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CAPÍTULO II 

Introducción 

En este segundo capítulo se aborda la esfera de lo jurídico y la relación con la 

sexualidad. Se trabaja con las sentencias, con el recorrido que se realizó en cada 

proceso judicial y se hace foco en la búsqueda de las interpretaciones que se 

realizan con los testimonios de delitos sexuales por parte de los distintos actores 

intervinientes. 

Se rastrea cómo nombran las víctimas a la violencia sexual de la que fueron 

objetivos y también se rescatan las interpretaciones que realiza la Justicia sobre 

esa violencia. 

Este capítulo está orientado a responder los siguientes interrogantes: ¿ Cómo se 

interpretaron los testimonios donde se declaran delitos sexuales? Se trabajará por 

dos vías: por un lado, preguntándonos por la proliferación de testimonios y la 

disposición a escucharlos, a inteligir esos testimonios en clave de género y por el 

otro, la disputa que existe sobre el significado de violencia sexual. Además, ¿dónde 

y cuándo se los nombra a los crímenes sexuales? ¿Cómo los nombran las víctimas? 

¿Cómo lo trabaja la Fiscalía? ¿Cómo lo interpretan los jueces? ¿Ingresa alguna de 

las normativas internacionales sobre géneros y sexualidades en los fallos? ¿Qué 

sentidos se construyen acerca de la violencia sexual en estos contextos? 

El capítulo comienza con una breve descripción de lo que es un juicio penal en 

Argentina. Posteriormente, se desarrolla el recorrido que hizo cada uno de los 

procesos penales que integran el corpus. En ese recorrido se pondrá en diálogo con 

las posturas de las personas entrevistadas y con un documento que publica el 

Ministerio Público Fiscal.  A continuación, se rastrea lo dicho por las víctimas 

cuando declararon por delitos sexuales. Finalmente, se hace referencia a las 

construcciones discursivas presentes en esta investigación, comenzando por 

analizar las posibilidades de aparición de determinados discursos. También se 

explora sobre los distintos sentidos que se construyen acerca de la violencia sexual. 

Así como también, se presentan los diferentes discursos que aparecen disputando 

el sentido de ese significante. 
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Etapas de un Juicio en Argentina 

El proceso penal73 en nuestro país se puede dividir, en términos generales, en dos 

grandes etapas: instrucción y juicio oral. La primera etapa tiene como objetivo: 1°) 

Comprobar si existe un hecho delictuoso mediante las diligencias conducentes al 

descubrimiento de la verdad. 2°) Establecer las circunstancias que califiquen el 

hecho, lo agraven, atenúen o justifiquen, o influyan en la punibilidad. 3°) 

Individualizar a los partícipes. 4°) Verificar la edad, educación, costumbres, 

condiciones de vida, medios de subsistencia y antecedentes del imputado; el estado 

y desarrollo de sus facultades mentales, las condiciones en que actuó, los motivos 

que han podido determinarlo a delinquir y las demás circunstancias que revelen su 

mayor o menor peligrosidad. 5°) Comprobar la extensión del daño causado por el 

delito, aunque el damnificado no se hubiera constituido en actor civil74. Esta etapa 

sería la etapa de la investigación y la de reunir las pruebas necesarias ɀa través de 

declaraciones testimoniales de testigos y/o víctimas, declaración indagatoria del 

imputado, inspecciones oculares, ruedas de reconocimiento, etc.ɀ para responder 

ÌÏÓ ÐÕÎÔÏÓ ÁÎÔÅÒÉÏÒÍÅÎÔÅ ÍÅÎÃÉÏÎÁÄÏÓȢ 3Å ÃÌÁÕÓÕÒÁ Ȱcu a n do el  j u ez hu bie re 

disp u esto el  p rocesam ien to del  imputa do y estima re  comp l e ta  l a  in strucción ȱ75 o con 

la presentación del requerimiento de elevación a juicio por parte del fiscal y/o las 

ÑÕÅÒÅÌÌÁÓ ÑÕÅ Ȱdeberá con te ne r, bajo p e na  de  n u l ida d, l os da tos p e rso na l es del 

impu ta do;  u na  rel a ción  cl a ra , pre cisa  y circu n sta n ciada de  l os he cho s, su ca l ifica ción 

l e ga l  y un a  exp osición  sucin ta  de  l os mot ivos e n  qu e  se fun da ȱ76. 

La segunda etapa se caracteriza por ser pública y oral77. En el juicio oral se examina 

y reproduce la prueba que se recogió en la etapa anterior. También se toman 

nuevas declaraciones, se presentan documentos, se llama a nuevos testigos y los 

imputados pueden declarar nuevamente. Lo que orienta esta etapa está 

directamente relacionado con el auto de elevación. Es decir, que lo que conduce el 

debate es la estrategia para comprobar que existió el delito por el cual se acusa al 

                                                        
73 Actualmente rige la Ley 27.063, que se promulgó el 9 de diciembre de 2014. Sin embargo, las sentencias con 
las que trabajamos son el resultado de procesos judiciales que, al momento de iniciarse, estaban 
reglamentados bajo la órbita de la Ley 23.984. 
74 Artículo 193 de la Ley 23.984: Código Procesal Penal. 
75 Artículo 346 de la Ley 23.984: Código Procesal Penal. 
76 Artículo 347 de la Ley 23.984: Código Procesal Penal. 
77 Artículo 363 - El debate será oral y público, bajo pena de nulidad; pero el tribunal podrá resolver, aún de 
oficio, que total o parcialmente se realice a puertas cerradas cuando la publicidad afecte la moral, el orden 
público o la seguridad. Ley 23.984: Código Procesal Penal. 
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imputadoɀpara el caso de la fiscalía y querellasɀ o desestimar la acusación ɀen el 

caso de las defensas. Y no se podrá incorporar otras figuras penales que no estén 

descriptas en los autos de elevación. En el código procesal penal de nuestro país se 

garantiza siempre que el acusado tenga toda la información necesaria para realizar 

su defensa. Por lo cual, para garantizar el debido proceso, cada elemento nuevo que 

se introduce para acusarlo debe ser notificado en los tiempos que están 

establecidos en el Código Procesal Penal. Es importante mencionar que: 

si de las declaraciones del imputado o del debate surgieren hechos que integren el 

delito continuado atribuido, o circunstancias agravantes de calificación no contenidas 

en el requerimiento fiscal o en el auto de remisión, pero vinculadas al delito que las 

motiva, el fiscal podrá ampliar la acusación78.  

Finalmente, y terminada la recepción de las pruebas, las partes ɀMinisterio Público 

Fiscal y Querellasɀ alegan y fundamentan las penas que solicitan para cada 

imputado. La defensa hace su parte. Y el Tribunal, luego de deliberar, dicta su 

veredicto. Recordemos que la sentencia, donde se incluye el veredicto, debe 

contener en su parte expositiva las partes que conforman el proceso (Fiscalía, 

Querellas y Defensa) y las acusaciones que vienen de Instrucción; en la parte 

considerativa, las fundamentaciones de las acusaciones y de la defensa. E incluir, en 

la parte resolutiva, además del veredicto final, las ampliaciones que realizaron las 

partes acusadoras y la respuesta por parte del Tribunal, ya sea que haga lugar o no; 

como así también las solicitudes de sobreseimiento por algún delito requerido por 

la Defensa.  

 

Juicios de Lesa Humanidad: sus recorridos y sus desenlaces 

De 2006 a marzo de 2014 se dictaron 93 sentencias de las cuales en 68 hay 

testimonios de víctimas que hayan sufrido algún tipo de delito sexual. Como se 

mencionaba anteriormente, es importante remarcar que cada proceso sigue una 

línea de investigación determinada según el delito que se busca comprobar. En el 

caso de esta tesina, los delitos que guían las sentencias que componen el corpus 

son: privación ilegal de la libertad, aplicación de tormentos, homicidios, 

                                                        
78 Ampliación del requerimiento fiscal. Artículo 381 de la Ley 23.984: Código Procesal Penal. 
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sustracción de menores, sustracción de bienes, violación, abuso deshonesto. La 

mayoría de las veces las investigaciones incluyen más de un delito. 

Ahora bien, la pregunta que guía esta investigación tiene que ver con la poca 

cantidad de sentencias por delitos sexuales como delitos autónomos, teniendo en 

cuenta que tan sólo en 7 juicios se obtienen penas por violaciones sexuales o 

abusos, sobre 93 juicios. Y considerando que en 68 hay testimonios que refieren a 

algún tipo de delito sexual. 

A continuación veremos, en el Gráfico 3, el desenlace de los juicios: 

Gráfico III: Resoluciones de los Juicios. Argentina 2006-2014. 

En este apartado interesa rastrear las razones por las cuales se llega a que en tan 

pocos juicios haya condenas de delitos sexuales autónomos. En ese sentido, se verá 

el recorrido que realizó cada proceso.  

A los fines de que el análisis sea más esquemático se agrupan las sentencias en seis 

grupos: (1) las que se llegan a juicio con auto de elevación por violación y logran 

condenas por esos delitos; (2) las que logran la ampliación o cambio de calificación 

y condena por delitos sexuales; (3) las que no obtienen penas por delitos sexuales 
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pero que se resuelve extraer testimonios para que se remitan a instrucción y se 

investigue; (4) las que logran condenas por aplicación de tormentos subsumiendo 

el delito de violación en esa figura penal; (5) las que obtienen penas por aplicación 

de tormento subsumiendo otros delitos sexuales; (6) las que obtienen otras 

condenas y donde no hay referencia a delitos sexuales79. 

Por otra parte, se pone en diálogo a estas sentencias con la postura que tiene la 

Unidad Fiscal de Coordinación y Seguimiento de las causas por violaciones a los 

Derechos Humanos80 cometidas durante el terrorismo de Estado, dependiente del 

Ministerio Público Fiscal de la Nación. Esta Procuraduría publica un documento en 

ςπρρ ÃÏÎ Ȱ#ÏÎÓÉÄÅÒÁÃÉÏÎÅÓ ÓÏÂÒÅ ÅÌ ÊÕÚÇÁÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÌÏÓ ÁÂÕÓÏÓ ÓÅØÕÁÌÅÓ ÃÏÍÅÔÉÄÏÓ 

ÅÎ ÅÌ ÍÁÒÃÏ ÄÅÌ ÔÅÒÒÏÒÉÓÍÏ ÄÅ %ÓÔÁÄÏȱȟ ÑÕÅ ÅÓ ÅÌ ÒÅÓÕÌÔÁÄÏ ÄÅ ÌÁ ÉÒÒÕÐÃÉĕÎ en 

diferentes debates orales de testimonios de víctimas de delitos sexuales. Este 

instrumento aborda distintos aspectos y aporta elementos para la intervención de 

los fiscales en los juicios de lesa humanidad y además, intenta ser una contribución 

para la formación de todos los operadores judiciales que intervienen en estos 

procesos judiciales. Además, discute con la postura de algunos tribunales a la hora 

de trabajar con este tipo de delitos. 

Asimismo, se retoman los dichos de cuatro informantes claves que han sido 

entrevistados (abogados y abogadas que participaron de juicios de Lesa 

Humanidad, integrantes de organismos de Derechos Humanos y funcionarias de la 

Procuraduría de crímenes contra la humanidad del Ministerio Público Fiscal de la 

Nación). 

 

{Dos juicios con penas por delitos sexuales que se inician con esas 

acusaciones} 

Como se visualiza en el Gráfico III, sólo hubo 2 (dos) Juicios Orales que se iniciaron 

con auto de elevación por el delito de violación: Gregorio Molina ɀ Mar del Plata 

(2012) y Sambuelli ɀ Santa Fe (2013). En el primer caso, tanto el Ministerio Público 

Fiscal de la Nación como las Querellas solicitaron el requerimiento de elevación a 

                                                        
79 Las sentencias que componen este grupo no serán analizadas ya que no contienen testimonios de delitos 
sexuales. 
80 Actualmente, es la Procuraduría de Crímenes contra la Humanidad. 
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juicio acusando a Gregorio Rafael Molina como autor de violaciones sexuales. En la 

sentencia se cita parte del requerimiento: 

el s eñor F is ca l Fe dera l dr.  Adriá n G u iller mo Péres ,  a l exp e dirs e e n los tér mi nos d el 

a rt ículo  34 6  d el  Cód i go  Proces a l Pena l  de la N a c ión,  a t rib uye  a l p ro ces a do ha b er  

a ccedi do  ca rnal me nte,  med i a nte el  emple o de  f uer za  e  i nt i mi da ci ó n  y  la imp osic ión  de  

torme ntos  fís icos  y  p s ico lóg icos ,  ent re  los d ía s  25  y  28  de  ju nio  de 197 7 y  e nt re el  7 y el  1 0 

de j ul io del  m is mo a ño,  e n fo rma rei tera da  (t res  hech os) ,  a  la Sra .  M a rta  H a ydée G a rcí a  

de Ca n deloro,  a  qu ie n te n ía  bajo s u gua rda ,  p or ha l l a rs e a  s u ca rgo la c us to dia  de  lo s  

ÄÅÔÅÎÉÄÏÓ ÁÌÏÊÁÄÏÓ ÅÎ ÅÌ #ÅÎÔÒÏ #ÌÁÎÄÅÓÔÉÎÏ ÄÅ $ÅÔÅÎÃÉĕÎ ÄÅÎÏÍÉÎÁÄÏ Ȱ,Á #ÕÅÖÁȱȢ !Ì 

encua dra r la con d ucta  de M oli na  lo  co ns i dera  a u tor p ena lme nte  res p ons a ble de  los 

del itos de vi olacio nes  re iter a da s  a gra vada s  p or la ca li d a d d el a utor - t res  hechos q ue 

conc urren  ma ter ia l men te e n t re s í - ,  p or ha bers e a cre di ta do qu e a cce di ó ca r na lme nte  a  

M a rta  H a ydée G a rc ía  de  Ca nd eloro,  me d ia nte  v iol enc ia  y val ién dose  de  s u  f u nci ón  d e  

gua rda  (a rt s .  45 ,  55  y  12 2 del  Cód i go  Pena l).  F ina l me n te,  el  de  fs.  75 2/ 75 8vta .  de la 

ca us a  nro.  22 77 ,  p or  el  q ue s e a t ribuye  a l p roces a d o: a ) h a ber a cced i do ca r na lme nte,  en 

el p er ío do  co mp ren d ido  e nt re  el  15  d e e nero  de 19 78  y el  22  de  a br il d el m is mo  a ñ o,  e n 

forma re itera da  ( dos  hech os)  y  a b us a n do de  s u  ca l i da d  d e g ua rdia ,  me dia nte  el  e mp le o  

de f uer za  e i nt i mi da ci ón y la  imp os ici ón de tor me ntos f ís i cos y p s icol óg icos a  la s eño ra 

Ca rmen Le dda  Ba rre iro de  M uñ oz.  b) ha ber inte nta do a cceder  ca r na lme nte  a  la víct im a  

a bus a n do de s u ca li da d de g ua rd ia ,  ha bié n dose  fr us t ra do  ta l i nten to p or c irc uns ta nci a s  

a jena s  a  s u  vol u nta d.  Se  ca li fica  s u  co nd ucta  co mo  v iola ció n,  e n for ma  re ite ra da  ɀdos 

hechos -  y v iolac ió n e n gra do  de te nta t iva,  los  t res  hechos  a gra vados p or  la ca l ida d del 

a utor - en ca rga do  de  la gua rda  de la víct ima -  y  q ue conc urren  ma ter ia l ment e e nt re s í  

(a rt s .  12 2 - reda cció n p rev ia  a  la mod if ica c ión i nt rod uc ida  p or ley 25 . 08 7 - ,  42 ,  45  y 55  d el  

Códi go  Pena l).  

Que se haya elevado a juicio acusando al imputado de haber sido autor de 

violaciones es importante porque, entonces, el juicio oral gira en torno a esa 

acusación.  

El mismo caso se da en el juicio de Sambuelli (2013) que en su sentencia considera 

que: 

el Se ñor  F is ca l  Fe dera l Sub roga nte D r.  Ro berto  Ja vier  Sa lum  for mul ó re quer i mie nto  de 

eleva ció n  a  j uic io  (fs.  92 12 / 9 80 ) en  rela ció n a  la tota l ida d  de  los  i mp uta dos  com en za n d o 

p or Sa mb uel li a  qu ie n co ns i deró como  a utor p e na l men t e res p ons a ble de los delit os de 

ÌÅÓÁ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄ ÃÏÍÅÔÉÄÏÓ ɉȣɊ ÁÕÔÏÒ ÄÉÒÅÃÔÏ ÅÎ ÅÌ ÃÁÓÏ ÄÅ 'ÒÉÓÅÌÄÁ #ÒÉÓÔÉÎÁ 0ÒÁÔÔÏ ÐÏÒ ÅÌ 

delito  de  v iolac ió n (a rt .  11 9 i nc.  3 del  C. P. ).  
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%Î ÒÅÌÁÃÉĕÎ Á #ÁÒÌÏÓ !ÒÍÁÎÄÏ .ÉÃËÉÓÃÈ ÃÏÍÏ ÁÕÔÏÒ ÄÅ ÌÏÓ ÄÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ÌÅÓÁ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄ ɉȣɊ 

Por últ im o co mo  a utor  d irec to e n los  ca s os d e G ris elda  Cr is t ina  Pra t to y Lu is a  Bea t r i z 

Pra t to d el d eli to de vio lació n reitera da .  

En lo qu e a ta ñe a  H ora ci o O s ma r M a chuca  co mo a utor de  los delit os de lesa  hu ma n i da d  

ɉȣɊ ÃÏÍÏ ÁÕÔÏÒ ÅÎ ÅÌ ÃÁÓÏ ÄÅ ,ÕÉÓÁ "ÅÁÔÒÉÚ 0ÒÁÔÔÏ ÄÅÌ ÄÅÌÉÔÏ ÄÅ ÖÉÏÌÁÃÉĕÎ ÒÅÉÔÅÒÁÄÁ Ù 

aplica ció n de ap re m ios ile ga l es  y veja c iones  e n conc urs o re a l.  

A Rubé n V icen te M ol i na  com o a utor de l os d ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ÌÅÓÁ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄ ÃÏÍÅÔÉÄÏÓ ɉȣɊ ÅÎ 

forma reit era da  e n co ncurs o  rea l con el d el ito de v iolac i ón re itera da  comet id o cont ra  

Lu is a  Bea t ri z Pra t to.  

A Arnald o M á xi mo N e uma nn lo cons ide ró a ut or p ena l men t e res p ons a ble de l os d eli tos d e 

lesa  huma ni da d  co met i ÄÏÓ ɉȣɊ ÃÏÎÔÒÁ ,ÕÉÓÁ "ÅÁÔÒÉÚ 0ÒÁÔÔÏ Ù 'ÒÉÓÅÌÄÁ #ÒÉÔÉÎÁ 0ÒÁÔÔÏ 

consis te ntes  e n v iolac ió n re it era da  e n co ncurs o  rea l y a u t or en el ca s o de  Luis a  Bea t ri z 

Pra t to d el d eli to cons is ten te e n ve ja cio nes  rei tera da s  e n co ncurs o  rea l.  

El camino que hicieron las acusaciones por delito de violación en estos dos 

procesos judiciales es la forma óptima para alcanzar sentencias con delitos 

autónomos de la pena de tormentos. Lo que sucedió fue que en el momento de la 

instrucción ɀel momento donde se inicia la investigación y donde se esquematiza lo 

que será el juicio oralɀ las víctimas declaran haber sido víctimas de esos delitos y 

los jueces indagan sobre ese delito. En el mismo sentido, Daiana Fusca, abogada y 

funcionaria de la Procuraduría de Crímenes contra la Humanidad de la Procuración 

General de la Nación, explica que en Esma III ɀjuicio que actualmente está en etapa 

de instrucción y que tiene al Tigre Acosta imputado por el delito de violaciónɀ los 

jueces: 

ya ha bía n i nda ga do com o v iole ncia  s exua l.  Es dec ir,  s e le des cr ib iero n l os he chos d e  

ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ ÓÅØÕÁÌ ÁÌ 4ÉÇÒÅ !ÃÏÓÔÁȟ ÁÌ ÍÏÍÅÎÔÏ ÄÅ ÌÁ ÉÍÐÕÔÁÃÉĕÎ ɉȣɊ %Î ÅÓÔÅ ÃÁÓÏ ÖÁ Á ÓÅÒ 

posible e nt onces ,  p ed ir en  l os a lega t os la co nde na  del T igre Acos ta  p or el d el ito d e 

violac ió n s exua l.  Y a h í es tá  la difere ncia .  Y e n a q uel los ca s os,  cua ndo s ea n invest i ga d os 

en I ns t rucc ió n,  ta mb ié n.  Cua nd o ha ga n to do el ca m in o y ll egue n a l d ebate ora l,  van a  s er  

con dena dos o  a bsu eltos  p or el d el ito de vi olen cia  s exua l.  

Estas dos sentencias, como se menciona más arriba, se elevan a juicio con 

acusaciones por violaciones y, tal vez, por esa razón, no hay mayores 

profundizaciones sobre los delitos sexuales. En el texto del fallo de Sambuelli sólo 

se justifica que ese tipo de delitos fueron cometidos en el marco del plan 

sistemático y generalizado que llevó adelante el Terrorismo de Estado en nuestro 
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país; pero no se puntualizó en estos delitos, más allá de lo necesario para 

probarlos. 

El objetivo de probar que los delitos que se investigaban en estos juicios debían ser 

considerados crímenes de lesa humanidad atraviesan todas las sentencias que 

forman parte del corpus. En ese sentido, el documento de la Procuraduría es 

determinante cuando manifiesta: 

Que un acto de abuso sexual quede capturado por la categoría de los crímenes contra 

la humanidad no depende de la frecuencia, sistematicidad o generalidad con que 

hayan ocurrido actos de este tipo. La circunstancia dirimente para subsumir un acto 

determinado en la fórmula de los delitos de lesa humanidad es que haya formado 

parte del ataque que opera como contexto de acción en este tipo de crímenes. Los 

abusos sexuales cometidos contra personas bajo el dominio de las fuerzas 

represivas del terrorismo de Estado cumplen ese requisito y, por lo tanto, deben ser 

considerados crímenes contra la humanidad81(el destacado es nuestro). 

La sentencia de Gregorio Molina va en el mismo sentido. Sin embargo, al ser el 

primer juicio en Argentina, donde se obtienen penas por delitos sexuales 

autónomos de las tortura y reconociéndolos como delitos de lesa humanidad, debió 

no sólo buscar jurisprudencia nacional sino también internacional. Además, 

menciona algunos elementos que tienen que ver con los delitos específicos que se 

cometieron hacia las mujeres y, sobre todo, marca jurisprudencia para juicios 

posteriores.  

En ese sentido, en la sentencia se afirma que: 

ȰA nivel  na c iona l,  ha  que da do a cre di ta do e n el Ju ic io a  las  Junta s  y e n l os i nforme s 

efect ua dos  p or la Co mis ió n I n tera mer ica na  de D erechos  H u ma nos  y  la Co m is i ón  

N a ciona l  s obre  la D es a p a rició n d e Per s o na s  q ue l as  v iol ac ion es  s u f ridas  p or  l a s  

mu jeres  que  s e e nco nt ra ban  en los ce nt ros clan des t inos  d e det enc ió n no fuer on  s uces o s  

a is lados u oca s io na les s in o que co ns t it uyero n p rá ct ica s  s is temát ica s  e jecu ta da s  de nt ro  

del  p la n clan des t ino  de rep res ión  y  ext er m in io  m onta do  de s de el  Es ta do y  d iri gi do  p or  la s  

Fuer za s  Ar ma da s .  Por s u  p a rte,  la jur is p ru denc ia  i nter na cio na l es  u ná n ime  e n  s osten er  

que l os  d el itos  d e v iol ac ión  y  v iol en c ia s exu al  c om e tid os  c on tra mu jeres  en  époc a 

de gu erra o  c on f l ic to in ter n o en  u n  país  c on s titu y en  del i tos  de l es a hu man i da d .  

                                                        
81 Consideraciones sobre el juzgamiento de los abusos sexuales cometidos en el marco del terrorismo de 
Estado, Unidad Fiscal de Coordinación y Seguimiento de las causas por violaciones a los Derechos Humanos 
cometidas durante el terrorismo de Estado, Procuración General de la Nación. Octubre de 2011. Pág. 27. 
Disponible en: 
http://www.mpf.gob.ar/docs/RepositorioW/DocumentosWeb/LinksNoticias/Delitos_sexuales_terrorismo_de_
Estado.pdf 
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(Tribuna les I nter na cio na les  crea d os p a ra  J u zga r l os cr íme nes  co met i dos  en  la  ex 

Yu gosla v ia  y Rua nda .  El  Es ta t uto  de  Ro ma  de  la  Cort e Pe na l  I nter na cio na l,  Cort e 

)ÎÔÅÒÁÍÅÒÉÃÁÎÁ ÄÅ $ÅÒÅÃÈÏÓ (ÕÍÁÎÏÓȟ Ȱ#ÁÓÏ 0ÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ #ÁÓÔÒÏ #ÁÓÔÒÏ ÖÓȢ 0ÅÒĭȱ 

s ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ φω ÄÅ ÎÏÖÉÅÍÂÒÅ ÄÅ φττϊȟ ÐÜÒÒÁÆÏÓ χυυȟ χυχ Ù ψτψɊȱ8 2  (el des ta ca do e s 

nues t ro).  

Y casi al final del texto de la sentencia el Tribunal afirma que:  

ȰTodo l o expues to con d uce a  cons i dera r que  los tor m en to s  pa dec i dos  por  l as  mu j ere s  

eran  es pec íf ic o s ,  diri gidos  c on tra el l as  por  s u  c on dic ión  de  mu jer ,  l o q ue  ev ide nc i a  

ÕÎÁ ÃÌÁÒÁ ÉÎÔÅÎÃÉÏÎÁÌÉÄÁÄ ÄÉÓÃÒÉÍÉÎÁÔÏÒÉÁȱ8 3  (el des ta ca do e s  nues t ro).  

En el mismo orden de ideas, se encuentra la postura de la Dra. Natalia Messineo84 

que manifiesta que: 

ha y u na  cues t i ĕÎ ÄÅ ÕÎÁ ÄÏÂÌÅ ÖÉÃÔÉÍÉÚÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ÍÕÊÅÒ ɉȣɊ %ÒÁ ÕÎÁ ÃÕÅÓÔÉĕÎ ÃÌÁÒÁ ÄÅ 

ÐÅÒÓÐÅÃÔÉÖÁ ÄÅ ÇïÎÅÒÏȢ %ÒÁ ÕÎÁ ÃÕÅÓÔÉĕÎ ÄÅ ÑÕÅ ȬÔÅ ÖÉÏÌÏ ÐÏÒÑÕÅ ÓÏÓ ÍÕÊÅÒȭ Ù ÐÏÒÑÕÅ ÌÁ 

Doctrina  de Seg uri da d N a cio na l dec ía  q ue las  m ujeres  ten ía n q ue es ta r en la ca s a ,  en l a  

iglesia ,  e n la  fami lia ,  c ui da n do.  Y ella s  era n  m u jeres  m il i ta ntes ,  que  emp uña ban  a rm a s , 

que es ta ba n clan des t ina s ,  q u e deja ban a  s us  hi jos.  Romp í a n con  to do el es que ma  q ue s e 

imp o nía  des d e la  D oct r ina  de  Seg uri da d  N a cio na l .  

Y además agrega en su alegato que:  

nosot r os ha bla mos  de  vi ole ncia  de gé nero  y de que  l a s  mu jeres  s on víct ima s  d e 

violac io nes  en  l os co nf lic tos a rmados ,  como  p a rte  d el  p ro p io a ta que  ge nera l iza do,  o s ea  

un cr im en de guer ra ,  un cr im en d e lesa  hu ma n ida d o un genoc id io.  E nto nces  lo t ra ta m os  

des de  es e l u ga r y  des p ués  hi cimos  la  imp uta ci ón  co ncre t a  de  las  v iolac io nes ,  p ero  es os 

dos  ca s os l os c irc uns cr ib im os a  lo  q ue  s uce de  e n to dos los ca s os en  do nde  ha y ter roris m o  

de esta do,  con fl icto a r ma d o,  guer ra . 

 

{Cinco juicios que logran la ampliación o el cambio de figura penal} 

Por otro lado, son cinco los juicios donde se acepta la ampliación de la acusación y 

donde también se condena por violaciones y abusos sexuales. Esos juicios son: 

Aliendro ɀ Santiago del Estero (2013), Martel ɀ San Juan (2013), Acuña ɀ Santiago 

del Estero (2014), Arsenal Miguel de Azcuénaga y Jefatura de Policía ɀ Tucumán 

                                                        
82 #ÁÕÓÁ Ȱ-ÏÌÉÎÁȟ 'ÒÅÇÏÒÉÏ 2ÁÆÁÅÌȱ .Ξ ςπψφȢ 3ÅÎÔÅÎÃia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Mar del Plata. 
Junio de 2010. Pág. 19. 
83 #ÁÕÓÁ Ȱ-ÏÌÉÎÁȟ 'ÒÅÇÏÒÉÏ 2ÁÆÁÅÌȱ .Ξ ςπψφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ -ÁÒ ÄÅÌ 0ÌÁÔÁȢ 
Junio de 2010. Pág. 112. 
84 Abogada de la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH). Querellante por ese organismo y 
patrocinando a Marta Haydée García y Ledda Barreiro. Además, participó de varios de los procesos judiciales 
de lesa humanidad abiertos en la ciudad de Mar del Plata. Ver en Anexo entrevista completa. 
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(2014) y Mulhal ɀ Salta (2014). En todos estos procesos lo que sucedió fue que 

durante el transcurso del debate oral surgieron testimonios de delitos sexuales 

donde las víctimas instan la acción para que se investigue por esas vejaciones. La 

fiscalía y querellas, entonces, solicitaron al Tribunal que se amplíe la acusación o 

que se cambiara la calificación de aplicación de tormentos por violación agravada 

por ser este un delito de mayor gravedad. En estos casos, para que se pudiera dar 

lugar al cambio de figura penal, lo que se garantizó fue la posibilidad de 

preparación de defensa por parte de los imputados.  

En estos procesos judiciales se logró modificar la figura penal obteniendo condenas 

por violaciones o abusos sexuales sin que las víctimas tengan que esperar a que se 

inicie un nuevo juicio. Se verá más adelante que otro grupo de sentencias están 

ÁÇÒÕÐÁÄÁÓ ÐÏÒ ÌÏÇÒÁÒ ÑÕÅ ȰÓÅ ÅØÔÒÁÉÇÁÎ ÌÏÓ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏÓȱ ÄÅ ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓ ÑÕe relatan 

haber sufrido delitos sexuales. Es decir, que el Tribunal resuelve que existen 

elementos para que se investigue por violaciones o abusos deshonestos pero como 

no son objeto del debate de ese proceso no pueden condenar por otras penas que 

no sean las acusaciones que venían de instrucción. Estas situaciones se retomarán 

más adelante; sin embargo, es interesante ver qué otras respuestas encontraron los 

tribunales para lograr sentencias en esos juicios que estaban conduciendo. En ese 

sentido, el Tribunal de Mulhal ɀ Salta (2014) es claro con su postura sobre si hacer 

lugar a la ampliación de acusación o no y por qué:  

ȰCabe menc io na r que  jus ta m ente a  f in  de  n o rev ic timi za r en  s u s  v iv en c ias  a  J .  I.  L.  es  

qu e s e  h a dec i dido  ac og e r y  a mpl i ar l a  res pon s ab il ida d como  el F is ca l l o h a  

s olic ita do,  p ues to que la p lata forma fáct ica  es  la mis ma ,  lo cua l s a lva  la s it ua ci ón d e 

p osibles  nu li da des  y,  p or ot ra  p a rte,  t ie ne p or  o bjet o p ro teger  a  la  v íct i ma  de  tener  q ue  

reviv ir  el  hecho v olv ién dol o a  relata r  en  i ns t rucc ió Î Ù ÅÎ ÏÔÒÏ ÄÅÂÁÔÅ ÏÒÁÌȱ8 5  (el 

des ta ca do es  nues t ro).  

,ÏÓ ÊÕÅÃÅÓ ÑÕÅ ÃÏÎÆÏÒÍÁÂÁÎ ÅÌ ÔÒÉÂÕÎÁÌ ÅÎ ÅÌ ÊÕÉÃÉÏ ÃÏÎÏÃÉÄÏ ÃÏÍÏ Ȱ-ÕÌÈÁÌȱ 

entendieron que era preferible, para que la víctima no tenga que volver a declarar o 

deba esperar a que se sustancie una nueva investigación, y dando las garantías de 

preparación a la Defensa, dar lugar a la ampliación de la acusación y resolver en ese 

                                                        
85 Causas nros. 3135/09, 3366/10, 3383/10, 3395/10, 3417/10, 3430/10, 3436/10, 3488/11, 3491/11, 
3500/11, 3562/11, 3591/11, 3605/11, 3670/11, 3677/11, 3700/11, 3725/12, 3744/12, 3747/12, conocida 
ÃÏÍÏ Ȱ-ÕÌÈÁÌȱȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÁ #ÜÍÁÒÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁl Oral en lo Criminal Federal de Salta. Marzo del 2014. Pág. 
448. 
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proceso sobre esa cuestión. Esto no sucedió en muchas otras sentencias que se 

analizarán más adelante. Por esa razón, se considera un asunto para pensar en 

nuestro análisis. 

De la lectura y análisis de estas cinco sentencias se desprenden algunos elementos 

comunes y, además, se puede visualizar cómo se incorporan nuevas cuestiones que 

en otras sentencias se dejan de lado. 

En primer lugar, el espacio que ocupa la atención a los delitos sexuales en el marco 

de la sentencia es considerablemente mayor que en el resto de fallos que 

componen el corpus, donde no se logran penas por violencia sexual. En ese aspecto, 

resulta muy ilustrativa la sentencia de Arsenal Miguel de Azcuénaga y Jefatura de 

Policía ɀ Tucumán (2014) que hace referencia en un apartado específico el 

tratamiento de este tipo de delitos y  que además cita a la Dra. Chiarotti, como 

testigo conceptual, por ser experta en cuestiones de género. 

Asimismo, en las cinco sentencias los Tribunales se posicionan a favor de juzgar a 

estos delitos de manera autónoma respecto de los tormentos. En ese sentido, el 

Tribunal del juicio Aliendro ɀ Santiago del Estero (2013) afirma que:  

Ȱes da bl e co ns i dera r que s e a bre ca m ino e n la j uris p r ud encia  de n ues t ros t rib una les la 

cons i dera c ió n de q ue los d el i tos  d e v iol ac ión  o  abu s os  s exu al es  s ufr i dos p or hom bres  y 

mu jeres  d ura nte los día s  de  s u ca ut iveri o,  n o for ma n  p a rte de  los torme ntos  s u fri dos p or  

l os mis mos,  ni de las  veja c io n es  de las  que f uero n v íct i ma s  mie nt ra s  es t uviero n p riva da s  

de s u li bera d,  s i no q ue co nf ig ura n  d el i tos  au tón om os  q ue como  ta les debe n s er  

p roba dos  y  j u zga dos  e n ra zó n de  s er  u n es p ec ia l a ta que  a  la  i nte gri da d  f ís ica ,  p s íq u ica  y  

ÅÍÏÃÉÏÎÁÌ ÄÅ ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓȟ ÑÕÅ ÓÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÁÎ ÔÉÐÉÆÉÃÁÄÁÓ ÅÎ ÎÏÒÍÁÓ ÁÕÔĕÎÏÍÁÓȱ8 6  (el 

des ta ca do es  nues t ro).  

Y en la misma línea, en el juicio de Mulhal ɀ Salta (2014), el Tribunal opina que: 

ȰDebe d ifere ncia rs e la na t ura leza  de l os p a dec im ie ntos s u f ridos del  d el ito de tor me ntos -

que p or ot ra  p a rte n o ha  s id o  ju zga do e n es te ca s o - ,  ya que  el t ip o m enc io na do no incluy e 

ent re s us  ca ra cter ís t i ca s  a  los  delit os s exua les,  p ues to qu e el co nj un to de a ctos  q ue p ue de 

a barca r no in cluye  la es enc i a  de los d el i tos  d e ín do l e s exu al ,  e n ra zó n de  q ue debe 

                                                        
86 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 137. 
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a tender s e  q ue  exis te  u na  p re v is ió n nor ma t iva es p ecí fica  p a ra  es te tip o  de in jus tos,  la c ua l 

ÎÏ ÐÕÅÄÅ ÏÂÖÉÁÒÓÅȱ8 7  (el des ta ca do es  n ues t ro).  

En este punto, resulta esclarecedora la postura del Dr. Antenor Ferreyra88 cuando 

dice que: 

en el orde n int er na c iona l y e n n ues t ro p a ís  en p a rt ic ular,  recié n a hora  s e co ns i dera  lo s  

del itos s exua les co mo del it os a utón om os de  la tort ura .  Recién  a hora  los t r ib una les es tá n 

recep ta n do es to.  M uchos a u n  p iens a n que el s o met i mie nto  s exua l formaba  p a rte del p la n  

cr im ina l,  co mo un eleme nt o  má s  de la tort ura ,   p a ra  qu ebra r vol un ta des ,  s omete r, 

obte ner  inf ormac ión,  etc.  Au n c ues ta  mucho qu e s e  a s u m a  d ifere ncia r  tort u ra s  d e deli tos 

s exua les,  p ero es  neces a rio  h a cerlo, p orque  es tos últ im os s on p a rt ic ular m e nte  gra ves,  y 

a un c ues ta  má s  q ue la s  víct i ma s  s e rec up ere n . 

Es importante observar que estas cinco sentencias se asientan bajo jurisprudencia 

internacional y nacional y son citadas en sus justificaciones. En ese sentido, en 

primer término se recurre a normativas internacionales ɀdonde se reconoce a los 

delitos sexuales como delitos de lesa humanidad y donde se recomienda que se los 

trate de manera autónoma de otros delitosɀ como son las menciones a los 

Tribunales Internacionales creados para juzgar los crímenes cometidos en la Ex 

Yugoslavia y Ruanda; así también a la Corte Europea de Derechos Humanos en el 

ÃÁÓÏ Ȱ!ÙÄÌÉÎ ÖÓȢ 4ÕÒËÅÙȱȠ Ù ÌÁ #ÏÒÔÅ )ÎÔÅÒÁÍÅÒÉÃÁÎÁ ÄÅ $ÅÒÅÃÈÏÓ (ÕÍÁÎÏÓ ÃÏÎ ÅÌ 

ÃÁÓÏ Ȱ-ÉÇÕÅÌ #ÁÓÔÒÏ #ÁÓÔÒÏ ÖÓȢ 0ÅÒĭȱȢ 9 ÐÏÓÔÅÒÉÏÒÍÅÎÔÅȟ ÓÅ ÓÕÍÁ ÊÕÒÉÓÐÒÕÄÅncia 

ÎÁÃÉÏÎÁÌ Á ÐÁÒÔÉÒ ÄÅ ÌÁ ÓÅÎÔÅÎÃÉÁ ÑÕÅ ÓÅ ÌÏÇÒÁ ÅÎ -ÁÒ ÄÅÌ 0ÌÁÔÁ ÃÏÎ ÅÌ ÃÁÓÏ Ȱ'ÒÅÇÏÒÉÏ 

-ÏÌÉÎÁȱ ɉςπρπɊȢ !ÄÅÍÜÓȟ ÅÎ ÔÒÅÓ ÄÅ ÅÓÔÁÓ ÃÉÎÃÏ ÓÅÎÔÅÎÃÉÁÓ ɀy de las siete sentencias 

con condenas por delitos sexuales en cuatro de ellasɀ se recurre a la Causa 13/84 

(Juicio a las Juntas), para dar cuenta de que estos delitos eran parte del ataque 

sistemático y generalizado que llevó adelante la última dictadura cívico-militar. En 

ese sentido, la Cámara Federal, en esa causa, menciona que:  

las  órde nes  i mp a rt ida s  d ier on l u ga r a  la com is i ón de  un gra n n ú mero de d eli tos de 

p rivació n de l iberta d,  a  la a p lica ció n de t orme ntos y a  hom ici d ios.  As im is m o,  s e ha 

evi denc ia do q ue e n la ejec uc i ón de los hechos,  los s ubo rd i na dos comet iero n ot ros d eli t os 

                                                        
87 Causas nros. 3135/09, 3366/10, 3383/10, 3395/10, 3417/10, 3430/10, 3436/10, 3488/11, 3491/11, 
3500/11, 3562/11, 3591/11, 3605/11, 3670/11, 3677/11, 3700/11, 3725/12, 3744/12, 3747/12, conocida 
ÃÏÍÏ Ȱ-ÕÌÈÁÌȱȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÁ #ÜÍÁÒÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÌÔÁȢ -ÁÒÚÏ ÄÅÌ ςπρ4. Pág. 
448. 
88 Abogado de la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH). Querellante por ese organismo y 
ÐÁÔÒÏÃÉÎÁÎÄÏ Á ,ÕÉÓ 'ÕÉÌÌÅÒÍÏ 'ÁÒÁÙ ÅÎ ÅÌ ÊÕÉÃÉÏ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȱȢ !ÄÅÍÜÓȟ ÐÁÒÔÉÃÉÐĕ ÄÅ ÌÁ ÃÁÕÓÁ Ȱ!ÃÕđÁȱ Ù ÄÅ ÔÏÄÏÓ 
los procesos judiciales abiertos en la provincia de Santiago del Estero. Ver en Anexo entrevista completa. 
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que no es ta ban direc ta me nt e orde na dos,  p ero q ue p o dí a n cons ide ra rs e cons ec uenc i a  

na t ura l del s is t ema a dopta do 89. 

En segundo término, otro elemento que tienen en común estas sentencias es que 

en todas se insiste con el cambio que hubo respecto del bien jurídico que se 

protege en los delitos sexuales. Este tipo de delitos, como mencionábamos en el 

ÃÁÐþÔÕÌÏ ÐÒÅÃÅÄÅÎÔÅȟ ÅÒÁÎ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÄÏÓ ÄÅÌÉÔÏÓ ȰÃÏÎÔÒÁ ÌÁ ÈÏÎÅÓÔÉÄÁÄȱȠ 

ÐÏÓÔÅÒÉÏÒÍÅÎÔÅȟ ÓÅ ÖÉÅÒÏÎ ÍÏÄÉÆÉÃÁÄÏÓ ÐÒÏÔÅÇÉÅÎÄÏ ÌÁ ȰÉÎÔÅÇÒÉÄÁÄȱȠ Ù ÆÉÎÁÌÍÅÎÔÅ ÓÅ 

Ȱmu dó a  la  tu tela  de  l a l iber ta d sexu al , j un to a l a  in te grida d física  y p síqu ica  de  l a 

víct ima ȱ90. Este cambio es de significativa importancia, tanto en términos jurídicos 

como simbólicos, porque, desde el aspecto legal, da apertura para que haya más 

responsables del delito. No sólo será condenado quien tenga acceso carnal sobre la 

víctima sino, también, quien posibilite las condiciones para que el acto sea 

cometido. En esa línea, el Tribunal de Mulhal ɀ Salta (2014), dice que:  

ȰCon las  s uces ivas  m od if ica cio nes  que  s ufr iera  la nor ma  y en  c on s on an c ia c on  l a 

dog má tic a p en al  c on tem p orán e a ,  el b ie n jur íd ico m u dó a  la t ut ela de la li berta d 

s exua l,  ju nto  a  la i ntegr i da d fís ica  y p s íq uica  de  la víct im a .  Por lo ta nto,  p o co imp or ta  el  

móv il  del  a gen te,  es  dec ir,  s i  és te s ie nte  o  n o p lacer  e n  la a c t ivi da d  d es p lega da ,  y  co n  es te  

ca mb io de p a ra di gma ,  no ex i s te obs tá c ulo p a ra  ob jet ivar  el do mi ni o del  hecho,  e n virt ud  

de que  s erá n  res p ons a bles  t odos a qu ellos  q ue in ter ve nga n e n el a ta q ue  a  la li berta d  

ÓÅØÕÁÌ ÄÅ ÌÁ ÖþÃÔÉÍÁȱ9 1  (el des ta ca do es  nues t ro).  

Además, este cambio en el bien jurídico que se protege, permite problematizar las 

cuestiones de autoría del crimen. Así lo entendió el Tribunal del juicio de Martel ɀ 

San Juan (2013) y dictaminó que:  

Ȱse ad mi ten las  d is t i nta s  for ma s  de a utor ía  o coa utor ía ,  ente nd ie nd o co mp roba da  l a  

res p ons a bil ida d n o s ólo de qu ien a cce d ió ca rnal me nte a  la víct i ma  o le p ra ct icó l os 

toca m ient os o a ctos a bus ivo s ,  s ino ta mb ié n de t od o a qu el que p res tó u na  cola bora ci ó n 

es encia l a  la  co nformac ió n d efi nit iva d el cr i men,  ya s ea  e ncer ra n do  a  l a  v íct i ma  e n u n 

ca labozo a  la s uer te de s u p er p et ra dor,  como  el a comet i mie nto ent re var ios,  y a q uel l os 

                                                        
89 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÒÓÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ ÄÅ !ÚÃÕïÎÁÇÁ Ù *ÅÆÁÔÕÒÁ ÄÅ 0ÏÌÉÃþÁ ÄÅ 4ÕÃÕÍÜÎ ÓȾ ÓÅÃÕÅÓÔÒÏÓ Ù ÄÅÓÁÐÁÒÉÃÉÏÎÅÓ 
(Acumulación Exptes. A ɀ 36/12, J ɀ ρψȾρς Ù ρτυȾπωɊȱȟ %ØÐÔÅȢȡ ! - 81/12. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Tucumán. Marzo del 2014. Pág. 1962. 
90 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÃÕđÁȟ &ÅÌÉÐÅ 3ȾÖÉÏÌÁÃÉĕÎ ÄÅ ÄÏÍÉÃÉÌÉÏȟ ÐÒÉÖÁÃÉĕÎ ÉÌÅÇÁÌ ÄÅ ÌÁ ÌÉÂÅÒÔÁÄȟ ÔÏÒÔÕÒÁÓȟ ÅÔÃȢ- Imputados: Musa 
!ÚÁÒ Ù /ÔÒÏÓ ɉ!ÃÕÍÕÌÁÄÏȟ #ÁÕÓÁ Ȱ#ÁÒÒÉÚÏȟ #ÏÎÓÏÌÁÃÉĕÎ Ù ÏÔÒÏs S/D de privación ilegítima de la libertar, etc.- 
)ÍÐÕÔÁÄÏ -ÕÓÁ !ÚÁÒȱ %ØÐÔÅȢ ψσρρπττȾ ρςȱȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÎÔÉÁÇÏ ÄÅÌ 
Estero. Diciembre del 2013. Pág. 426. 
91 Causas nros. 3135/09, 3366/10, 3383/10, 3395/10, 3417/10, 3430/10, 3436/10, 3488/11, 3491/11, 
3500/11, 3562/11, 3591/11, 3605/11, 3670/11, 3677/11, 3700/11, 3725/12, 3744/12, 3747/12, conocida 
ÃÏÍÏ Ȱ-ÕÌÈÁÌȱȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÁ #ÜÍÁÒÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÌÔÁȢ -ÁÒÚÏ ÄÅÌ ςπρτȢ 0ÜÇȢ 
450. 
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que coloca ro n a  la v íct i ma  e n la co nd ic ión vu lnera ble de  s er  a ta ca da .  Los res p ons a bl es 

del  ca ut iveri o cla ndes t i no d e las  v íct i ma s  y  d e las  con d ici ones  de  dete nc ión  p rop ici a s  

p a ra  la co nf i gura c ió n del d elito  y  la  i mp u n ida d de  s us  a utores  in me dia t os,  t uv iero n  un 

ÃÏÎÔÒÏÌ Ï ÃÏÄÏÍÉÎÉÏ ÑÕÅ ÐÅÒÍÉÔÅ ÒÅÐÕÔÁÒÌÏÓ ÃÏÁÕÔÏÒÅÓ ÄÅ ÌÏÓ ÁÂÕÓÏÓ ÃÏÍÅÔÉÄÏÓȱ9 2 . 

En términos simbólicos, resulta un gran avance que el bien a proteger sea la 

libertad sexual de las víctimas. La honestidad ɀy también el pudor, el recato, la 

castidad, la decenciaɀ era un valor que estaba fuertemente connotado ɀy aún hoy 

sigue ligadoɀ con lo religioso y, por lo tanto, con la condena, para las mujeres, si 

accedían a tener relaciones sexuales extra matrimoniales. Si una mujer tenía una 

relación sexual fuera del contrato matrimonial era un delito; y no importaba si era 

voluntad de aquella mujer o si era consecuencia de una violación. En ambos casos 

se consideraba una transgresión al honor de la familia y un atentado al honor 

masculino. Es decir, que en última instancia el bien que se trasgredía y, por lo tanto, 

el que era protegido, era el del varón de la familia. En ese sentido, Alejandra Paolini 

Pecorado, en su artículo en Grietas en el Silencia, afirma que: 

la categorización y consideración de la violación y otros delitos sexuales como 

atentados al honor de la familia, atentado al honor masculino u ofensas privadas, han 

sido las razones que han obstaculizado la visibilización y tratamiento de tales 

crímenes como graves violaciones de los derechos humanos (Paolini Pecoraro, 

2011:247). 

Además, otro obstáculo que logran sortear estas sentencias es la consideración de 

que estos crímenes sexuales son delitos de instancia privada. Eso conlleva a que la 

víctima deba instar acción para que se investigue; es decir, la víctima tiene que 

explicitar que quiere que se investigue la violación de la que fue víctima. El 

documento de la Procuraduría se ocupa de trabajar sobre este obstáculo ɀquizá  

hasta con mayor atención y complejización que otros tema que abordaɀ y presenta 

diferentes escenarios para poder trabajar esta situación de manera completa: (1) 

casos en los que la víctima del abuso sexual sobrevivió al delito y luego expresó 

ante la autoridad correspondiente su voluntad respecto a la investigación del 

crimen sufrido; (2) casos en los que la víctima no sobrevive al delito o sufre 

lesiones gravísimas; (3) casos en los que la víctima sobrevive al abuso y muere 

tiempo más tarde sin haber expresado su voluntad respecto de la persecución 

                                                        
92 CauÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ ρπψυȟ 
1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 1085. 
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penal del delito que la damnificó. Luego de establecer algunas consideraciones 

respecto a los requisitos que el Código Penal dice en sus artículos 71 y 72  se 

ÃÏÎÃÌÕÙÅ ÑÕÅȟ ÐÏÒ ÕÎ ÌÁÄÏȟ Ȱse  dieron  ra zon es pa ra  en ten de r qu e  e n  a quel l os ca sos en 

l os qu e  la s p e rson a s qu e sufr ieron  a bu sos sexua les n o sobre vivieron  al  terror ismo  de 

Esta do debe te n e rse  p or con figu ra da  u na  de  l a s exce p cion es p re vista s a l  re qu isito de  

in sta n cia priva da ȱȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ Ñue es obligación del Estado investigar los delitos en 

esos casos. Y por el otro, cuando las víctimas sobreviven, al no tener mayor 

impedimento que solicitar que solicitar que se investigue, el texto concluye que es 

ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅ Ȱa segu ra rse  de  qu e  l a s p erso na s qu e  pu e de n  ma n ifesta r su vol un ta d 

sobre  la  investiga ción  de  l os a bu sos sean  debida me n te  in for ma da s y a sesora da s 

a ce rca  de  lo qu e  impl ica  u n a  investiga ción  pe na l ȱȢ  

Además, la Procuraduría analiza otra discusión que será de utilidad para estas 

sentencias que tiene que ver con la autoría y participación en esa clase de delitos. 

%Î ÅÓÅ ÓÅÎÔÉÄÏȟ ÌÁ ÃÏÎÃÌÕÓÉĕÎ Á ÌÁ ÑÕÅ ÓÅ ÁÒÒÉÂÁ ÅÓ ÑÕÅ ÌÏÓ Ȱa bu sos sexu a l es son 

del itos de  dom in io qu e  a dmite n  la s misma s for ma s de  a u toría  y p art icipa ción  que 

ot ros del itos com o l o s tor me ntos, ho micidio, e tc ȱȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ ÑÕÅ ÓÅ ÄÅÓÃÁÒÔÁ ÌÁ ÔÅÏÒþÁ 

ÄÅ ȰÄÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ÐÒÏÐÉÁ ÍÁÎÏȱȟ Ù ÓÅ ÒÅÃÈÁÚÁ ÌÁ ÉÄÅÁ ÄÅ ÑÕÅ ȰÄÅÔÒÜÓ ÄÅ ÌÁ ÃÏÎÃÅÐÃÉĕÎ ÄÅ 

que ún ica men te p ue de  se r au tor qu ien  re a l iza el toca mien to o la  pe n et ra ción , pa re ce 

subya ce r l a ide a  de  q u e estos del itos exige n  l a p resen cia de  p la ce r, l a scivia o fines o 

móviles de  con te n ido l ibidin oso  qu e , p or  p rop ia de finición , sól o p u e den  con te mp l arse 

de  ma n e ra  in dividu a l ȱ93. Asimismo, se afirma que lo importante no es quién accedió 

carnalmente a la víctima sino quién cooperó de manera significativa para que ese 

delito se cometa.  

Volviendo a las sentencias que se están abordando en este apartado, nos 

encontramos con que la problemática de género, la sexualidad y el análisis sobre la 

práctica torturante diferenciada que se aplicó sobre las mujeres ocupa un espacio 

más importante. En cuatro de estos fallos se problematiza explícitamente esta 

cuestión. En ese sentido, en Martel ɀ San Juan (2013) se habla de cosificación de la 

mujer o se cuestionan los imaginarios que sostienen las prácticas torturantes 

respecto del rol de la mujer. Veamos algunos extractos de la sentencia:  

                                                        
93 Para justificar el rechazo de la teoría de delitos de mano propia, el documento cita a Javier A. De Luca y Julio 
López Casariego. Estos autores también son retomados en las sentencias.  
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ȰLa c os if ic ac ión  de l a mu j er ,  s u re d ucci ón  a  ob jeto,  p a ra  l a  vi olen cia  s exua l  (q ue i ncl uye 

ta nto la v iolac ió n co mo ot ra s  formas  de a b us o),  ÃÏÍÏ ÍÅÄÉÏ ÔÁÍÂÉïÎ ÄÅ ȰÁÂÌÁÎÄÅȱ ÐÁÒÁ 

ÌÏÓ ÉÎÔÅÒÒÏÇÁÔÏÒÉÏÓȟ ÓÅ ÐÕÄÏ ÏÂÓÅÒÖÁÒ ÔÁÍÂÉïÎ ÅÎ ÏÔÒÏÓ ÃÁÓÏÓȣȱ9 4 (el des ta ca do es  

nues t ro).  

ȰComo  s urg ió d el relato  de l a  tes t igo M a ría  Cr is t ina  Lea l,  de  D ia na  Te mis  Ku rbán,  d e 

M a ría  Cris t i na  Angla da ,  y d e Rosa lía  G a rro,  los a ta q ue s  s exua les cont ra  las  mu jer es 

p rivada s  de la li berta d  p or s u p er te nenc ia  o mil ita ncia  p olít i ca ,  s e p er filaro n co mo u na  

p rá ct ica  s is temát i ca  y ge ner a liza da  a  las  mu jeres  en s u  cond ic ió n de ta les,  como u n  

mo do de tor tu ra ad ap tado al  gén ero f emen in o ȱ9 5  (el des ta ca do es  n ues t ro).  

ȰEl Trib una l  e nt ie nd e que  ex is t ió  u na  orde n  expres a  y  ve rbal  de  a co meter  de  c ua lq ui er  

mod o co n los ca ut ivos ,  co n ta l de qu ebra rlos  f ís ica  y p s íq u i ca mente,  y el a ta que s exua l e s 

una  exp res ió n má s  de ello,  p ero p er fi lado p or u na  co nd ic ión  de gé nero,  a  la mu jer,  e n 

ta nto  s u  c u erpo  s im bol izab a el  c am po  d e b a tal l a  don d e s e l ib rara aqu el l a  c ru zad a  

mo ral i zan te,  y  qu e c as ti ga ba l a m il itan c ia de l a  mu je r ,  p ues to que p or cier to orde n  

na t ura l  en  el  q ue  los  rep res ores  s e ve ía n  rep res en ta do s ,  l a  mu jer  d ebí a oc u p ar  u n  

l u gar re pro du c tiv o en  l a f amil ia ,  p er o n o s e c ues t ion a mie nto a l  orden  exis te nte,  ni  

des p lega r una  mil ita ncia  s oc ia l,  con la c ua l s e re b ÅÌÁÂÁ ÁÌ ÏÒÄÅÎ ÄÉÖÉÎÏȱ9 6  (el des ta ca do  

es  nues t ro).  

El último párrafo es muy aclaratorio al momento de analizar el cambio que se fue 

dando con los juicios y el tratamiento de los delitos sexuales. En tan sólo unas 

líneas, el Tribunal realiza algunos enunciados que permiten afirmar que hay una 

modificación respecto del lente con el cual se analiza a los vejámenes que sufrieron 

las mujeres por el hecho de ser mujeres. Hablar sobre el cuerpo, sobre la 

sexualidad, sobre estereotipos y roles a cumplir según un sistema de sexo-género, 

son cuestiones, cuanto menos, novedosas teniendo en cuenta el cúmulo de 

sentencias donde estas problemáticas no son consideradas. 

Otro elemento para tener en cuenta es la pregunta que recorre esta investigación y 

que está presente en algunas de estas sentencias: ¿por qué hay tan pocas condenas 

por delitos sexuales? En ese sentido, el Tribunal del juicio Aliendro ɀ Santiago del 

Estero (2013) expone una posible respuesta: 

                                                        
94 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ ρπψυȟ 
1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 281. 
95 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ ρπψυȟ 
1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 479. 
96 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ ρπψυȟ 
1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 1085. 
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ȰAhora bie n,  ha  d e bu s c ars e l a ra zón  por  l a c u al  l os  d el itos  de c on ten ido  s exu al  

c om etidos  en  el  m arc o d el  Terror ism o d e E s tado n o in teg ran  el  pl exo  d e d el i tos  q ue  

ha bit ua l me nte s o n j uzga dos p or los t rib una les na cio na les La  res p ues ta  a  dicho p lan te o,  

ent re ot ra s  ra zones ,  es t riba en q ue h is tór ica me nte la i nt er p reta ció n d e los t ri bu na le s 

na cio na les es t uvo  orie nta da  a  c on den ar a l os  d el i tos  de  c on ten ido  s exu al  c om o  u n a  

f or ma más d e v ejac ión ,  s u bsum ie nd o p or ta nto es ta  con ducta  bajo la f ig ura  de l os 

ÔÏÒÍÅÎÔÏÓȱ9 7  (el  des ta ca do es  n ues t ro).  

La respuesta que propone el Tribunal del juicio Aliendro ɀ Santiago del Estero 

(2013) es compartida por otros tribunales. En el mismo orden de ideas, el Tribunal 

de Martel ɀ San Juan (2013) explica por qué hay que condenar por violación y no 

subsumiendo estas prácticas a tormentos:  

"Si n e mbar go ɀdice -  la s u bs u n c ión  j u rídic a en  el  del i to de tor men tos  en  l u gar d el  

del i to de  v iol ac ión  o de ab u s o des hon es to priv a a  es tos  hec hos  d e s u  es p ec if ic id ad ,  

de la ca ra ct er ís t ica  q ue def i ne es a  relac ió n p a rt ic ular  d e  vio lenc ia  e nt re los  ca p tores  y 

ÓÕÓ ÖþÃÔÉÍÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓȱ9 8  (el  des ta ca do es  n ues t ro).  

 

{Extracción de testimonios y se remiten a instrucción} 

El tercer grupo de sentencias que se observan son aquellas que no obtienen penas 

por delitos sexuales autónomos pero que logran que se extraigan los testimonios 

donde se declaran violaciones y/o abusos sexuales y se remitan a los juzgados de 

primera instancia para su investigación. Como se enuncia en líneas precedentes, lo 

que sucedió en esos juicios fue que en el debate oral aparecieron relatos de delitos 

sexuales pero que al no estar incluidos en los autos de elevación o por ser 

incorporados tardíamente en el juicio, por ejemplo, en el alegato de la fiscalía o 

querellas, el Tribunal considera que no se puede modificar la acusación y, entonces, 

los remite a instrucción para que se inicie una causa con esas acusaciones.  

Si bien estas situaciones podrían conllevar a la revictimización de las mujeres que 

sufrieron aquellas vejaciones ɀcomo observa el Tribunal de Mulhalɀ por otro lado, 

permiten que se juzgue a los responsables por el delito específico que se atribuye y 

                                                        
97 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 11. 
98 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ ρπψυȟ 
1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 282. 



Página | 78  
 

no subsumiéndolo a aplicación de tormentos ɀque es un delito de menor gravedad 

y que tiene características diferentes.  

Como se mostraba en el Grafico II, son nueve los juicios que obtienen este tipo de 

resoluciones, y son: Mansión Seré ɀ Buenos Aires (2008); Nestor Guillamondegui ɀ 

Buenos Aires (2011); Esma I ɀ Buenos Aires (2011); Díaz Bessone ɀ Rosario 

(2012); Herrera ɀ Posadas (2012); Vergez ɀ Buenos Aires (2013); Harguindeguy ɀ 

Paraná (2013); Álvarez ɀ Jujuy (2013); y Buitrago ɀ San Martín (2013). Y de estas 

nueve sentencias, sólo en dos de ellas se intenta profundizar un poco más en esta 

cuestión pero la profundización, en ambos casos, viene del lado de las querellas. En 

el resto de las sentencias no se visualiza mayor ahondamiento que solicitar que se 

remita a instrucción para su investigación.  

Veamos algunas de las solicitudes por parte de la fiscalía y las querellas o las 

resoluciones de los jueces:  

Ȱen virt ud  de  q ue la  ma yor ía  de los tes t im on ios p res ta d os en el debate di eron  cu enta  d e  

una  p rá ct ica  s is temát i ca  de abu s os  s exu al es  y  v iol ac i on es ,  p rinc ip a lme nte s obre  la s  

ÍÕÊÅÒÅÓ ÄÅÔÅÎÉÄÁÓ ÅÎ Ȱ-ÁÎÓÉĕÎ 3ÅÒïȱȟ ÓÅ ÓÏÌÉÃÉÔĕ ÌÁ ÅØÔÒÁÃÃÉĕÎ ÄÅ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏÓ ÄÅ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ 

piezas  p er t i nen tes  a  fi n de re mit irlos a l j uzga do ins t r uct or con  el  ob jeto  invest i ga r l a  

com is ió n de ta les il íci tos y  s a nci ona r a  s us  ÒÅÓÐÏÎÓÁÂÌÅÓȱ9 9  (el des ta ca do es  nues t ro).  

ȰA su  t ur no el rep res en ta nte  de la Q uer ella  de la Secreta r ia  de  D erechos  H u ma nos de l a 

N a ción s ol ic itó a l Trib una l qu e s e remita n,  los tes t imo ni os de relat os de abu s os  s exu al es  

y  v iol ac ion es ,  a l Juzga d o I ns t ructor a  los efe ctos q ue s e invest igue y  s a nc ione  a  to dos l os 

ÒÅÓÐÏÎÓÁÂÌÅÓȢ ɉȣɊ %Î ÔÁÌ ÓÅÎÔÉÄÏȟ Ù ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÎÄÏ ÐÒÏÃÅÄÅÎÔÅ ÁÌ ÐÅÄÉÄÏȟ ÓÅ ÈÁÃÅ ÌÕÇÁÒ ÁÌ 

mismo,  orde na n do s e  re mita  copia  cer t if ica da  d el a c ta  de debate a l  Ju zga do i ns t ructor,  a  

efectos de  q ue  s e invest i gue  la  p res un ta  com is ió n  de  delitos  q ue  n o cons t it uyero n  el  

ÏÂÊÅÔÏ ÐÒÏÃÅÓÁÌ ÄÅ ÅÓÔÅ ÊÕÉÃÉÏȱ1 0 0  (el des ta ca do  es  n ues t ro).  

En estos juicios se reconoce la existencia de los delitos de violación y abusos 

sexuales por lo cual los jueces resuelven dar comunicación a los juzgados de 

primera instancia, donde se iniciaron las investigaciones.  

                                                        
99 Causa n° 1.170-!ȟ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ Ȱ-ÁÎÓÉĕÎ 3ÅÒïȱȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÎЈ υȢ 
Noviembre de 2008. Pág. 50. 
100 Causas N° 19/11 y 55/11 caratulado: ALVAREZ GARCÍA, Julio Rolando s/desaparición. Expediente Nº 56/11 
Fiscal Federal Nº 1 solicita acumulación: GALEAN, Paulino y otros. Expediente Nº 57/11 Fiscal Federal Nº 1 
solicita acumulación: ARAGON, Reynaldo y otros. Expediente Nº 93/11 Fiscal Federal Nº 1 solicita 
acumulación: AREDEZ, Luis Ramón y otros, y Expediente Nº 35/12 caratulado: BAZÁN, Avelino y otros. 
Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Jujuy. Julio de 2013. Pág. 650. 
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Ahora bien, en uno de estos procesos una de las querellas llama la atención del 

Tribunal con algunos datos que son importantes traer al debate. Manifiestan los 

jueces de Esma I que: 

ȰUna de las  que rel las  lla m ó l a  a tenc ión  d el Tri bu na l e n e s te p u nto y he mos cons ta ta d o 

que den t ro d e l a ES MA  l a s  mu jeres  h abí an  s ido v í c timas d e a bu s os  s exu al e s , 

v iol ac ion es  y  v iol en c ia  d e  gén e ro .  So bre  u n tota l  de s e s enta  y t res  (6 3)  s ob rev iv ient es  

conta mos con  la  declara ci ón  d e d iecis é is  (1 6)  mu jeres  qu e di jero n ha ber  s u fri do  a lg ú n  

t ip o de  a b us o;  e nt re  és ta s ,  cu a t ro (4 )  i nd ica ro n  q ue  f uero n vi olada s  p or  u n  g ua rd ia  o  un  

ÏÆÉÃÉÁÌɉȣɊ ! ÌÏ ÁÎÔÅÄÉÃÈÏ ÒÅÓÔÁ ÁÇÒÅÇÁÒȟ qu e l as  v iol ac ion es  ɀen sí ɀ no eran  u n  méto do  

u til iza do du ran te  l os  in ter ro ga tor ios  pa ra  extra er in f or mac ión  d e l as  de ten i das  ɀo 

al men os  n o  s e  ha  es c u c hado n in gú n  tes timo n io en  es e s en t ido ɀ, sin  emb argo,  s í l o 

eran  l os  a bu s os  s exu al es  y  u n  tipo d e v iol en c ia dif e re n c iado h ac ia l as  mu j eres .  D e 

c ont ra rio,  ha  q ueda do debi d a mente  a cred ita do que en genera l l os a bus os de  m ujeres  y,  

en p a rt ic ular,  las  v iolac iones  era n  prác tic as  qu e  f or mab an  par te  d e  l as  c on dic ion e s  

de v i da  en  l a qu e  p erm an e c ían  al oja das  l as  de ten i das  mu jeres  den tro de  l a ES M A .  

Sin  p er j uic io de  ell o,  d ebe  t ener s e p res ente  q ue las  circ uns ta ncia s  a ntes  rela ta da s  no  

ha cía n  a l ob jeto  de es te  p roces o es p ecífica me nte  p or l o c u a l ta mp o co los exá m enes  de  l os 

ÔÅÓÔÉÇÏÓ ÓÅ ÄÉÒÉÇÉÅÒÏÎ Á ÐÒÏÂÁÒ ÁÃÁÂÁÄÁÍÅÎÔÅ ÌÏÓ ÅØÔÒÅÍÏÓ ÁÌÕÄÉÄÏÓȱ1 0 1  (el des ta ca do  es  

nu es t ro).  

Entonces, a pesar de que no se logra la modificación de la calificación penal, al 

momento de confirmar que se remitía a instrucción los testimonios que 

denunciaban delitos sexuales para que sean investigados, los jueces reconocen que 

las mujeres habían sido víctimas de un tipo de violencia diferencial y que éstas 

prácticas formaban parte del plan sistemático y generalizado de la dictadura.  

No sucede lo mismo con el juicio de Herrero ɀ Posadas (2012) donde el Tribunal 

ÒÅÓÕÅÌÖÅ ÑÕÅ Ȱla  exten sión  de  l a s p re te n sion es p u n it iva s, me dian te  el  ca mbio de  la 

ca l ifica ción  l e gal  de  p arte de  l a s con du cta s at ribu ida s a  los a cu sados, n o pu e de 

p rosp era r p or resul tar ta rdíam e nte  in trodu cidas ȱ102. En este caso, son las querellas 

las que buscan abordar la problemática de las violaciones, los abusos sexuales y las 

prácticas torturantes y diferenciadas que tuvieron a las mujeres como objetivos. En 

tal caso, y aunque los jueces no retomen estas consideraciones entre sus 

resoluciones o sus conclusiones, es importante que las mencionen en el texto final 

                                                        
101 Causa Ȱ$/.$! Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρςχπ Ù ÓÕÓ ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ %3-! )Ȣ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal Nº 2 de  Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Diciembre de 2011. Pág. 721/724. 
102 #ÁÕÓÁ Ȱ(ÅÒÒÅÒÏȟ #ÁÒÌÏÓ /ÍÁÒ ÓȾ0ÒÉÖÁÃÉĕÎ )ÌÅÇþÔÉÍÁ ÄÅ ÌÁ ,ÉÂÅÒÔÁÄ !ÇÒÁÖÁÄÁȣȱ .Ј ψχȾςπρπ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÁÓ .Ј 
96/2011 y N° 161/11. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Posadas. Agosto de 2012. Pág. 240. 



Página | 80  
 

de la sentencia ɀya que el fallo busca ser una foto del debate e intervienen los 

elementos que los jueces consideran más representativos del proceso. 

Veamos a continuación algunas consideraciones, de las querellas, que aborda la 

sentencia: 

ȰE xpu s o qu e el  E s ta do terr or ista m arc ó a mu c has  mu jeres ,  y a qu e mu c has  de el l as  

f u eron  botin es  d e gu er ra,  eran  in gres ad as  al  De par tamen to d e In f or mac ion es ,  y  

l u ego c om o pl an  s istemá ti c o,  eran  v iol adas .  Por el lo, c on s ideró qu e n o d ebí an  s er  

rev ic timi za das ȟ ÑÕÅ ÈÁÂþÁ ÑÕÅ ÂÕÓÃÁÒ ÌÁ ÆÏÒÍÁ ÄÅ ÐÒÏÔÅÇÅÒÌÁÓ ÁÎÔÅÓ ÄÅ ÄÅÃÌÁÒÁÒȢ ɉȣɊ 

0ÏÒ ÅÓÏ ÐÉÄÉĕ ÅÌ ÃÁÍÂÉÏ ÄÅ ÃÁÌÉÆÉÃÁÃÉĕÎȱ1 0 3  (el des ta ca do  es  nues t ro).  

ȰA var ios a ños de invest iga c ión  y con 26 7  s ente nc ia s  p o r las  gra ves vio lacio nes  a  lo s  

D erechos H uma nos  en  es ta  ép oca ,  ya  ha  q ue da do  cla ra ment e es ta ble ci do  q ue  "l a  

violac ió n s exua l  f ue u na  p rá ct ica  s is te má t ica  y ge nera l i za da  en los ce nt ros clan des t in os 

de dete nc ión ",  p or  lo q ue,  en  d ichos  ca s os,  co nform e lo  es t ip ula do e n d ivers o s  

ins t ru me ntos i nter na ci ona les  s o bre el t ema,  l os  del i tos  s exu al es  s on  equ ipa rabl es  a l a 

tor tu ra  en  c u an to  c rimen  de  l es a  hu man i da d,  l o q u e n o e qu iv al e a dec ir  q u e 

qu eden  s u bs u mi dos  en  el  d el i to d e tor m en tos ,  s in o  qu e c on s er v an  s u  es pec if ic i da d  

por  l a  grav e da d de  l a  o f en s a c on tra  el  bi en  j u rí dic o pro tegido,  es to  es ,  l a 

in tegr id ad y  l iber tad s exu al  de l a v íc ti ma .  L os a ctos d e viol enc ia  s exua l y de gé ner o,  

ÃÏÎÓÔÉÔÕþÁÎ ÍÅÄÉÏÓ ÄÅ ÉÎÓÔÒÕÍÅÎÔÁÒ ÅÌ ÍÉÅÄÏȟ ÄÅÇÒÁÄÁÃÉĕÎ Ù ÃÁÓÔÉÇÏ ÄÅ ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓȱ1 0 4  

(el des ta ca do es  nues t ro).  

 

{Condenas por tormentos subsumiendo el delito de violación en esa figura 

penal} 

El cuarto grupo de sentencias que se analizan son aquellas donde hay testimonios 

de víctimas de violaciones o abusos sexuales pero donde no se obtienen penas por 

ese delito específico, sino que se subsumen a la pena de aplicación de tormentos. 

Son doce los juicios donde hay relatos de violaciones pero donde esta práctica se 

incluye como un tipo más de tortura. Estos juicios son: Menéndez (Brandalisis) ɀ 

Córdoba (2008); De Marchi ɀ Corrientes (2008); Brusa ɀ Santa Fe (2009); Barcos ɀ 

Santa Fe (2010); Facino ɀ Santa Fe (2010); Videla ɀ Córdoba (2010); ABO ɀ Caba 

(2011); Caballero ɀ Resistencia (2011); Menéndez Sánchez ɀ Mendoza (2011); 

                                                        
103 #ÁÕÓÁ Ȱ(ÅÒÒÅÒÏȟ #ÁÒÌÏÓ /ÍÁÒ ÓȾ0ÒÉÖÁÃÉĕÎ )ÌÅÇþÔÉÍÁ ÄÅ ÌÁ ,ÉÂÅÒÔÁÄ !ÇÒÁÖÁÄÁȣȱ .Ј ψχȾςπρπ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÁÓ .Ј 
96/2011 y N° 161/11. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Posadas. Agosto de 2012. Pág. 286. 
104 #ÁÕÓÁ Ȱ(ÅÒÒÅÒÏȟ #ÁÒÌÏÓ /ÍÁÒ ÓȾ0ÒÉÖÁÃÉĕÎ )ÌÅÇþÔÉÍÁ ÄÅ ÌÁ ,ÉÂÅÒÔÁÄ !ÇÒÁÖÁÄÁȣȱ .Ј ψχȾςπρπ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÁÓ .Ј 
96/2011 y N° 161/11. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Posadas. Agosto de 2012. Pág. 300. 
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Olivera Rovere ɀ Caba (2012); Circuito Camps ɀ La Plata (2013); Stricker ɀ Bahía 

Blanca (2014). 

En estos casos lo que aparece en el texto de las sentencias son las definiciones de 

ȰÔÏÒÔÕÒÁȱ Ù ÌÁ ÅØÐÌÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅ ÐÏÒ ÑÕï ÌÏÓ ÄÅÌÉÔÏÓ ÓÅØÕÁÌÅÓ ÓÏÎ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÄÏÓ ÃÏÍÏ 

tales. A continuación veamos algunos de estos ejemplos:  

ȰEntre l a s  mo dal i da des  de tor tu ra  me nc io na da s  p or la com is ió n s e des ta ca ban : a ) l a s  

golp i za s  bruta les  en  p er j ui ci o de  los  de ten i dos y  de  mu je res  a  q u ienes  s e las  tort ura b a  

emba ra za da s ;  b) el  co nf ina mie nto  e n cel da s  p or  var ia s  s emana s  e n con di cio nes  de  

a is lami ent o d es es p era ntes ; c ) la s ujec ió n de los d eten i dos  con ca dena s  o es p osa dos a  l os 

es p a lda res  de las  ca ma s ; d)  s im ulacros de f us ila mi ent o;  e) la i nmer s ión me dia nte l a  

moda li da d  de no mi na da  s u b ma ri no;  f )  la a p l ica ció n de  l a  de nom i na da  p ica na  el éct ri ca , 

como méto do ge nera l i za do,  e n la ca b eza ,  la s ien,  la boca ,  l a s  ma nos,  las  p ier na s ,  los p ie s , 

los s enos y los ge ni ta les,  ell o con el co mp lem ent o de m oja rles el c uer p o p a ra  q ue s e 

facilite n l os i mp a ctos eléct r i cos,  en a lg unos ca s os s e ma nt ie ne u n m éd ico a l la do de la 

víc ÔÉÍÁ ÐÁÒÁ ÃÏÎÔÒÏÌÁÒ ÌÏÓ ȰÓÈÏÃËÓȱ ÑÕÅ ÓÅ ÐÒÏÄÕÃÅÎ ÄÕÒÁÎÔÅ ÌÁ ÃÅÓÉĕÎ ÄÅ ÔÏÒÔÕÒÁȠ ÇɊ l as  

amen azas  o  c on s u mac ión  de  v iol ac ion es  d e mu j eres ;  h) el a cor ra lam ient o de lo s  

ÄÅÔÅÎÉÄÏÓ ÃÏÎ ÐÅÒÒÏÓ ÂÒÁÖÏÓȟ ÅÎÔÒÅÎÁÄÏÓ ÐÏÒ ÌÏÓ ÃÁÐÔÏÒÅÓȠ ÅÔÃȱ1 0 5  (el des ta ca do  es 

nues t ro).  

ȰAl res p ecto,  no  ca be n d uda s  que  l as  v iol ac ion es  p er p et ra da s  a  las  víct ima s  de  cr íme ne s 

como l os q ue a q uí s e t ra ta n,  no co ns t it u ía n  hechos a is la dos s i no que for ma ba n p a rt e, 

lamen ta ble men te,  de las  prá c tic as  ejec u tad as  d en tro d el  pl an  s istemá tic o ,  p or lo qu e  

cons t it uyeron  u n a f or m a m ás  d e tor m en to 1 0 6 (el des ta ca do  es  nues t ro).  

Ȱel ele ment o cent ra l p a ra  q ue s e con fi gu re es te delit o,  lo cons t it uye la i nte ns i da d d el  

dolor  ca us a do  a  la víct ima ,  q ue en  los  ca s os  de  a u tos,  ta nt o el p a s o  de  corr ie nte  eléct rica  

p or el c uer p o,  como  los s im ulacros de fus ilam ie nto,  y  l a  vio lenc ia  de l os golpes  q u e 

ÐÁÄÅÃÉÅÒÏÎ ÌÁÓ ÍÉÓÍÁÓȟ ÎÏ ÃÁÂÅ ÄÕÄÁ ÃÏÎÆÏÒÍÁÎ ÌÁ ÆÉÇÕÒÁ ÄÅ ÔÏÒÍÅÎÔÏÓȢ ɉȣɊ χ- a) 

Ta mb ién  lo  co ns t it uye n  los  abu s os  s exu al es  y  l a v io l ac ión  s ufr ida  p or  la víct i ma  

dura nte  s u  ca ut iver ÉÏ ɉȣɊ 0ÏÒ ÅÌÌÏ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÍÏÓ ÑÕÅ ÌÁ ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ ÓÅØÕÁÌ ÓÏÐÏÒÔÁÄÁ ÐÏÒ 

las víct i ma s  de es tos a berr a ntes  cr íme nes ,  ta mbié n co ns t it uye u n a f or ma m ás  d e  

tor men tos ,  y p or en de cor res p onde e nc ua dra r ta les h echos en d icha  f ig ura  p e na l,  

c on s titu tiv a de c rím en es  c on tr a l a  hu man i da d ȱ1 0 7  (el  des t a ca do es  n ues t ro).  

                                                        
105 #ÁÕÓÁ Ȱ342)#+%2ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÎÄÒïÓ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾÐÒÉÖÁÃÉĕÎ ÉÌÅÇÁÌ ÄÅ ÌÁ ÌÉÂÅÒÔÁÄ ÁÇÒÁÖÁÄÁȟ ÒÅÉÔÅÒÁÄÁȟ ÈÏÍÉÃÉÄÉÏ 
agravado reiterado a YOTTI, Gustavo y otros en área controlada oper. Cuerpo EjérÃÉÔÏ 6ȱ ÎΞ ρπφχȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 
Tribunal Oral Subrogante en lo Criminal Federal de Bahía Blanca. Febrero 2014. Pág. 199. 
106 #ÁÕÓÁ Ȱ&!#)./ȟ -!2)/ */3% 3ȾÉÎÆÒÁÃÃÉĕÎ ÁÒÔȢ ρττ ÂÉÓ ÉÎÃȢ ρ #Ȣ0Ȣȟ ÅÎ ÃÏÎÃÕÒÓÏ ÒÅÁÌ ɉÁÒÔȢ υυ #Ȣ0ȢɊ ÃÏÎ ÅÌ ÁÒÔȢ ρττ 
ter 1° y 2° párrafo dÅÌ #Ȣ0Ȣȟ ,ÅÙ ρτȢφρφ Ù χω ÄÅÌ #Ȣ0ȢɊȱ -Expte. N° 167/09-. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Santa Fe. Agosto de 2010. Pág. 111. 
107 #ÁÕÓÁ Ȱ"ÁÒÃÏÓȟ (ÏÒÁÃÉÏ !ÍïÒÉÃÏȱ .Ξ τσȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÎÔÁ 
Fe. Abril de 2010. Pág. 99. 
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Ese tipo de definiciones de repiten en todas las sentencias donde hubo testimonios 

de algún tipo de violencia sexual, ya sea una violación o abuso sexual, amenazas de 

violaciones, tocamientos o manoseos en partes íntimas o aplicación de picana 

ÅÌïÃÔÒÉÃÁ ÅÎ ÇÅÎÉÔÁÌÅÓȢ 3Å ÖÅÒÜ ÍÜÓ ÁÄÅÌÁÎÔÅ ÑÕÅ ÌÁ ÄÅÆÉÎÉÃÉĕÎ ÄÅ ȬÁÐÌÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅ 

ÔÏÒÍÅÎÔÏÓȭ ÔÁÍÂÉïÎ ÉÎÃÌÕÙÅȟ ÅÎÔÒÅ ÏÔÒÁÓ ÆÏÒÍÁÓ ÐÏÓÉÂÌÅÓȟ ÌÁ ÅØÐÏÓÉÃÉĕÎ Á ÌÁ 

desnudez forzada, las burlas y las humillaciones con connotaciones sexuales. 

De los extractos de las sentencias, se verifica que los delitos sexuales fueron 

incluidos como una forma más de tortura y que lo que importaba en el contexto del 

juicio era probar que esas prácticas formaban parte del plan sistemático y 

generalizado que había impuesto el Terrorismo de Estado y que debían ser 

considerados delitos de lesa humanidad. Esto es importante, porque como se 

afirmaba al comienzo de la investigación, los delitos de lesa humanidad son delitos 

que son imprescriptibles. En ese sentido, en el juicio de Menéndez Sánchez (2011) 

una de las querellas se centra en esta cuestión al mismo tiempo que busca 

profundizar un poco más sobre los delitos y situaciones que se vieron sometidas 

las mujeres: 

Aclara  q ue  no  o bsta nt e no  ha ber s ido  o bj e to  de  es te p roces o las  vio lacio nes  y  a b us os 

s exua les a  las  mu jeres  dete ni da s ,  es  fu n da me nta l s u cons id era ció n y  co n dena .  Exp l ica  qu e  

es p ecia lmen te l a mu j eres  d eten id as  pa dec i eron  v iol a c ion es  y  abu s os  s exu al es ,  y 

qu e d eben  s er c om p ren di dos  c om o v iol ac ion es  de  gén ero .  Res a lta  que  n o f uer o n 

p rá ct ica s  a is lada s  de  a ge n tes  de la  rep res ió n co n d es via cio nes  i nd iv i dua les,  s i no  

tor tu ras  es pec if ic as  hac i a l as  mu jeres ,  en un s is tema q ue hi zo p os ib le y a mp a ró es t a s  

a t rocida des .  Cons id era  q ue l os del itos s exua les,  deb en  s e r cons i dera dos d el itos de lesa  

ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȟ ÅÎ ÔÏÄÏÓ ÓÕÓ ÅÆÅÃÔÏÓ ÊÕÒþÄÉÃÏÓȢ ɉȣɊ 2ÅÆÉÅÒÅ ÑÕÅ n o s ol o f u eron  a tac ad os  

s exu al m en te  l as  mu jeres ,  tam bién  al gu n os  ho mbres  ÑÕÅ ÅÓÔÕÖÉÅÒÏÎ ÅÎ ÅÌ $φ ɉȣɊ 

Menci ona  t ra ta d os es p ecíficos  de der echos h uma nos de  las  muje r es ,  que coloca n a  la  

violac ió n en  el concep to de tort ura  y a d emás ,  y que ta mb ié n los tri bu n al es  

in tern ac ion al es  h an  rec on oc ido l a  v iol ac ión  y  agres i ón  s exu al  c om o tor tu ra  co mo  

p or ejemp lo  e n  el  ca s o  Aka yesu Trib u na l Pena l  I nter na ci o na l p a ra  Rua n da  y  que  e n  ig u a l 

ÓÅÎÔÉÄÏ ÓÅ ÐÒÏÎÕÎÃÉĕ ÌÁ #ÏÒÔÅ )ÎÔÅÒÁÍÅÒÉÃÁÎÁ ÄÅ $ÅÒÅÃÈÏÓ (ÕÍÁÎÏÓ ÅÎ ÌÁ ÃÁÕÓÁ Ȱ0ÅÎÁÌ 

Miguel  Ca s t ro ɀ #ÁÓÔÒÏ ÖÓȢ 0ÅÒĭȱ1 0 8  (el  des ta ca do  es  n ues t ro).  

                                                        
108 #ÁÕÓÁ Ȱ-%.%.$%: 3!.#(%:ȟ ,ÕÃÉÁÎÏ "ÅÎÊÁÍþÎ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ)ÎÆÒȢ ÁÒÔȢ ρττ ÂÉÓ #Ȣ0Ȣȱ Ù ÓÕÓ ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ .Ј ππω-M, 
010-M, 011-M, 022-M, 025-M, 031-M, 032-S y 055-M, Nº 001-M. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal 
Federal n° 1 de Mendoza. Octubre de 2011. Pág. 14. 
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Como se puede verificar hay una intencionalidad clara en probar que los delitos 

sexuales no fueron hechoÓ ÃÏÍÅÔÉÄÏÓ ÐÏÒ ȬÄÅÓÖÉÁÃÉÏÎÅÓ ÉÎÄÉÖÉÄÕÁÌÅÓȭȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÈÕÂÏ 

un sistema que no sólo creó las condiciones para que se perpetraran estos 

vejámenes sino que formaban parte del plan de aniquilación del enemigo. 

Asimismo, y como sucede en la mayoría de las sentencias, se remite a 

jurisprudencia internacional para conceptualizar las figuras penales. En este caso, 

se cita al caso Akayesu Tribunal Penal Internacional para Ruanda para definir a la 

violación y agresión sexual como tortura. 

Finalmente, dentro de este grupo de sentencias, aparecen dos casos donde se 

intenta ampliar la acusación pero, en ambos casos, los tribunales consideran que 

por ser incorporados tardíamente no puede hacerse lugar a las solicitudes. Tanto 

en el juicio conocido como ABO (2011) como en el juicio Olivera Rovere (2012) las 

víctimas relatan, durante el debate, haber sufrido violaciones. Como resultado de 

esos testimonios las querellas intentan, en primer término, incorporar acusaciones 

por violaciones y/o abusos deshonestos. Y al denegarles la ampliación, solicitan la 

extracción de testimonios y remisión a los Juzgados de Primera Instancia. Sin 

embargo, la respuesta en ambos casos es que esos delitos son absorbidos en la 

figura penal de tormentos. En ese sentido, resulta aclaratorio el texto de la 

sentencia de ABO (2012):  

ȰViol en c ia s exu al  c om o tor t u ra .  Alg un os s obre vi vie ntes  d e los t res  ce nt ros de dete nc ió n 

relata ro n q ue d ura nte  el  en cier ro clan des t ino  s ufr iero n,  o f uero n tes t i gos,  de dis t i nt os 

t ip os de p a deci m ient os de í nd ole s exua l,  ya s ea  en  for ma  de vio lacio nes  re itera da s  o  

ÁÂÕÓÏÓ ÓÅØÕÁÌÅÓ ɉȣɊ %Î ÅÓÅ ÍÁÒÃÏȟ ÓÅ ÈÁ ÓÏÓÔÅÎÉÄÏ ÑÕÅ Ȱȣl a tor tu ra  s exu al  emp ieza  p or 

la des n u dez for za da ,  q ue e n  much os p a ís es  es  un  factor  cons ta nt e de  to da  s it ua ci ón  d e 

tort ura .  N u nca  s e es  ta n vul n era ble co mo c ua n do  u no s e e ncue nt ra  des nu do y des vali d o.  

La des n u d ez au men ta  el  te rror  ps ic ol óg ic o d e todo  as pec to de  l a tor tu ra pu es  ab re  

s iemp re l a pos ib il id ad d e malo s  tra tos ,  v iol ac ion es  o s odomía .  Además ,  l a s 

a mena za s ,  los ma l os t ra tos verbales  y las  bu rlas  s exua l es  fo rman p a rte de la tort u ra  

s exua l p ues  incr eme nta n  la  hum illa c ió n  y  s us  a s p ectos d egra da ntes ,  to do  lo  c ua l  for ma  

p a rte d el  p roce di mi ent o.  Pa ra  la mu jer  el  q ue  la t oq uen  f orza da me nte  es  t ra umá t ico  en 

ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÃÁÓÏÓ Ù ÓÅ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁ ÃÏÍÏ ÔÏÒÔÕÒÁ ɉȣɊ ÅÎÔÅÎÄÅÍÏÓ que los hechos  de a g res i ón  

s exua l p a dec i dos p or ho mb res  y m ujeres  e n los ce nt ros cla ndes t i nos de de tenc ió n,  d eb e n  
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s er c om pren di dos  en tre l as  d emás  ag res ion es  q u e h an  s i do c on s iderad as  

tor men tos ȱ1 0 9  (el  des ta ca do es  nues t ro).  

En síntesis, lo que se observa en este grupo de sentencias es que el foco está puesto 

en probar que los delitos que han sufrido las víctimas son delitos de lesa 

humanidad, que formaron parte del plan sistemático y generalizado y que, por lo 

tanto, son delitos imprescriptibles. Además, en las sentencias aparecen 

definiciones de tortura en el sentido amplio y tomando referencias internacionales 

como la Corte Penal Internacional y el Estatuto de Roma. Es decir, que al asumir 

una interpretación amplia del concepto de tortura, ésta incluye un montón de 

vejámenes bajo su órbita. 

Con este grupo de sentencias es con quien más discute el documento de la 

Procuraduría. En ese sentido, detecta que una de las situaciones problemáticas con 

la que se encuentran en la práctica judicial al momento de tratar a los delitos 

sexuales tiene que ver con calificar a los abusos sexuales exclusivamente como 

tormentos, diluyéndolos e invisibilizándolos al quedar enmarcados dentro de los 

padecimientos sufridos en cautiverio reconocidos como torturas. Este documento 

incorpora, por lo menos, dos elementos nuevos para discutir con aquellos jueces 

que subsumen los abusos sexuales dentro de la figura de tormento. Uno tiene que 

ver con la gravedad de los distintos delitos y la relación entre ellos. En ese punto, la 

Unidad Fiscal es clara y afirma que esa relación, que en términos jurídicos se 

denomina con sun ción ȟ Ȱcl a ra me n te  n o su ce de  en  el  ca so de  l os a bu sos sexu a l es, da do 

qu e  n i son  me n os gra ves (en  espe cial  l a  viol a ción ), n i ta mp oco es p osible  con side rar 

qu e  los a bu sos sexu al es sea n  ca sos ca ra cte ríst icos o protot ípicos de  torme n to ȱ110. Por 

lo cual, el tormento al no contener la esencia particular de los delitos sexuales, no 

puede utilizarse para englobarlos. A su vez, los abusos sexuales, especialmente las 

violaciones, no son delitos de menor gravedad que los tormentos, por eso, resulta 

necesario aplicar las penas que sí son específicas para esos crímenes.  

                                                        
109 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ 
como ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Marzo de 2011. Pág. 858. 
110 Consideraciones sobre el juzgamiento de los abusos sexuales cometidos en el marco del terrorismo de 
Estado, Unidad Fiscal de Coordinación y Seguimiento de las causas por violaciones a los Derechos Humanos 
cometidas durante el terrorismo de Estado, Procuración General de la Nación. Octubre de 2011. Pág. 12. 
Disponible en: 
http://www.mpf.gob.ar/docs/RepositorioW/DocumentosWeb/LinksNoticias/Delitos_sexuales_terrorismo_de_
Estado.pdf 
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El otro aspecto tiene que ver con la especificidad propia de cada delito y si 

comparten elementos entre ellos o no. En ese sentido, el documento es 

determinante cuando dice que:  

Ȱno ha y  una  relac ió n de  es p ecia li da d e nt re los torme nto s  y los a bus os  s exua les.  E xis t e  

una  relaci ón de es p ecia l ida d  ent re d os t ip os p ena les s i y s ólo s i la def in ici ón de uno ( el  

t ip o es p ecia l o  ca li fi ca do) co nt ie ne to dos los eleme ntos  d e la de fi n ició n del ot ro  (el  t i p o 

ge nera l o bás ico).  Pa ra  que  p revalezca  el del ito  de  tor me n tos s obre  el  de a b us o s exua l e n 

virt u d de u na  rela ció n de es p ecia li da d d eber ía  s er  verda d q ue el tor ment o es  un d eli to  

es p ecia l ÒÅÓÐÅÃÔÏ ÄÅÌ ÃÕÁÌ ÅÌ ÁÂÕÓÏ ÓÅØÕÁÌ ÅÓ ÍÜÓ ÂÜÓÉÃÏȢ 9 ÅÓÏ ÅÓ ÓÉÍÐÌÅÍÅÎÔÅ ÆÁÌÓÏȱȢ  

Por último, una cuestión más para tener en cuenta en el análisis de este grupo de 

sentencias tiene que ver con que los delitos que se juzgaban en esos procesos 

debían ser encuadrados en los tipos penales que existían al momento de los 

hechos. Daiana Fusca111 aporta algunos elementos para problematizar aún más la 

cuestión del tratamiento de estos delitos y explica con qué dificultades se 

encuentran al momento de trabajar con este tipo de crímenes. Ella manifiesta que 

Ȱl a  exp osición  a  la  desnu dez es viol e n cia sexu al p e ro p odría mos discu t ir si es a bu so 

sexu a l  (porqu e ) los del itos de  t ipo  p en a l  son  viola ción  sexu al  o a bu so sexu a l , qu e  son 

l os dos t ipo s p e n al es qu e  ha bía a l  mo men to de  l o s he cho s. Ha y qu e  e n cu a dra r esos 

he cho s e n  esos dos t ipo s  p e n a l es. Que  es u n a  cosa  dife re n te  a  de cir qu e  ha y viol e n cia 

sexu a l , que  mu cha  p uede  qu e da r in clu ida  de nt ro de  lo qu e  es la  tort u ra , qu e  no 

esta ría  ma l . Lo qu e  esta ría  mal , a  mi crite rio , es in cl u ir  u n a  viol a ción  sexu a l  con 

p e n et ra ción  a den t ro de  la  tort u ra ȱȢ 

Otra entrevistada, Carolina Varsky112, también hace hincapié en la cuestión del 

encuadre del delito y pone en palabras los obstáculos que encuentra en algunos 

ÊÕÚÇÁÄÏÓȢ %ÌÌÁ ÄÉÃÅ ÑÕÅ Ȱa sí com o el  Ju zga do Ra fe ca s, p a ra  él  es todo l a  misma 

tor tu ra , pa ra  n osot ros es un  del ito a p arte. La  viol a ción  ya  exist ía en  el  código p e n a l  a l 

ÍÏÍÅÎÔÏ ÄÅ ÌÏÓ ÈÅÃÈÏÓȢ %ÎÔÏÎÃÅÓȟ ÃÏÍÏ ÔÁÌȟ ÅÓ ÁÕÔĕÎÏÍÁ ɉȣɊ ÌÁ ÐÅÌÅÁ ÎÕÅÓÔÒÁ ÄÅ ÑÕÅ 

sean con side ra dos del itos in de p en dien tes de l a  tor tu ra ȱȢ 9 ÁÃÌÁÒÁ ÑÕÅ ÓÉ ÌÏÓ 

                                                        
111 Abogada. Actualmente, es funcionaria de la Procuraduría de Crímenes contra la Humanidad dependiente del 
-ÉÎÉÓÔÅÒÉÏ 0ĭÂÌÉÃÏ &ÉÓÃÁÌȢ 0ÁÒÔÉÃÉÐĕ ÄÅ ÌÏÓ ÊÕÉÃÉÏÓ ÄÅ Ȱ!"/ȱȟ Ȱ%ÓÍÁ ςȱȟ Ȱ0ÒÉÍÅÒ #ÕÅÒÐÏ ÄÅÌ %ÊïÒÃÉÔÏȱȟ Ȱ-ÁÓÁÃÒÅ ÄÅ 
4ÒÅÌÅ×ȱȟ Ȱ0ÌÁÎ #ĕÎÄÏÒȱȟ ÅÎÔÒÅ ÏÔÒÏÓȢ Ver en Anexo entrevista completa. 
112 Abogada. Coordinadora de la Procuraduría de Crímenes contra la Humanidad del Ministerio Público Fiscal. 
Participó como querellante representando al Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS) en todos los juicios 
que se realizaron en Capital Federal desde 2006 en adelante. Además intervino en lÏÓ ÊÕÉÃÉÏÓ ÄÅ Ȱ-ÁÓÁÃÒÅ ÄÅ 
4ÒÅÌÅ×ȱ Ù Ȱ-ÁÓÁÃÒÅ ÄÅ -ÁÒÇÁÒÉÔÁ "ÅÌïÎȱȢ Ver en Anexo entrevista completa. 
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Ȱfun da me n tos de  l a  sen te n cia dice n  que  un a  de  la s p rá ct ica s e ran  la s de  l a  viola ción, 

yo  me  que do sat isfe cha , a u n qu e  se lo con den e  por tor tu ra ȱȢ 

 

{Otros vejámenes sexuales subsumidos a la figura de tormentos} 

Finalmente, el último grupo de sentencias lo componen aquellos fallos donde hay 

algún tipo de relato sobre delitos sexuales. Este grupo lo integran cuarenta 

sentencias donde hay testimonios por desnudez forzada, manoseos en las partes 

íntimas, burlas y humillaciones con connotaciones sexuales, aplicación de picana 

en genitales, quemaduras en los pezones, amenazas de violaciones, y otros abusos 

sexuales. No todas las sentencias incluyen todas estas prácticas; sin embargo, en la 

mayoría hay testimonios por haber sufrido más de uno de estos vejámenes; y en 

todas, hay exposiciones a desnudez forzada. 

Estas sentencias, por lo general, comparten dos definiciones de tormentos:  

Ȱ,Á Ȱ#ÏÎÖÅÎÃÉĕÎ #ÏÎÔÒÁ ÌÁ ÔÏÒÔÕÒÁ Ù ÏÔÒÏÓ ÔÒÁÔÏÓ Ù ÐÅÎÁÓ ÃÒÕÅÌÅÓȟ ÉÎÈÕÍÁÎÏÓ Ï 

ÄÅÇÒÁÄÁÎÔÅÓȱȟ ÑÕÅ ÆÕÅÒa inco rp ora da  a  la Cons t it uc ión  N a cio na l en el a ño 19 94  def i ne el  

tér mi no ȰÔÏÒÔÕÒÁȱ ÃÏÍÏ ÔÏÄÏ ÁÃÔÏ ÐÏÒ ÅÌ ÃÕÁÌ ÓÅ ÉÎÆÌÉÊÁ ÉÎÔÅÎÃÉÏÎÁÌÍÅÎÔÅ Á ÕÎÁ 

person a dol ores  o s u f rimi en tos  grav es ,  y a s ean  f ísic os  o men tal es ,  con el fi n d e 

obte ner  de ella  o de un  terce r o i nformac ió n o una  confesió n de ca s t i ga rla  p or u n a cto  q ue  

ha ya comet ido  o s e  s osp eche que  ha  co met i do  o de i nt im i d a r o coa cc io na r a  es a  p er s on a  

o a  ot ra s  o p or  cua l qu ier  ra zó n bas a da  en cua l qu ier  t i p o de d is cr i mi na ci ón,  c ua n d o 

dichos  dol ores  o  s u fri mie nt os  s ea n  i nfr in g idos  p or  u n  f unc iona r io  p ú bli co y ot ra  p er s o n a  

en el  e jerci cio  de  f unc io nes  p ú bli ca s  a  i ns t i ga ci ón  s uy a  o  co n s u cons e nt i mi ent o o  

ÁÑÕÉÅÓÃÅÎÃÉÁȱ1 1 3  (el des ta ca do e s  nues t ro).  

ȰEntre las  mo dal id ades  de  tor tu ra  men cio na da s  p or  la  Com is i ón  I nte ra m er ica na  d e 

D erechos H u ma n os s e  des ta ca ban:  a ) las  golp iza s  br uta les en  p er j uic io  de  l os dete ni dos  y 

de m ujeres  a  q uie nes  s e  las  t ort ura ba e mbara za da s ; b) el  co nfi na mie nto  en  cel da s  p o r 

var ia s  s emana s  en con d icio nes  de a is la mie nto des es p era ntes ; c) la s u jec ió n de lo s  

dete ni dos co n ca d ena s  o es p osa dos a  los es p a lda res  de  las  ca ma s ; d) s im ulacros d e 

fus i lam ient o;  e) la  i n mer s ió n med ia n te la  mo da l ida d d eno mi na da  s ub ma ri no ; f )  l a  

a p lica ció n  de la de no mi na da  p ica na  eléct r ica ,  co mo  méto do  gene ra li za do,  e n  la  ca b ez a ,  

la s ie n,  la b oca ,  las  ma nos,  las  p ier na s ,  los  p ies ,  los s e n os y l os gen ita les,  el lo con  el 

comp le men to  de  mo ja rles el  c uer p o p a ra  q ue  s e  facil ite n los i mp a ctos  eléct r icos,  e n  

ÁÌÇÕÎÏÓ ÃÁÓÏÓ ÓÅ ÍÁÎÔÉÅÎÅ ÕÎ ÍïÄÉÃÏ ÁÌ ÌÁÄÏ ÄÅ ÌÁ ÖþÃÔÉÍÁ ÐÁÒÁ ÃÏÎÔÒÏÌÁÒ ÌÏÓ ȰÓÈÏÃËÓȱ 

                                                        
113 #ÁÕÓÁ Ȱ2ÅÉÎÈÏÌÄȟ /ÓÃÁÒ ,ÏÒÅÎÚÏȱȟ .Ξ φφȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Neuquén. Octubre de 2008. Pág. 603. 
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que s e p rod uce n dura nte la  ces ión de t ort ura ; g) l as  a men a zas  o c on s u mac ión  d e  

v iol ac ion es  d e mu jeres ; h ) el  a cor ra lam ient o de  los  dete ni dos  co n  p er ros bra vo s , 

ÅÎÔÒÅÎÁÄÏÓ ÐÏÒ ÌÏÓ ÃÁÐÔÏÒÅÓȠ ÅÔÃȱ1 1 4  (el des ta ca do  es  n ues t ro).  

Tomando esas definiciones como referencia, se puede concluir que en estas 

sentencias y, entendiendo de esa manera a la aplicación de tormentos, lo que se 

incluye dentro de la tortura es una amplísima cantidad de formas de prácticas 

torturantes. 

Otro elemento que tienen en común estas sentencias, y que ya se ha expuesto en 

líneas anteriores, tiene que ver con la definición de estos delitos, las prácticas 

torturantes a las que se ha sometido a los detenidos por el Terrorismo de Estado, 

como delitos de lesa humanidad. 

Quizá una preocupación que está ausente en estas sentencias es la práctica 

torturante diferencial que se aplicó sobre las mujeres. Son pocas los fallos donde 

aparece algún elemento para problematizar sobre este aspecto. A continuación se 

presentarán algunos fragmentos de distintas sentencias donde aflora algún 

cuestionamiento en esa línea:  

ȰEsto ca s i s ie mp re iba a co m p a ña do de go lpes  de p u ño,  i ns ultos ,  ris a s ,  p a ta da s  y en  el 

ca s o de  las  m uje res ,  de  vejaciones  y a bus os  s exua les,  ta l co mo  f uera  relat o e n  l a  

a ud ienc ia  de debat e p or p a rt e de G a rrote Lóp ez,  M ira n da ,  Sa lerno,  D ´Auro,  Fa c io,  Cirell i,  

Ra faghell i y G a ra men dy,  q ui enes  ma n ifesta ron q ue a p a rte de s u frir golpes  de p uño y  

p a ta da s  y de s er  i ns ul ta dos,  f uero n a ta ron a  una  mes a  y l es  a p lica ron elect r ici da d.  Ca be 

a clara r q ue  a  la t ort ura ,  p or  lo  men os e n  el  ca s o  de  las  mu jeres ,  s e  a gre gó  la  a gres i ó n  

s exua l confor me fue  exp res a mente  refer id o p or  G a rcía ,  Ba rre iro,  B ide ga in,  M a rt ín ez  

4ÅÃÃÏ Ù &ÅÒÒïȱ1 1 5 .  

ȰMaría  Breta l,  s ost uvo qu e t oda s  las  m ujeres  s ufr iero n s i t ua cio nes  de  v iole nc ia  s exua l.  

ɉȣɊ 3ÕÓ ÅÍÂÁÒÁÚÏÓ ÓÕÃÅÄþÁÎ ÅÎ ÅÌ ÅÎÃÉÅÒÒÏȟ ÔÁÂÉÃÁÄÁÓ Ù ÖÅÎÄÁÄÁÓ ÃÏÍÏ ÌÏÓ ÄÅÍÜÓȟ Ù ÅÎ 

ÃÏÎÄÉÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÄÅÓÎÕÄÅÚ ÃÁÓÉ ÔÏÔÁÌ ÅÎ ÁÌÇÕÎÏÓ ÃÁÓÏÓ ɉȣɊ l as  f u tu ras  m adres  n o 

                                                        
114 #ÁÕÓÁ Ȱ"!9s.ȟ *ÕÁn Manuel y otros s/privación ilegal de la libertad agravada, reiterada, aplicación de 
tormentos reiterada, homicidio agravado, reiterado a Bombara, Daniel José y otros en área del Cuerpo Ejército 
6ȱȟ .Ξ ωψςȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ 3ÕÂÒÏÇÁÎÔÅ ÅÎ ÌÏ #ÒÉminal Federal de Bahía Blanca. Noviembre de 2012. 
Pág. 496. 
115 Causas N° 2278 (y su acumulada 2300) y acumuladas Nº 2301 (y sus acumuladas 2325 y 2345), Nº 2380 y 
.Ξ ςτπυȟ ÃÏÎÏÃÉÄÁ ÃÏÍÏ Ȱ!ÒÒÉÌÌÁÇÁȱȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÁÄ ÈÏÃ de Mar del Plata. 
Noviembre de 2012. Pág. 552. 
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es tu v ieron  exen tas  de  l os  a c os os  s exu al es  du ran te  s u  emb ara zo ȱ1 1 6  (el  des ta ca do  es 

nues t ro).  

Con lo cual, se puede verificar que de cuarenta sentencias sólo en dos se 

encuentran afirmaciones sobre las torturas y crímenes específicos que sufrieron 

las mujeres por su condición de sexo-género.  

Asimismo, y como consecuencia de la lectura de estas sentencias se observa que 

hay un gran vacío en lo que se refiere a los vejámenes ligados a la sexualidad de las 

víctimas y a las torturas discriminatorias que tuvieron como objetivos a las 

personas LGBTI117. 

 

Testimonios: voz en primera persona de las víctimas 

Ahora bien, ya descripto el recorrido de los procesos judiciales y el desenlace que 

hubo en cada caso, se hace necesario focalizar en algunas cuestiones que fueron 

mencionadas en ese trayecto pero que no fueron del todo profundizadas. En ese 

sentido, se volverá sobre los testimonios de las víctimas que aparecen en esos 

juicios y se rastrearán los dichos referentes a la violencia que las tuvieron como 

blancos. De este modo, el objetivo será detectar y profundizar en el análisis sobre 

los modos específicos de nombrar a aquella violencia particular.  

Es importante, también, dar cuenta de las sentencias como espacios polifónicos 

donde circulan diferentes discursos que luchan por ser hegemónicos. En un mismo 

fallo conviven las voces de las víctimas, los testimonios y la voz de la Justicia, que a 

su vez está compuesta por: los jueces que conforman el Tribunal; la Fiscalía que 

son la representación del Estado; las querellas, generalmente encabezadas por 

organismos de DDHH u otras organizaciones sociales; los imputados-represores; y 

las Defensas, representantes de los acusados. 

Entonces, al momento de recuperar los testimonios de las víctimas, la pregunta a 

responder desde los fallos, y que ahora guía este apartado, tiene que ver con cómo 

nombran la violencia sexual aquellas personas que la padecieron. Veamos algunos 

fragmentos de las sentencias:  

                                                        
116 #ÁÕÓÁ Ȱ&2!.#/ȟ 2ÕÂïÎ /Ȣ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾÓÕÓÔÒÁÃÃÉĕÎ ÄÅ ÍÅÎÏÒÅÓ ÄÅ ÄÉÅÚ ÁđÏÓȱ ÎÒÏȢ ρσυρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ 
Oral en lo Criminal Federal nro. 6 de la Capital Federal. Septiembre del 2012. Pág. 469. 
117 LGBTI son las siglas que designan colectivamente a Lesbianas, Gays, Bisexuales, personas Transgénero e 
intersexuales. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Siglas_y_acrónimos
https://es.wikipedia.org/wiki/Lesbianidad
https://es.wikipedia.org/wiki/Gay
https://es.wikipedia.org/wiki/Bisexualidad
https://es.wikipedia.org/wiki/Transgénero
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 ȰÐÏÓÔÅÒÉÏÒÍÅÎÔÅ ÌÌÅÇÁ ÕÎÁ ÍÕÃÈÁÃÈÁȟ 3ÉÌÖÉÁ -ÁÒÔþÎÅÚȟ ÅÌ ÒÅÌÁÔÏ ÄÅ ÅÓÔÁ ÃÈÉÃÁ ÓÏÂÒÅ ÌÏ ÑÕÅ 

había p a s a do s o n es p elu zn a ntes ,  no s é s i d ebo relata r,  de una  a gres iv ida d,  de un a  

v iol en c ia s ic ótic a de t ipo  s exu al ,  relata ba q ue ha bí a  s ido s u j eta en  u n a c a ma  

metál ic a ,  qu e le h abí an  p a s ado el ec tric i da d por  dist i n tos  l u gares  d el  c u erpo ,  q ue 

habí a  s ido  v iol ad a  ÐÏÒ ÕÎÁ ÐÅÒÓÏÎÁ ÑÕÅ ÅÌÌÁ ÓÁÂþÁ ÅÌ ÎÏÍÂÒÅ ȣ ÃÕÁÎÄÏ ÃÏÎÔÁÂÁ ÅÓÔÏ 

era des ga r ÒÁÄÏÒ ÅÌ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏ ÄÅ ÅÓÔÁ ÊÏÖÅÎȱ1 1 8  (el des ta ca do  es  nues t ro).  

Ȱ%ÌÅÎÁ !ÌÆÁÒÏ ÄÅÓÃÒÉÂÉĕ ÌÁÓ ÓÉÔÕÁÃÉÏÎÅÓ ÖÅÊÁÔÏÒÉÁÓ ÐÏÒ ÌÁÓ ÑÕÅ ÐÁÓÁÒÏÎ ÁÌÇÕÎÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ 

dentro d el ce nt ro cla ndes t i n o,  los a ctos de v iol en c ia s exu al  qu e ella  mis ma  t uvo q ue 

p a decer,  e in clus o q u e el lo  ta mb ién s e p rod ujo co n mu jeres  qu e s e encont ra ba n 

ÅÍÂÁÒÁÚÁÄÁÓȟ ÓÉÎÄÉÃÁÎÄÏ ÃÏÍÏ Á ÕÎÏ ÄÅ ÌÏÓ ÒÅÓÐÏÎÓÁÂÌÅÓ ÁÌ -ÁÙÏÒ $ÕÒÁÎ 3ÁÅÎÚȱ1 1 9  (el 

des ta ca do es  nues t ro).  

M a ría  B reta l,  s ost uvo  q ue  toda s  l as  mu j eres  s u f riero n  s itu ac ion es  de  v iol en c ia  

s exu al .  Al gu na s  veces  debier on ba ña rs e des n uda s  co n la ca p ucha  p ues ta ,  dela nte de l os 

gua rdia s 1 2 0  (el des ta ca do  es  n ues t ro).  

En estos fragmentos se puede verificar que en los testimonios aparecía 

explícitamente que habían sido víctimas de violencia sexual y que esa violencia 

sexual la habían padecido por ser mujeres. También surge del primero de los 

testimonios que la violencia sexual, para las víctimas, se había cometido con una 

agresividad espeluznante.  

Ahora bien, las mujeres declararon que los abusos sexuales que sufrieron fueron el 

ȰÐÌÕÓȱ ÐÏÒ ÅÌ ÑÕÅ ÄÅÂÉÅÒÏÎ ÐÁÓÁÒȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ ÑÕÅ ÐÁÒÁ ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓ ÌÁ ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ Á ÌÁ ÑÕÅ 

fueron sometidas tenía un componente extra, diferente, que lo distinguía de los 

tormentos; y por esa razón en sus declaraciones se los nombra de manera distinta: 

Ȱque des p ués  del  inter ro ga to rio v olv ió  a  ha b lar  co n  Ali ci a ,  le a lca nzó a  co nta r s o bre  lo 

s uced i do,  s obr e todo  el  pl u s  qu e es  l a tor tu ra s exu al ,  p or la c ua l Alic ia  ta mb ién  ha b ía  

p a s a do,  ma n ifesta n do ha ber s ido  golpea da  e n la Secc io na l  Cua rta  y  q ue p a s ó  p or tod o l o  

que  s e p uede  ima gi na r e n un  inter ro ga tori o,  ÔÏÒÔÕÒÁȟ ÉÎÃÌÕÓÏ ÌÁ ÃÕÅÓÔÉĕÎ ÄÅ ÇïÎÅÒÏȱ1 2 1  

(el des ta ca do es  nues t ro).  

ȰMerce des  Cris t i na  Torres ,  rel a ta  ha ber comp a rt i do  j unt o a  Alci ra  Chá vez el  ca ut iverio  e n  

la cá rcel  de  m uje res  y e n la cá rcel d e D evoto,  expon ie nd o l as  tor tu ras,  a bu s o s exu al  y 

                                                        
118 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ Ìo 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008. Pág. 96. 
119 #ÁÕÓÁ Ȱ&2!.#/ȟ 2ÕÂïÎ /Ȣ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾÓÕÓÔÒÁÃÃÉĕÎ ÄÅ ÍÅÎÏÒÅÓ ÄÅ ÄÉÅÚ ÁđÏÓȱ ÎÒÏȢ ρσυρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ 
Oral en lo Criminal Federal nro. 6 de la Capital Federal. Septiembre del 2012. Pág. 632. 
120 #ÁÕÓÁ Ȱ&2!.#/ȟ 2ÕÂïÎ /Ȣ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾÓÕÓÔÒÁÃÃÉĕÎ ÄÅ ÍÅÎÏÒÅÓ ÄÅ ÄÉÅÚ ÁđÏÓȱȟ .ÒÏȢ ρσυρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ 
Oral en lo Criminal Federal nro. 6 de la Capital Federal. Septiembre de 2012. Pág. 469. 
121 #ÁÕÓÁ Ȱ&!#)./ȟ -ÁÒÉÏ *ÏÓÅ ÓȾÉÎÆÒÁÃÃÉĕÎ ÁÒÔȢ ρττ ÂÉÓ ÉÎÃȢ ρ C.P., en concurso real (art. 55 C.P.) con el art. 144 
ÔÅÒ ρЈ Ù ςЈ ÐÜÒÒÁÆÏ ÄÅÌ #Ȣ0Ȣȟ ,ÅÙ ρτȢφρφ Ù χω ÄÅÌ #Ȣ0ȢɊȱ -Expte. N° 167/09. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Santa Fe. Agosto de 2010. Pág. 46. 
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terr i bl es  hu mil l ac ion es  p a deci da s  en la D I P y ta mb ién  en la cá rcel de m u jeres ȱ 1 2 2 (el 

des ta ca do es  nues t ro).  

ȰÌÁ ÁÒÒÏÊÁÒÏÎ ÓÏÂÒÅ ÕÎ ÅÓÃÒÉÔÏÒÉÏ don de f u e v iol a da  - en reitera da s  opor t u ni da des -  p or  

c in c o o s eis pers on as ,  h u mil l án dol a  y  ca us á nd ole  fu er tes  d olores .  Cont in ua ron 

ÔÏÒÔÕÒÜÎÄÏÌÁ ÈÁÓÔÁ ÅÌ ÏÔÒÏ ÄþÁ Ù ÌÌÁÍÁÒÏÎ ÁÌ ÍïÄÉÃÏȱ1 2 3  (el d es ta ca do es  n ues t ro).  

Además, surge de los relatos de las víctimas, aunque en menor medida, que 

también las víctimas varones sufrieron violencia sexual. Seguidamente, veremos 

los testimonios de algunos hombres:  

%Ì ÔÅÓÔÉÇÏ /ÓÖÁÌÄÏ (ÕÍÂÅÒÔÏ 0ïÒÅÚ ÄÉÊÏ ÑÕÅ Ȱl a  v iol en c ia  s exu al  era  al go  h abi tu al ,  el  

prim er en s añ ami en to  era c on  l os  órgan os  s exu al es ȱ1 2 4  (el  des ta ca do  es  n ues t ro).  

ȰÍÅ ÅÍÐÉÅÚÁÎ a traccio na r l a s  p ier na s ,  a  a brir,  y el s a rge nto es te,  yo di go con un p a l o de  

ca rp a ,  no p uedo dec ir,  era u n  pal o pu n tiagu do,  y  me em pi eza a in trodu c ir c on  

mu c ha f u erza en  el  an o,  m ient ra s  s u comp a ñ ero le a y u da ba y ha c ía  fu er za  y p ega b a 

una s  r is ota da s  es p ec ÔÁÃÕÌÁÒÅÓ ɉȣɊ ÓÅÎÔþÁ ÑÕÅ ÅÒÁ ÕÎÁ ÌÕÃÈÁ ÄÅÓÐÉÁÄÁÄÁ ÅÎÔÒÅ ÅÌ ÁÎÏȟ ÑÕÅ 

me int rod ucía ,  p orq ue y o dec ía  q ue  era  un  p a lo  de  ca rp a  y  s ent ía  u n  do lor p a voros o,  y  s e 

me va a gre ga n do a l dol or es a  cosa  de la mora l,  s i ent o la veja ció n,  y los ot ros,  u na  l ucha 

que  yo  me  s e nt í  des p oja do,  a bsoluta men te d is p a r yo  s ol o es p osa do  dolor id o golpea d o,  

cont ra  m uchos 5 t ip os q ue me a bría n las  na l ga s  y me i nt rod uc ía n el,  me s e nt í ve ja do,  

ÄÏÌÏÒÉÄÏȟ ÅÓÅ ÖÅÊÁÍÅÎ ÍÅ ÁÃÏÍÐÁđĕ ÈÁÓÔÁ ÅÌ ÄþÁ ÄÅ ÈÏÙȟ ÎÕÎÃÁ ÍÅ ÁÂÁÎÄÏÎĕ ɉȣɊ 

ento nces  a l dete ni d o de al  l ado in ten tan  l o mis mo  y  parec e qu e  y a s e hab ía n 

s atis f ec ho c on  l a  v iol ac ión  qu e m e hab ían  ej erc ido  a  mí ,  u n do lor m uy  f uer te,  mora l,  

p s íqu ico,  emoc io na l. (. . . ) no l e cue nto  lo  de la  v iolac ió n s a lvo a  mi  es p osa ,  nu nca  con té  

s a lvo a  m i es p osa ,  n un ca  co nté es to,  p e ns é que  es to no l o i ba a  t ra er  a cá ,  n unca  ja m á s  

ÃÏÎÔïȱ1 2 5  (el des ta ca do es  nues t ro) .  

ȰÙ ÍÅ ÌÌÅÖÁÎ ÁÈþ Ù ÁÈþ ÍÅ ÐÏÎÅÎ ÅÎ ÕÎÁ ÃÏÓÏ ÄÅ ÃÁÍÁȟ ÃÏÍÏ ÅÓȟ ÅÎ ÕÎ ÅÌÜÓÔÉÃÏ ɍȣɎ ÍÅ 

ÌÅÖÁÎÔÁ ÕÎ ÐÏÃÏ ÌÁ ÖÅÎÄÁ Ù ÍÅ ÍÕÅÓÔÒÁ ÅÌ ÃÒÕÃÉÆÉÊÏȟ Ù ÍÅ ÄÉÃÅ ȬÖÏÓ ÔÅ ÁÃÏÒÄÜÓ ÄÅ ÅÓÔÏȭȟ ÓÉ ÌÅ 

ÄÉÇÏȟ ÅÓ ÕÎ ÒÅÇÁÌÏ ÄÅ ÍÉ ÈÅÒÍÁÎÏȟ Ù ÍÅ ÄÉÃÅ ȬÂÕÅÎÏȟ ÁÈÏÒÁ ÔÅ ÖÁ Á ÃÏÇÅÒ $ÉÏÓȭȟ Ù me  

in trodu c e en  el  an o el  pi e d el  c ru c if ijo  y yo no s é co n q u é me d io,  s i co n la p ica na  es ta  o 

ÃÏÎ ÌÁ ÅÌÅÃÔÒÉÃÉÄÁÄ Ï ÃÏÎ ÕÎÁ ÂÁÔÅÒþÁ ɍȣɎ ÌÁ ÄÅÓÃÁÒÇÁ ÅÌïÃÔÒÉca que  reci bí  en e s e 

mome nt o,  hi zo que s e romp i era  el cr u cif i jo y me des ga rr a ra  el a no p or s up ues to,  y a hí 

                                                        
122 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 129. 
123 #ÁÕÓÁ Ȱ(ÅÒÒÅÒÏȟ #ÁÒÌÏÓ /ÍÁÒ ÓȾ0ÒÉÖÁÃÉĕÎ )ÌÅÇþÔÉÍÁ ÄÅ ÌÁ ,ÉÂÅÒÔÁÄ !ÇÒÁÖÁÄÁȣȱ .Ј ψχȾςπρπ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÁÓ .Ј 
96/2011 y N° 161/11. Sentencia del Tr ibunal Oral en lo Cr iminal Federal de Posadas. Agosto de 2012. Pág. 
123. 
124 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÒÓÅÎÁÌ -ÉÇÕÅÌ ÄÅ !ÚÃÕïÎÁÇÁ Ù *ÅÆÁÔÕÒÁ ÄÅ 0ÏÌÉÃþÁ ÄÅ 4ÕÃÕÍÜÎ ÓȾ ÓÅÃÕÅÓÔÒÏÓ Ù ÄÅÓÁÐÁÒÉÃÉÏÎÅÓ 
(Acumulación Exptes. A ɀ 36/12, J ɀ ρψȾρς Ù ρτυȾπωɊȱȟ %ØÐÔÅȢȡ ! - 81/12. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Tucumán. Marzo del 2014. Pág. 1949. 
125 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008. Pág. 100 
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ÃÏÍÅÎÚĕ ÏÔÒÁ ÖÅÚ ÌÁ ÐÁÌÉÚÁȱ1 2 6  (el des ta ca do es  nues t ro).  

Ȱ)ÎÍÅÄÉÁÔÁÍÅÎÔÅ des pu és  me in tro du jeron  u n  obje to metál ic o mu y  f in o den tro del  

pen e y  otro o b je to tam bié n  metál ic o,  c om o un  l ápiz, den tro d el  an o.  Una  p er s o na  

que p a rec ía  s er  méd ico,  a us cultó  y di jo q ue p o día n e mp eza r,  a l t iempo  q ue rec ib í u na  

ÆÕÅÒÔÅ ÄÅÓÃÁÒÇÁ ÅÌïÃÔÒÉÃÁ ÑÕÅ ÍÅ ÐÒÏÄÕÃþÁÎ ÄÏÌÏÒÅÓ ÉÎÄÅÓÃÒÉÐÔÉÂÌÅÓȱ1 2 7  (el des ta ca do  es 

nues t ro).  

De este modo, se observa que los modos de nombrar a aquella violencia específica 

por parte de las víctimas mujeres funcionan también en las víctimas varones. En el 

relato aparecen formas distintas de decir si hablan de tortura o si hablan de delitos 

sexuales. 

En síntesis, de los relatos de las víctimas surge que la violencia sexual resulta 

ÄÉÆÅÒÅÎÔÅ ÑÕÅ ÅÌ ÔÏÒÍÅÎÔÏȢ .Ï ÅÓ ÌÏ ÍÉÓÍÏ ÅÌ ȰÓÕÂÍÁÒÉÎÏ128ȱ Ï ÅÌ ÓÉÍÕÌÁÃÒÏ ÄÅ 

fusilamiento que una violación ɀdel tipo que sea, con objetos o por penetración 

carnalɀ o el manoseo en las partes íntimas. Además, de las descripciones que 

realizan las víctimas sobre los vejámenes que sufrieron queda claro que la 

desnudez o el manoseo resultaba (efectivamente) humillante y que eso era 

violencia sexual. Que cuando las víctimas dicen haber sufrido violencia sexual 

dejan muy en claro que para ellas hay una diferencia con un tormento. 

Finalmente, podemos afirmar que existe una tensión en los modos de nombrar a la 

violencia sexual de las víctimas y de la Justicia. Como venimos diciendo para las 

víctimas los tormentos son una cosa y la violencia sexual otra; y así lo declararon. 

En cambio, para la Justicia, muchas veces, la violencia sexual es una forma más del 

tormento. 

 

Construcciones discursivas: disputas alrededor de violencia sexual 

 Anteriormente, se afirmaba que las sentencias, de alguna forma, podían 

interpretarse como unos espacios polifónicos donde conviven diferentes voces, 

                                                        
126 Causa Ȱ#!"!,,%2/ȟ (ÕÍÂÅÒÔÏ ,ÕÃÉÏȠ Ù ÏÔÒÏÓ ɉ!ÕÔÏÒÅÓ ÁÒÔȢ τυ #Ȣ0Ȣ Ó ȾÔÏÒÍÅÎÔÏ ÁÇÒÁÖÁÄÏ ÐÒÅÖÉÓÔÏ Ù 
reprimido por el art. 144 ter. 1° y segundo párrafo del Código Penal incorporado por Ley 14616) concurso real 
(Art. 55 C.P.), expediente Nº 1169/ 2009. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal del Chaco. 
Diciembre de 2010. Pág.49. 
127 #ÁÕÓÁ Ȱ.ÉÃÏÌÁÉÄÅÓȟ #ÒÉÓÔÉÎÏȟ $Å -ÁÒÃÈÉȟ *ÕÁÎ #ÁÒÌÏÓ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ τφπȾςππφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ 
Criminal Federal de Corrientes. Agosto de 2008.  Pág. 503 
128 Forma de tortura que consiste en colocarle una funda plástica en la cabeza del sujeto hasta que su propia 
respiración lo ahoga. 
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distintas posiciones y apreciaciones, y también donde hay diálogos posibles y 

diálogos imposibles. En este aspecto, resulta interesante recuperar algunos 

planteos de Marc Angenot (2010). Por un lado, un elemento que importa  rescatar 

es su definición de discurso social y que comprende a los sistemas genéricos, los 

repertorios tópicos y las reglas de encadenamiento de enunciados que en una 

sociedad dada organizan lo decible, lo narrable y lo opinable, y aseguran la división 

del trabajo discursivo. Además, considera que el discurso social es un sistema de 

regulación global, de reglas de producción y circulación y cuadro de productos 

(discursivos); donde la función primordial del discurso es la de validar y fijar 

legitimidades. Por otro lado, el segundo elemento que se recupera ɀy que es el 

aspecto central de su teoríaɀ es su definición de hegemonía discursiva; que se 

compone de una serie de lugares comunes, esquemas básicos y reglas de 

verosimilitud; y que producen una visión del mundo dominante. Asimismo, este 

investigador aclara que su concepción no es totalitaria ni homogénea; sin embargo; 

siempre existen, en toda sociedad, dominancias interdiscursivas. 

A continuación veremos algunas afirmaciones que realizaron las personas 

entrevistadas y que pueden dar algunas aproximaciones o respuestas sobre lo que 

sucede en los juicios y que se cristalizó en las sentencias: 

Ȱincapa c i da d  de los opera dores  jurí d icos de  es cucha r  de te rmi na da s  cues t io nes  q ue  t ie n e 

que  ver co n l o s exua l,  p orq ue  a tenta  co nt ra  la  p ropia  i de nt ida d s exua l de un o,  o s ea  no  es  

que. . . a tenta  cont ra  t u,  co mo  t e podr ía  dec ir,  co mo q ue te  co loca  a  p e ns a r cosa s  qu e nu nca  

ÐÅÎÓÁÓÔÅ Ï ÑÕÅ ÐÅÎÓÁÓÔÅ ÉÎÉÍÁÇÉÎÁÂÌÅÓ ɉȣɊ ÅÎÔÏÎÃÅÓ ÂÕÅÎÏ ÈÁÓÔÁ ÌÁ ÔÏÒÔÕÒÁ ÔÅ ÅÓÃÕÃÈÏ Ù 

te creo,  p orque  b uen o s o n u n mo ntó n los q ue m e  es tá n d ici en do que  f uero n 

ÔÏÒÔÕÒÁÄÏÓȢȢȢÐÅÒÏ ÂÕÅÎÏ ÈÁÓÔÁ ÁÈþ ÌÌÅÇÏȱ1 2 9 .  

Ȱ(Con la declaración de Marta)  Ahí  te da s  cue nta  q ue  el  p o der  ju d icia l  no  es t á  

ÁÃÏÓÔÕÍÂÒÁÄÏȢ .Ï ÐÕÅÄÅ ÅÓÃÕÃÈÁÒ ÄÅÔÅÒÍÉÎÁÄÁÓ ÃÏÓÁÓȱ1 3 0 .   

ȰUna de las  v íct i ma s  relata  que  es t uvo s ec ues t ra da  una  s emana ,  qu e la  v iolan  y  q u e 

p ierde el b ebé,  es ta ba emba ra za da .  Y yo v i la rea cc ión de los f is ca les y de los j ueces  y  

ÎÉÎÇÕÎÏ ÓÕÐÏ ÃĕÍÏ ÁÖÁÎÚÁÒȢ $ÉÊÅÒÏÎ ȰÂÕÅÎÏȟ ÓÅđÏÒÁȟ ÓÉÇÁ ÒÅÌÁÔÁÎÄÏȱȢ ɉȣɊ ÈÁÙ ÑÕÅ 

capacita r a  los ope ra dores  j ud ic ia les,  a  p oder  a van za r e n una  s it ua ció n com o es ta ,  q ue  

ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓ ÐÕÅÄÁÎ ÒÅÌÁÔÁÒ ÓÕÓ ÐÁÄÅÃÉÍÉÅÎÔÏÓ Ù ÑÕÅ ÈÁÙÁ ÕÎÁ ÏÒÅÊÁ ÑÕÅ ÌÁÓ ÅÓÃÕÃÈÅȱȢ1 3 1  

                                                        
129 Dra. Natalia Messineo. Ver en Anexo entrevista completa. 
130 Dra. Natalia Messineo. Ver en Anexo entrevista completa. 
131 Dra. Carolina Varsky. Ver en Anexo entrevista completa. 
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Ȱl o ci er to  es  q ue  lo  que  falta ba era  u na  es cucha ,  a l gu ie n  a tento  a   p o der  es cucha r  y  d a r 

ÒÅÓÐÕÅÓÔÁ Á ÅÓÏȟ ÎÏ ÅÓ ÑÕÅ ÎÁÄÉÅ ÈÁÂÌĕ ÑÕÅ ÈÕÂÏ ÖÉÏÌÁÃÉÏÎÅÓȱ1 3 2 .  

De estos fragmentos de las entrevistas, se visualiza que la percepción de las 

personas entrevistadas es que aún hoy uno de los obstáculos con los que se 

encuentran al momento de trabajar con crímenes sexuales en el marco del juicio es 

la posibilidad de escucha. En ese sentido, se podría afirmar que, tomando los 

elementos que incorpora Angenot, lo que sucede es que hoy la violencia sexual no 

estaría entre los dominantes discursivos; y que por lo tanto las maneras de conocer 

y de significar no están incluidas. Este discurso es aún ininteligible. Sí puede verse 

que paulatinamente va incorporándose a lo decible, narrable ɀen la medida en que 

fue siendo puesto poco a poco en escena pública en los testimonios de las víctimas-

, esta incorporación parece ir desacompasada de la capacidad de escucha y/o 

intervención de las/os operadoras/es judiciales 

Otro elemento que cobra importancia es el concepto de discurso que adelantamos 

en la introducción. El di scu rso  se concibe como una instancia de la vida social en la 

que las significaciones sociales son producidas y circulan. Además, existen 

formaciones discursivas que fijan los límites de lo que puede y debe ser dicho en 

una coyuntura determinada (Pêcheux, 1978). 

El Dr. Antenor Ferreyra decía que:  

En el orde n i nter na c io na l y  en nues t ro p a ís  en  p a rt icular,  recién  a hora  s e  co ns i dera  l os 

del itos s exua les co mo del it os a utón om os de  la tort ura .  Recién  a hora  los t r ib una les es tá n 

recep ta n do es to.  M uchos a u n  p iens a n que el s o met i mie nto  s exua l formaba  p a rte del p la n  

cr im ina l,  com o un  eleme nt o má s  de  la t ort ura ,  p a ra  q ueb ra r vol un ta des ,  s ome t er, 

obte ner  inf ormac ión,  etc.  Au n c ues ta  mucho qu e s e  a s u m a  d ifere ncia r  tort u ra s  d e deli tos 

s exua les,  p ero es  neces a rio  h a cerlo, p orque  es tos últ im os s on p a rt ic ular me nte  gra ves,  y 

a un c ues ta  má s  q ue la s  víct i ma s  s e rec up ere n.  

En esa afirmación aparecen algunos elementos para valorar. Por un lado, él 

coÍÐÒÅÎÄÅ ÑÕÅ ÁÃÔÕÁÌÍÅÎÔÅ ÌÁ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÏÓ Ȱdel itos sexu a l es com o del itos 

a u tón omos de  la  tort u ra ȱ ÃÏÍÉÅÎÚÁ Á ÁÐÁÒÅÃÅÒȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ ÑÕÅ ÃÏÍÉÅÎÚÁÎ Á ÆÉÊÁÒÓÅ 

algunas formaciones discursivas, y también, porque no, algunas formaciones 

ideológicas (que los delitos sexuales comiencen a ser penados de manera 

autónoma) van ocupando mayor espacio.  

                                                        
132 Dra. Carolina Varsky. Ver en Anexo entrevista completa. 
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Al mismo tiempo, se puede reflexionar sobre la posibilidad de disputa alrededor 

ÄÅÌ ÓÅÎÔÉÄÏ ÄÅ ÌÁ ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ ÓÅØÕÁÌȢ %Ì $ÒȢ &ÅÒÒÅÙÒÁ ÍÅÎÃÉÏÎÁ ÑÕÅ Ȱa un  cu esta  mu cho 

qu e  se a sum a dife re n ciar tort u ra s de  del itos sexu a l es ȱȢ (ÁÓÔÁ ÈÁÃÅ ÍÕÙ ÐÏÃÏ ÔÉÅÍÐÏ 

lo socialmente aceptado era que los delitos sexuales fueran una forma más, dentro 

de las posibles, de tortura. Como se describía anteriormente, entre las modalidades 

de tortura ÓÅ ÉÎÃÌÕþÁ Á Ȱl a s a me na za s o con suma ción  de  viola cion es de  mu je res ȱȢ %Ó 

decir, que esa definición había logrado una monoacentuación que logró perdurar 

por varios años. Sin embargo, sostenemos que actualmente hay una batalla 

alrededor de ese signo (Voloshinov, 1981). Volvamos a analizar algunas 

transcripciones:  

Ȱes da ble co ns i dera r que s e a bre ca m ino e n la j uris p r ud encia  de n ues t ros t rib una les la 

cons i dera c ió n de q ue los d el i tos  d e v iol ac ión  o  abu s os  s exu al es  s ufr i dos p or hom bres  y 

mu jeres  d ura n te los d ía s  de  s u ca ut iveri o,  no f or m an  p ar te  d e l os  tor men tos  s u f rido s  

por  l os  mis mo s ,  n i de las  veja cio nes  de las  q ue f uero n  víct ima s  mie nt ra s  es t uvier o n 

p rivada s  de s u li bera d,  s i no q ue co nf ig ura n d el itos  au tón om os  que co mo ta les d ebe n s er 

p roba dos  y  j u zga dos  e n ra zó n de  s er  u n es p ec ia l a ta que  a  la  i nte gri da d  f ís ica ,  p s íq u ica  y  

ÅÍÏÃÉÏÎÁÌ ÄÅ ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓȟ ÑÕÅ ÓÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÁÎ ÔÉÐÉÆÉÃÁÄÁÓ ÅÎ ÎÏÒÍÁÓ ÁÕÔĕÎÏÍÁÓȱ1 3 3  (el 

des ta ca do es  nues t ro).  

Ȱno ha y u na  rela ció n de es p e cia li da d  ent re  los torme ntos  y los a bus os s exua les.  Pa ra  q ue 

p revalezca  el  d el ito de t orme ntos s o bre el de a b us o s exua l en virt ud  de  u na  relació n d e 

es p ecia lida d d eber ía  s er  verd a d qu e el tor me nto es  un deli to es p ecia l res p ecto del cua l el  

ÁÂÕÓÏ ÓÅØÕÁÌ ÅÓ ÍÜÓ ÂÜÓÉÃÏȢ 9 ÅÓÏ ÅÓ ÓÉÍÐÌÅÍÅÎÔÅ ÆÁÌÓÏȱ1 3 4  (el des ta ca do es  nues t ro).  

"Si n e mbar go ɀdice -  la s u bs u n c ión  j u rídic a en  el  del i to de tor men tos  en  l u gar d el  

del i to de  v iol ac ión  o de ab u s o des hon es to priv a a  es tos  hec hos  d e s u  es p ec if ic id ad ,  

de la ca ra ct er ís t ica  q ue def i ne es a  relac ió n p a rt ic ular  d e  vio lenc ia  e nt re los  ca p tores  y 

ÓÕÓ ÖþÃÔÉÍÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓȱ1 3 5  (el  des ta ca do es  n ues t ro).  

Ȱl os  d el i tos  s exu al es  s on  equ ip ara bl es  a  l a  tor tu ra  en  c u an to c rim en  de  l es a 

hu man id ad,  l o  qu e n o  eq u iv al e a d ec ir qu e qu e den  s u bs u midos  en  el  del i to  de  

tor men tos ,  s in o  qu e c on s er v an  s u  es pec if ic id ad  po r l a g rav eda d  d e l a  of en s a  

                                                        
133 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 137. 
134 Consideraciones sobre el juzgamiento de los abusos sexuales cometidos en el marco del terrorismo de 
Estado, Unidad Fiscal de Coordinación y Seguimiento de las causas por violaciones a los Derechos Humanos 
cometidas durante el terrorismo de Estado, Procuración General de la Nación. Octubre de 2011. Pág. 11. 
Disponible en: 
http://www.mpf.gob.ar/docs/RepositorioW/DocumentosWeb/LinksNoticias/Delitos_sexuales_terrorismo_de_
Estado.pdf 
135 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπ77 y acumulados 
1085, 1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 
282. 
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c on tra el  b ien  j u ríd ic o pro teg ido,  es to es ,  l a in tegr i dad  y  l iber tad s exu al  d e l a 

v íc tima .  L os a ctos de  v iole nci a  s exua l y de gé nero,  cons t it u ía n me di os de ins t ru me nta r el 

ÍÉÅÄÏȟ ÄÅÇÒÁÄÁÃÉĕÎ Ù ÃÁÓÔÉÇÏ ÄÅ ÌÁÓ ÖþÃÔÉÍÁÓȱ1 3 6  (el  des ta ca d o es  n ues t ro).  

Lo que surge de este tipo de citas es que, actualmente, este tema ha cobrado un 

considerable valor social con lo cual logra instalarse, de alguna forma, en la agenda 

pública. En ese sentido, nos encontramos con afirmaciones del tipo ÄÅ ÑÕÅ Ȱdel itos 

ÄÅ ÖÉÏÌÁÃÉĕÎ Ï ÁÂÕÓÏÓ ÓÅØÕÁÌÅÓ ɉȣɊ ÎÏ ÆÏÒÍÁÎ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÌÏÓ ÔÏÒÍÅÎÔÏÓ ɉȣɊ ÓÉÎÏ ÑÕÅ 

configu ran  del itos a u tón om os ȱȠ Ï ÑÕÅ Ȱn o existe  u n a  rela ción  de  espe cial ida d e n t re 

l os torm e ntos y l os a bu sos sexu al es ȱȠ ÔÁÍÂÉïÎ ÑÕÅ Ȱsubsun ción j urídica  e n  e l  del ito de 

tor men tos e n  lu ga r del  del ito de  viol a ción  o de  a bu so deshon esto p riva  a  estos he cho s 

de  su espe cifici da d ȱȠ Ù ÑÕÅ Ȱn o e qu iva le  a  de cir qu e  qu e de n  subsu midos e n  el  del ito de 

tor men tos, sin o qu e  conse r va n  su espe cificida d ȱȢ %Ó ÄÅÃÉÒ ÑÕÅ ÎÏÓ ÔÏÐÁÍos con una 

batalla por acentuar a los delitos sexuales de manera diferente a como se hacía 

hasta ese momento. 

En suma, lo que se buscó hacer en este capítulo fue retomar lo dicho por las 

víctimas en relación a cómo nombran a la violencia sexual de la que fueron blanco 

y cómo habla sobre esa violencia, a través de sus fallos, la Justicia. A esta altura, 

estamos en condiciones de afirmar que nos encontramos con la presencia de 

diferentes discursos que luchan por fijar un sentido posible. Es decir, hay una 

disputa para darle un sentido determinado a la violencia sexual. En ese sentido, 

entendemos que esa lucha se podría dar entre el sector de "la Justicia" (en 

términos amplios, como la Ley, lo que ordena la sociedad y que representa la voz de 

los jueces) y un sector más progresista que está ligado a los DDHH y al feminismo. 

O en palabras de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe (1987), nos encontramos con 

dos posiciones de sujeto que asumen dentro de una estructura discursiva: por un 

lado, una mirada más juridicista (que, fundamentalmente está representada por los 

jueces) y por el otro, aquellos que consideran que la violencia sexual es violencia 

de género (y entrarían los organismos de DDHH, la Procuraduría de Crímenes 

Contra la Humanidad, presas políticas). 

En ese sentido, se hace necesario volver sobre algunos planteos que realizan Laclau 

y Mouffe (1987). En primer término, entendemos a las formaciones discursivas 

                                                        
136 #ÁÕÓÁ Ȱ(ÅÒÒÅÒÏȟ #ÁÒÌÏÓ /ÍÁÒ ÓȾ0ÒÉÖÁÃÉĕÎ )ÌÅÇþÔÉÍÁ ÄÅ ÌÁ ,ÉÂÅÒÔÁÄ !ÇÒÁÖÁÄÁȣȱ .Ј ψχȾςπρπ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÁÓ .Ј 
96/2011 y N° 161/11. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Posadas. Agosto de 2012. Pág. 300. 
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como abiertas e ilimitadas, como un conjunto de relaciones donde conviven los 

múltiples discursos que circulan en la sociedad. El sistema de significaciones 

discursivas, como materialización de la ideología, está siempre abierto a la 

constitución de nuevos sentidos pero también necesitará de puntos nodales que 

fijen momentáneamente algunos de estos sentidos. En segundo lugar, retomamos 

la idea de articulación, entendida como una práctica que establece la relación entre 

elementos ɀestos elementos son los significantes flotantesɀ que aparecen 

articulados al interior de un discurso. En tercer lugar, a esos elementos se los 

denomina significantes flotantes por que pueden asumir una posición diferente 

cuando es asumido por otro discurso o cadena significante.  

Por lo que se pudo observar, el significante violencia sexual puede pensarse como 

un significante flotante, y como tal no significa nada, sino que adquiere sentido en 

torno a la cadena de significantes que se ponga en juego entre estas cadenas de 

equivalencia.  

Laclau y Mouffe explican que en el terreno de la equivalencia existen dos 

operaciones centrales que son el flotamiento y el vaciamiento, y ambas son las 

caras de una misma operación discursiva. En este orden de ideas, nos encontramos 

con que en un momento determinado se intentó fijar el sentido en una cadena 

equivalencial propia del primer grupo de actores ("la Justicia") que generaba una 

equivalencia entre violencia sexual=tormento. La cadena podría describirse de la 

siguiente manera: 

Posición de Sujeto: mirada juridicista 

Tormento ɀ violencia sexual / abusos ɀ torturas físicas o mentales ɀ 

delito de lesa humanidad ɀ generalizado y sistemático ɀ Convención 

contra la tortura / Constitución Nacional 

%ÓÔÁ ÅÓ ÌÁ ÃÁÄÅÎÁ ÄÅ ÌÁ ÆÉÇÕÒÁ ÄÉÓÃÕÒÓÉÖÁ ÄÅ ÌÏÓ Ȱ*ÕÅÃÅÓȱȢ 3É ÂÉÅÎ ÓÅ ÐÕÄÏ ÖÅÒÉÆÉÃÁÒ 

que en algunos procesos judiciales esta cadena logró, por momentos, ser 

modificada, la mayoría de los Jueces la sostienen. 

Allí ÅÌ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁÎÔÅ ȰÔÏÒÍÅÎÔÏȱ ÆÕÎÃÉÏÎÁ ÃÏÍÏ ȰÐÏÉÎÔ ÄÅ ÃÁÐÉÔÏÎȱ ÑÕÅ ÆÉÊĕ 

retroactivamente (y parcialmente) el sentido en un momento histórico, igualando 

ambos términos como sinónimos, pretendiendo borrar toda marca de disputa 
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simbólica. Ese punto nodal genera un efecto de acolche en la cadena de 

equivalencias integrando a los demás significantes flotantes creando una nueva 

identidad englobadora que nos presenta una ilusión de cierre. 

Veamos a continuación algunos fragmentos de las sentencias que se han 

ÍÅÎÃÉÏÎÁÄÏ ÍÜÓ ÁÒÒÉÂÁ ÑÕÅ ÐÅÒÍÉÔÅÎ ÉÌÕÓÔÒÁÒ ÅÓÔÁ ȬÉÇÕÁÌÁÃÉĕÎȭ Ù ÅÓÔÅ ȬÂÏÒÒÁÄÏȭȡ 

ȰÌÁÓ ÖÉÏÌÁÃÉÏÎÅÓ ÐÅÒÐÅÔÒÁÄÁÓ ɉȣɊ ÃÏÎÓÔÉÔÕÙÅÒÏÎ ÕÎÁ ÆÏÒÍÁ ÍÜÓ ÄÅ ÔÏÒÍÅÎÔÏȱ1 3 7 .  

Ȱlos  abu s os  s exu al es  y  l a v i ol ac ión  s ufr i da  p or  la  ví ct ÉÍÁ ÄÕÒÁÎÔÅ ÓÕ ÃÁÕÔÉÖÅÒÉÏ ɉȣɊ ÌÁ 

viole nc ia  s exua l s opor ta da  p or las  v íct i ma s  de es tos a berra ntes  cr íme nes ,  ta mb ié n  

cons t it uye u n a f or m a m ás  d e tor men tos ȱ1 3 8  (el  des ta ca d o e s  nues t ro).  

ȰViol en c ia s exu al  c om o to rtu ra.  ɉȣɊ d eb en  s er  c om pren didos  en tre l as  de má s  

ÁÇÒÅÓÉÏÎÅÓ ÑÕÅ ÈÁÎ ÓÉÄÏ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÄÁÓ ÔÏÒÍÅÎÔÏÓȱ1 3 9   (el  des ta ca do es  nues t ro).  

Este tipo de afirmaciones aparecen en la mayoría de los fallos que, en esta 

investigación, fueron reunidas en los grupos de sentencias que logran condenas 

por aplicación de tormentos subsumiendo el delito de violación en esa figura penal; 

y las que obtienen penas por aplicación de tormento subsumiendo otros delitos 

sexuales. 

Otra cuestión a tener en cuenta es que en esta cadena se sostiene que los delitos 

sexuales, en tanto tortura, son delitos de lesa humanidad y como tales 

imprescriptibles. Se pudo observar en los fallos que para justificar a estos 

vejámenes como tormentos se utilizó una definición amplia del concepto. En ese 

sentido, nos hemos topado con este tipo de afirmaciones: 

Ȱel co ncep t o y de fi n ici ón t íp ica  de torme nto que a qu í to ma mos exce de el us o de la p ica n a 

o el  m ero torme nto  f ís ico,  co ns t it uyé nd ose  e n t orme nto  ca da  u na  de las  co nd ic io nes  d e 

ca ut iveri o y s it ua c iones  q ue  a t ra vesa ban los dete n idos dura nte s u a lo ja m ien to e n el  

cent ro cl a n des t ino ȱ1 4 0  

                                                        
137 #ÁÕÓÁ Ȱ&!#)./ȟ -!2)/ */3% 3ȾÉÎÆÒÁÃÃÉĕÎ ÁÒÔȢ ρττ ÂÉÓ ÉÎÃȢ ρ #Ȣ0Ȣȟ ÅÎ ÃÏÎÃÕÒÓÏ ÒÅÁÌ ɉÁÒÔȢ υυ #Ȣ0ȢɊ ÃÏÎ ÅÌ ÁÒÔȢ ρττ 
ter 1° y 2° párrafo del C.P., Ley 14.616 y 79 del CȢ0ȢɊȱ -Expte. N° 167/09-. Sentencia del Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal de Santa Fe. Agosto de 2010. Pág. 111. 
138 #ÁÕÓÁ Ȱ"ÁÒÃÏÓȟ (ÏÒÁÃÉÏ !ÍïÒÉÃÏȱ .Ξ τσȾςππψȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 3ÁÎÔÁ 
Fe. Abril de 2010. Pág. 99. 
139 CausÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ 
como ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Marzo de 2011. Pág. 858. 
140 #ÁÕÓÁ Ȱ-%.O.$%: ,ÕÃÉÁÎÏ "ÅÎÊÁÍþÎ; RODRÍGUEZ Hermes Oscar; ACOSTA Jorge Exequiel; MANZANELLI 
Luis Alberto; VEGA Carlos Alberto; DIAZ Carlos Alberto; LARDONE Ricardo Alberto Ramón; PADOVAN Oreste 
Valentín p.ss.aa. Privación ilegítima de la libertad; imposición de tormentos agravados; homicÉÄÉÏ ÁÇÒÁÖÁÄÏȱ 
(Expte. 40/M/2008); conocida como Brandalisis. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal N° 1 de 
Córdoba. Julio de 2008. Pág. 401. 
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Ȱ,Á Ȭ#ÏÎÖÅÎÃÉĕÎ #ÏÎÔÒÁ ÌÁ ÔÏÒÔÕÒÁ Ù ÏÔÒÏÓ ÔÒÁÔÏÓ Ù ÐÅÎÁÓ ÃÒÕÅÌÅÓȟ ÉÎÈÕÍÁÎÏÓ Ï 

ÄÅÇÒÁÄÁÎÔÅÓȭȟ ÑÕÅ ÆÕÅÒÁ ÉÎÃÏÒÐÏÒÁÄÁ Á ÌÁ #ÏÎÓÔÉÔÕÃÉĕÎ .ÁÃÉÏÎÁÌ ÅÎ ÅÌ ÁđÏ υύύψ ÄÅÆÉÎÅ ÅÌ 

ÔïÒÍÉÎÏ ȰÔÏÒÔÕÒÁȱ ÃÏÍÏ ÔÏÄÏ ÁÃÔÏ ÐÏÒ ÅÌ ÃÕÁÌ ÓÅ ÉÎÆÌÉÊÁ ÉÎÔÅÎÃÉonalme nte a  una  p er s o n a  

dolores  o s ufri m ient os gra ves,  ya s ea n fís icos o me nta les,  con el fi n de ob tener  de ella  o de  

un  terce ro i nformac ió n o  una  co nfesión  de ca s t i ga rla  p or  u n a ct o que  ha ya comet ido  o  s e 

s osp eche que ha  co met i do o  de i nt i mi da r o coa cc ion a r a  es a  p er s ona  o a  ot ra s  o por 

cua lq uier  ra zó n bas a da  e n  cua lq uier  t ip o de  d is cr i mi na ció n,  cua n do d ichos  d olores  o 

s ufri mi ent os s ea n i nfr i ng id os p or un fu nc iona r io p úbl ico y  ot ra  p er s ona  en el e jerci cio d e 

fu ncio nes  p ú bl ica s  a  i ns t i ga c i ón s uya o con  s u c ÏÎÓÅÎÔÉÍÉÅÎÔÏ Ï ÁÑÕÉÅÓÃÅÎÃÉÁȱ1 4 1 .   

Además, no sólo aparecen afirmaciones donde se iguala a los vejámenes sexuales y 

a las torturas, sino que explícitamente se niega cualquier otra definición. A 

continuación veremos cuál es la respuesta que dan los jueces antes la solicitud de 

cambio de figura penal por parte de una querella:  

ȰAhora  bie n,  ref uta da s  las  a r t iculac io nes  de las  defens a s  y p a s a ndo a  da r res p ues ta  d e 

ma nera  es p ecí fi ca  a l p la nteo  de duc i do p or  la q uer ella  rep res enta da  p or la D ra .  Fer rer o,  

c on trariamen te a l o o pin a do por  l a l et ra da  de menc i ón y en bas e a  los a rgu men t os 

exp ues tos a n ter ior me nte e n  es te mis mo a cá p i te,  en te n demo s  qu e l os  hec hos  de 

agres ión  s exu al  pa dec i dos  por  hombres  y  mu j eres  en  l os  c en tros  c l an des tin os  d e 

de ten c ión ,  d eben  s er  c om pren dido s  en t re  l as  dem á s  agres ion es  qu e han  s id o 

c on s iderad as  tor men tos  ɉȣɊ #ÏÍÏ ÃÏÎÓÅÃÕÅÎÃÉÁ ÄÅ ÅÌÌÏȟ ÈÁÃÅÒ ÌÕÇÁÒ Á ÌÏ ÐÒÅÔÅÎÄÉÄÏ 

por la q uer ella  de  refere nci a  imp orta ría  u na  v iolac ió n  a  la ga ra nt ía  co ns t it uci on a l 

ÃÏÎÔÒÁ ÅÌ ÄÏÂÌÅ ÊÕÚÇÁÍÉÅÎÔÏȱ1 4 2  (el des ta ca do es  n ues t ro).  

En ese sentido, aquella igualación intenta vaciar de cualquier otro sentido el 

significante violencia sexual, empobreciendo el sentido del término, hasta que la 

mirada desde los DDHH y movimientos feministas plantean otra cadena. Esta otra 

cadena pone sobre la mesa otras acepciones de la violencia sexual que hasta ese 

momento estaban vedadas dentro del campo discursivo. 

Posición de Sujeto: los que consideran a que violencia sexual es violencia de 

género. 

Violación ɀ abuso sexual ɀ delitos sistemáticos y generalizados ɀ delitos 

de lesa humanidad ɀ delitos por ser mujeres / delitos específicos 

                                                        
141 #ÁÕÓÁ Ȱ2ÅÉÎÈÏÌÄȟ /ÓÃÁÒ ,ÏÒÅÎÚÏȱȟ .Ξ φφȾςππυȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Neuquén. Octubre de 2008. Pág. 603. 
142 #ÁÕÓÁ Ȱ-)!2!ȟ 3ÁÍÕÅÌ Ù ÏÔÒÏÓȱ Ù Ȱ4%0%$)./ȟ #ÁÒÌÏÓ !ÌÂÅÒÔÏ 2ÏÑÕÅ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ρφφψ Ù ρφχσȠ ÃÏÎÏÃÉÄÁ 
como ABO. Sentencia del Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 2 de Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Marzo de 2011. Pág. 865. 
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dirigidos a mujeres ɀ botín de guerra ɀ delitos autónomos ɀ delitos de 

índole sexual ɀ cosificación de la mujer ɀ cuerpo de mujer es campo de 

batalla 

Lo primero a tener en cuenta es que esta nueva cadena aparece disputando el 

sentido directamente de la cadena anterior. Por esa razón, en los textos de las 

sentencias se puede observar que aparecen este tipo de afirmaciones por parte de 

las querellas y/o la fiscalía: 

Ȱl a s u bs u n c ión  j u rídic a en  el  d el i to d e tor men tos  en  l u gar d el  d el i to de v iol ac ió n  o 

de abu s o des hon es to priv a a es tos  hec hos  d e s u  es p e c if ic idad,  de la ca ra cter ís t ica  

que de fi ne es a  rela ció n p a rt icular  de vi olen cia  e nt re  los ca p tores  y  s us  víct im a s  

mu je ÒÅÓȱ1 4 3  (el des ta ca do  es  n ues t ro).  

 ȰReci én a h ora  los t r ib una l es  es tá n recep ta n do es to.  M uchos a un p ie ns a n que el  

s omet i mie nto  s exua l f ormab a  p a rte del p lan  cr i mi na l,  como un  ele me nto má s  d e l a  

tort ura ,   p a ra  q ueb ra r vo lu n ta des ,  s omet er,  o btener  inf or ma ció n,  e tc.  Aun  c ues ta  mucho 

que s e a s u ma  d ifere ncia r tor t ura s  de d el itos s exua les,  p er o es  neces a rio ha cerlo, p orqu e 

es tos últim os s on p a rt ic ula rmente gra ves,  y a un c ues ta  má s  que las  vict ima s  s e 

ÒÅÃÕÐÅÒÅÎȱȢ 

Aunque en mucho menor medida, se ha observado que algunos Tribunales, y por lo 

tanto que algunos jueces, se han posicionado en esta cadena:  

ȰAhora  bie n,  ha de bu s c ars e l a razón  por  l a c u al  l os  del i tos  de c on ten ido s exu a l 

c om etidos  en  el  marc o d el  Terror ism o de  E s ta do n o  i n tegr an  el  pl exo d e d el itos  

que  ha b i t ua l men te s o n  ju zga dos p or  los  t rib u na les na c i ona les La  res p ues ta  a  d icho  

p lanteo,  e nt re ot ra s  ra zo nes ,  es t riba en que  h is tóri ca me nte la  i nter p reta c ió n de l os  

t ribu na les na c io na les es t uvo orien ta da  a  c on den ar  a  l os  del i tos  d e c on ten i do s exu al  

c om o u n a f or m a  más  d e v ejac ión ,  s ubs um ien do  p or ta nto  es ta  co nd ucta  bajo la  

ÆÉÇÕÒÁ ÄÅ ÌÏÓ ÔÏÒÍÅÎÔÏÓȱ1 4 4 .  (el destacado es nuestro)  

Ȱlos del i tos  de  v iol ac ión  o a bu s os  s exu al es  s ufr id os p or homb res  y m ujeres  d ura nte  l os 

día s  de s u ca ut iveri o,  no  form a n p a rte de los  torm ent os s u f ridos  p or los m is mos,  ni de las  

veja cio nes  de las  q ue  f uero n  v íct i ma s  m ie nt ra s  es t uv iero n p r ivada s  de  s u  l ibera d,  s i n o 

que  co nf ig ura n d el itos  au tó n om os  q ue  com o ta les deb e n s er  p ro bados  y  j u zga dos  e n 

ra zó n de  s er  u n es p ecia l  a t a que  a  la  i nte gri da d fí s ica ,  p s íq u ica  y e moc io na l de  l a s  

                                                        
143 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ 
1085, 1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 
282. 
144 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 11. 
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ÖþÃÔÉÍÁÓȟ ÑÕÅ ÓÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÁÎ ÔÉÐÉÆÉÃÁÄÁÓ ÅÎ ÎÏÒÍÁÓ ÁÕÔĕÎÏÍÁÓȱ1 4 5  (el destacado es 

nuestro)  

ȰDebe d iferenc ia rs e la na t u ra leza  de los p a de ci mie ntos s ufri dos (delitos sexuales)  del 

ÄÅÌÉÔÏ ÄÅ ÔÏÒÍÅÎÔÏÓ ɉȣɊ ÐÕÅÓÔÏ ÑÕÅ ÅÌ ÃÏÎÊÕÎÔÏ de actos q ue p ue de a bar ca r n o in cluye  la 

ÅÓÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÏÓ ÄÅÌÉÔÏÓ ÄÅ þÎÄÏÌÅ ÓÅØÕÁÌȱ1 4 6  

Esto resulta sumamente interesante porque en un juicio los que tienen la última 

palabra son los jueces. Ellos son los responsables de dar tal o cual acepción a las 

distintas figuras penales que se ponen en juego en el debate. En ese sentido, se 

observa que hay una clara disputa con aquellos Tribunales que continúan sin 

juzgar a las vejaciones sexuales dentro del plexo de delitos cometidos en el marco 

del Terrorismo de Estado. 

Otra cuestión para tener en cuenta es que esta cadena está vinculada con las 

reivindicaciones del movimiento de mujeres y organizaciones de DDHH. En ese 

aspecto se ha observado que en las sentencias las querellas, inclusive cuándo el 

objeto procesal de la investigación ha sido otro, se han posicionado fuertemente 

diferenciando los padecimientos sufridos por las mujeres en tanto su condición 

sexo-genérica. Veamos a continuación algunas de estas posturas:  

ȰTodo lo exp ues to co nd uce a  cons i dera r q ue l os tor m en tos  pa dec i dos  por  l as  

mu jeres  eran  es pec íf ic os ,  dirigi dos  c on tra  el l as  por  s u  c on dic ión  de  mu j er ,  l o 

ÑÕÅ ÅÖÉÄÅÎÃÉÁ ÕÎÁ ÃÌÁÒÁ ÉÎÔÅÎÃÉÏÎÁÌÉÄÁÄ ÄÉÓÃÒÉÍÉÎÁÔÏÒÉÁȱ1 4 7 .  (el  des ta ca do  es 

nues t ro).  

ȰÈÁÙ ÕÎÁ ÃÕÅÓÔÉĕÎ ÄÅ ÕÎÁ ÄÏÂÌÅ ÖÉÃÔÉÍÉÚÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ÍÕÊÅÒ ɉȣɊ %ÒÁ ÕÎÁ cuestió n clara  

ÄÅ ÐÅÒÓÐÅÃÔÉÖÁ ÄÅ ÇïÎÅÒÏȢ %ÒÁ ÕÎÁ ÃÕÅÓÔÉĕÎ ÄÅ ÑÕÅ ȬÔÅ ÖÉÏÌÏ ÐÏÒÑÕÅ ÓÏÓ ÍÕÊÅÒȭ Ù 

porque  la D oct ri na  d e Seg ur i da d N a c io na l de cía  que las  mu jeres  ten ía n  q ue es ta r en  

la ca s a ,  en la i glesia ,  en  la famil ia ,  cu ida nd o.  Y ella s  er a n m uje res  mi lita nt es ,  que  

empu ña ban  a rmas ,  que es ta ban cla ndes t i na s ,  que de ja ba n a  s us  h ijos.  Romp ía n co n 

ÔÏÄÏ ÅÌ ÅÓÑÕÅÍÁ ÑÕÅ ÓÅ ÉÍÐÏÎþÁ ÄÅÓÄÅ ÌÁ $ÏÃÔÒÉÎÁ ÄÅ 3ÅÇÕÒÉÄÁÄ .ÁÃÉÏÎÁÌȱ 148.   

                                                        
145 #ÁÕÓÁ Ȱ!ÌÉÅÎÄÒÏȟ *ÕÁÎÁ !ÇÕÓÔÉÎÁ Ù ÏÔÒÏÓȱȟ .Ξ ωφπȾρρȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ 
Santiago del Estero. Marzo de 2013. Pág. 137. 
146 Causas nros. 3135/09, 3366/10, 3383/10, 3395/10, 3417/10, 3430/10, 3436/10, 3488/11, 3491/11, 
3500/11, 3562/11, 3591/11, 3605/11, 3670/11, 3677/11, 3700/11, 3725/12, 3744/12, 3747/12, conocida 
ÃÏÍÏ Ȱ-ÕÌÈÁÌȱȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÁ #ÜÍÁÒÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ Oral en lo Criminal Federal de Salta. Marzo del 2014. Pág. 
448. 
147 #ÁÕÓÁ Ȱ-ÏÌÉÎÁȟ 'ÒÅÇÏÒÉÏ 2ÁÆÁÅÌȱ .Ξ ςπψφȢ 3ÅÎÔÅÎÃÉÁ ÄÅÌ 4ÒÉÂÕÎÁÌ /ÒÁÌ ÅÎ ÌÏ #ÒÉÍÉÎÁÌ &ÅÄÅÒÁÌ ÄÅ -ÁÒ ÄÅÌ 
Plata. Junio de 2010. Pág. 112. 
148 Entrevista realizada a la Dra. Natalia Messineo, abogada de la Asamblea Permanente por los Derechos 
Humanos (APDH). Querellante por ese organismo y patrocinando a Marta Haydée García y Ledda Barreiro. 
Además, participó de varios de los procesos judiciales de lesa humanidad abiertos en la ciudad de Mar del 
Plata. Ver en Anexo entrevista completa. 
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 Ȱlos a ta ques  s exua les cont ra  las  m ujeres  p r ivada s  de la l iberta d p or s u p er te ne ncia  o 

mil it a ncia  p o lít ica ,  s e p er fil a ron co mo una  p rá ct ica  s is t emát ica  y ge nera l i za da  a  la s  

mu jeres  e n s u con d ició n  de  ta les,  com o un  mo do de  tortu ra ad ap tado  al  gén ero  

f emen in o ȱ1 4 9 .  (el des ta ca do  es  nues t ro).  

ȰEl Trib u na l e nt i en de  q ue  exi s t ió una  orde n  expres a  y  verba l de  a co meter  d e cua l qu ie r 

mod o con  los ca ut iv os,  con  ta l de  q u ebra rl os f ís i ca  y  p s íq u i ca mente,  y el  a ta q ue s exua l e s 

una  exp res i ón  má s  de  el lo, p ero p er f ila do p or  u na  con d ic ión  de gé nero,  a  la mu jer,  e n 

ta nto  s u  c u erpo  s im bol izab a el  c am po  d e b a tal l a  don d e s e l ib rara aqu el l a c ru zad a 

mo ral i zan te,  y  qu e  c as tiga ba l a  mil i tan c ia  d e l a mu je r ,  p ues to q ue p or c ier t o orde n 

na t ura l e n el que l os rep res ores  s e veía n rep res enta dos,  l a mu jer d eb ía oc u par u n  

l u gar re pro du c tiv o en  l a f amil ia ,  p er o n o s e c ues t ion a mie nto a l  orden  exis te nte,  ni  

des p lega r  u na  m ili t a nc ia  s oc i a l,  con  la  cua l  s e  reb ÅÌÁÂÁ ÁÌ ÏÒÄÅÎ ÄÉÖÉÎÏȱ1 5 0 .  (el  des ta ca d o 

es  nues t ro).  

Para cerrar este capítulo es necesario afirmar que actualmente hay dos cadenas 

significantes que pugnan por darle un sentido determinado a los delitos sexuales. 

Sin embargo, y aunque consideremos que la posición hegemónica sigue estando 

del lado de la consideración de estos vejámenes como una categoría más dentro del 

cúmulo de torturas, se ha podido verificar que poco a poco se van abriendo paso 

otras voces a la trama discursiva ɀÔÁÌÅÓ ÃÏÍÏȡ ȬÖÉÏÌÅÎÃÉÁ ÄÅ ÇïÎÅÒÏȭȟ ȬÄÅÌÉÔÏÓ 

ÄÉÆÅÒÅÎÃÉÁÌÅÓ ÐÏÒ ÓÅÒ ÍÕÊÅÒÅÓȭȟ ȬÍÕÊÅÒÅÓ ÃÏÍÏ ÂÏÔÉÎÅÓ ÄÅ ÇÕÅÒÒÁȭȟ ȬÃÏÓÉÆÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ 

ÍÕÊÅÒȭȟ ȬÃÕÅÒÐÏ ÄÅ ÍÕÊÅÒ ÅÓ ÃÁÍÐÏ ÄÅ ÂÁÔÁÌÌÁȭɀ muchas de ellas silenciadas durante 

todos estos años. 

 

                                                        
149 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ 
1085, 1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 
479. 
150 #ÁÕÓÁ Ȱ#Ⱦ-ÁÒÔÅÌ /ÓÖÁÌÄÏ "ÅÎÉÔÏ Ù ÏÔÒÏÓ ÓȾ ÁÖȢ )ÎÆÒȢ $ÅÌÉÔÏÓ ÄÅ ,ÅÓÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ .Ξ ρπχχ Ù ÁÃÕÍÕÌÁÄÏÓ 
1085, 1086 y 1090. Sentencia del  Tribunal Oral en lo Criminal Federal de San Juan. Septiembre del 2013. Pág. 
1085. 
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CONCLUSIONES 

 

A lo largo de este trabajo hemos descripto y analizado las interpretaciones que 

hacen los actores intervinientes sobre los testimonios de víctimas de delitos 

sexuales en el marco de los juicios de Lesa Humanidad, entre 2006 y 2014.  

Recordemos que los objetivos que se habían propuesto para esta investigación 

eran: 

Objetivo General: 

Ɇ Describir y analizar las interpretaciones que hacen los actores 

intervinientes de los testimonios sobre abusos sexuales y violaciones, en el marco 

de los Juicios de Lesa Humanidad, desde una perspectiva comunicacional y cultural 

que aborde las concepciones de violencia sexual en disputa. 

Objetivos Específicos: 

Ɇ Identificar las concepciones de violencia sexual en disputa en el marco de 

los procesos judiciales de Lesa Humanidad. 

Ɇ Describir los imaginarios que sostenían las prácticas de tortura a partir del 

análisis textual de los fallos. 

Ɇ Analizar las interpretaciones que realizan los actores involucrados respecto 

de los testimonios sobre abusos sexuales y violaciones sexuales. 

Ɇ Dar cuenta de las prácticas de violencia ejercida sobre varones y mujeres y 

analizar las diferencias en cada uso.  

Ɇ Dar cuenta del contexto sociohistórico en el que aparecen los testimonios 

sobre delitos sexuales y analizar la disposición a escuchar estas declaraciones en 

clave de géneros. 

En el primer capítulo, a partir del análisis de los testimonios de las víctimas,  

reconstruimos las violencias ejercidas sobre ellas para poder analizar las 

concepciones sobre géneros y sexualidades que sostenían los relatos de esas 

prácticas y formular hipótesis acerca de los fundamentos del ejercicio de esas 

violencias. Desde el inicio sostuvimos que la sexualidad fue concebida como un 

espacio diferencial para la destrucción del Otro, por ello estuvo ɀy estáɀ presente 
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en todo conflicto armado. Porque, como sostiene Foucault, el sexo cumple una 

función central a la hora de la constitución de la identidad de los sujetos, y es una 

de las vías de acceso a su inteligibilidad y a la totalidad de su cuerpo.  

Asimismo, se pudo observar que la desnudez forzada como práctica de tortura 

estuvo presente en casi todos los testimonios. En ese sentido, afirmamos que fue 

un denominador común a la hora de violentar a las víctimas, sean varones o sean 

mujeres. Se buscó deshumanizarlas ɀexpulsarlaÓ ÄÅ ȰÌÁ ÃÕÌÔÕÒÁȱɀ y para ello se 

las/os forzó a permanecer desnudos frente a otras personas. Sin embargo, cuando 

aquella práctica se aplicó sobre las mujeres ésta estuvo acompañada por la burla, la 

humillación y hasta el manoseo. Y en este punto, resulta conveniente retomar lo 

que afirmábamos en el desarrollo del capítulo: este tipo de agresiones hacían foco 

en atacar aquello que se consideraba femenino; se las sometía a agresiones 

ÖÅÒÂÁÌÅÓ ÄÅÌ ÔÉÐÏ ȬÐÕÔÁȭ Ï Óe reían de la desnudez de ellas, las obligaban a orinar 

frente a los represores o a mantenerlas en condiciones de suciedad. Aquellas 

prácticas buscaban, por un lado, mortificarlas, humillarlas, castigarlas, 

deshumanizarlas y, por otro, disciplinarlas porque se habían corrido de las normas 

de moralidad y buenas costumbres que les correspondían por ser mujeres. 

Otra cuestión que mantuvimos desde el inicio es que vivimos en una sociedad 

patriarcal y que como tal establece determinadas formas de percibir el mundo y de 

experimentarlo. En ese aspecto, eÌ ÓÅÒ ȰÆÅÍÅÎÉÎÏȱ ÅÓ ÐÅÒÃÉÂÉÄÏ Ù ÅØÐÅÒÉÍÅÎÔÁÄÏ 

como un ser para otro; se construye como un cuerpo-para-otro. En pocas palabras, 

el cuerpo de las mujeres es percibido como propiedad de los hombres y esto fue lo 

que sucedió en el contexto concentracionario. Las mujeres quedaron relegadas a su 

condición de objetos; muchas veces como botín, otras tantas como propiedad que 

aporta a la acumulación simbólica de la virilidad de los varones.  

Además, el sistema patriarcal se construye y se legitima a partir de las diferencias 

entre varones y mujeres como biológicamente inherentes y naturales; instaurando 

a la masculinidad como lo hegemónico y asignando roles y comportamientos para 

unos y otras, ponderados de manera distinta. Fue así que pudimos observar que 

durante el Terrorismo de Estado la violencia estructural hacia la mujer, común en 

toda sociedad patriarcal, se vio potenciada y que las víctimas sufrieron una 

violencia diferencial según su condición de sexo-género. Es decir, de los 
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testimonios pudimos desprender que hubo un ensañamiento sobre las víctimas 

mujeres y sobre toda persona que no cumpliera con la heteronorma. En ese 

sentido, desde el comienzo afirmamos que la Doctrina de Seguridad Nacional, 

fundamento ideológico que sustentó la represión y estuvo fuertemente ligada a la 

Iglesia Católica, fue clave para entender la violencia específica que sufrieron las 

ÍÕÊÅÒÅÓȢ %Ì ÐÒÏÔÏÔÉÐÏ ÃÏÎÓÔÒÕÉÄÏ ÐÏÒ ÌÏÓ ÍÉÌÉÔÁÒÅÓ ÅÒÁ ÅÌ ÄÅ ȰÍÕÊÅÒ ÓÁÃÒÁÌÉÚÁÄÁȱȠ 

mujeres que debían estar en su casa cuidando a sus hijos y esperando a los 

maridos con la comida y la casa limpia. Por lo tanto la militancia en las mujeres 

rompía con aquella imagen construida y debía castigarse y adoctrinarse. 

Otra cuestión que sostuvimos desde el inicio es que todo sistema de poder cuando 

se pone en funcionamiento despliega violencia. En nuestro caso, detectamos la 

presencia de la violencia de género y de la violencia sexual. Las mujeres, como 

afirmamos en el desarrollo de esta investigación, fueron víctimas de todo tipo de 

vejámenes sexuales: desnudez forzada, burlas, humillaciones con contenido sexual, 

manoseos, ensañamiento en sus genitales, amenazas de violaciones y violaciones 

sexuales. En este aspecto, y para entender por qué fue central el uso de la violencia 

sexual, y específicamente la violación, retomamos los aportes de Rita Segato y los 

hicimos propios. Tal como desarrollamos, ella explica las razones por las cuales el 

varón, en el sistema patriarcal, viola y encuentra tres respuestas: uno, se viola 

como forma de disciplinamiento cuando una mujer se corre del lugar que le 

corresponde según el sistema de estatus (patriarcado); dos, la violación es una 

agresión contra otro hombre, desafiando su poder mediante la apropiación del 

cuerpo de la mujer de aquel hombre; y tres, se viola para demostrar su fuerza y 

virilidad frente a otros varones y mejorar su status frente a sus pares. 

Asimismo, y como decíamos en líneas precedentes, otro grupo de víctimas que 

sufrieron una violencia particular fueron aquellos varones sobre los que recaía las 

presunciones de homosexualidad. Sostenemos que las personas homosexuales se 

colocaban en el escalafón más bajo de la estructura jerárquica de las 

masculinidades, cercana a la femenidad y, por lo tanto, fueron los blancos elegidos 

de todo tipo de vejaciones sexuales. Las violencias ejercidas hacia este sector 

fueron prácticas de adoctrinamiento y/o curativas para corregir aquellos desvíos. 
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Finalmente, pudimos observar qué sucedía con la violencia hacia los varones. En el 

desarrollo de este trabajo confirmamos que en el contexto concentracionario se 

vivió una ruptura en cuanto al pacto que existe entre varones que estructuran el 

ÐÁÔÒÉÁÒÃÁÄÏȢ $ÅÃþÁÍÏÓ ÑÕÅ ÌÁ ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ ȰÌÅÇÁÌȱ Ï ÐÅÒÍÉÔÉÄÁ ÑÕÅ ÓÅ ÅÊÅÒÃÅ ÓÏÂÒÅ ÌÁÓ 

mujeres en la sociedad patriarcal se extendió a los hombres subversivos, y se los 

ÖÉÏÌÅÎÔÁÂÁ ȰÃÏÍÏ Óþȱ ÆÕÅÒÁÎ ÍÕÊÅÒÅÓȟ ÆÅÍÉÎÉÚÜÎÄÏÌÏÓȢ  

En el segundo capítulo el eje estuvo puesto en las sentencias y las interpretaciones 

que realizaron los actores involucrados respecto de los testimonios sobre abusos y 

violaciones sexuales. Sostuvimos que podíamos interpretar a los fallos como 

espacios polifónicos donde conviven diferentes voces, distintas posiciones y 

apreciaciones, y también donde hay diálogos posibles y diálogos imposibles.  

Recordemos que la pregunta que inició esta investigación tenía que ver con 

rastrear las razones por las cuales se llega a que en tan pocos juicios haya condenas 

de delitos sexuales autónomos. En aquel momento, al comienzo de esta 

investigación, encontramos tres respuestas tentativas: por un lado, sosteníamos 

que en la actualidad había otra capacidad de escucha por parte de los operadores 

judiciales; en segundo lugar, creíamos que no se obtenían penas de delitos sexuales 

como delitos autónomos porque había una gran desinformación sobre los procesos 

judiciales y no se facilitaba dicha información; finalmente, entendíamos que había 

una disputa alrededor del sentido de violencia sexual.  

Para responder estas cuestiones rescatamos el planteo de Marc Angenot (2010) y 

su definición de discurso social. En ese sentido, sostenemos que la violencia sexual 

no estaría entre los dominantes discursivos y que, por lo tanto, aquel discurso es 

aún ininteligible: no forma parte de lo legítimamente decible, escuchable, narrable 

y opinable. Lo que podemos afirmar es que lo que existe es un desacople entre la 

paulatina incorporación de testimonios sobre violencia y/o delitos sexuales en los 

testimonios, y su incorporación específica en las sentencias. 

También pudimos detectar que actualmente nos encontramos con la presencia de 

diferentes discursos que luchan por fijar un sentido posible y que esa disputa es 

por darle un sentido determinado a la violencia sexual. Sostenemos que en un 

momento determinado se intentó fijar el sentido en una cadena equivalencial 

donde violencia sexual=tormento. Esta es la cadena de la figura discursiva que 
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ÄÉÍÏÓ ÅÎ ÃÁÔÁÌÏÇÁÒ ÃÏÍÏ ÄÅ ÌÏÓ Ȱ*ÕÅÃÅÓȱȢ !ÑÕþ ÅÌ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁÎÔÅ ȰÔÏÒÍÅÎÔÏȱ ÆÕÎÃÉÏÎÁ 

ÃÏÍÏ ȰÐÏÉÎÔ ÄÅ ÃÁÐÉÔÏÎȱ ÑÕÅ ÆÉÊĕ ÒÅÔÒÏÁÃÔÉÖÁÍÅÎÔÅ ɉÙ ÐÁÒÃÉÁÌÍÅÎÔÅɊ ÅÌ ÓÅÎÔÉÄo en 

un momento histórico, igualando ambos términos como sinónimos, pretendiendo 

borrar toda marca de disputa simbólica. Posteriormente, apareció otra cadena que 

intenta romper con aquella igualación ɀque vacía de cualquier otro sentido el 

significante violencia sexual y que empobrece el sentido del términoɀ y pone en 

relieve otras acepciones de la violencia sexual, hasta el momento vedadas dentro 

del campo discursivo. La violencia de género, ahora, entra en consideración. 

Decíamos que esta posición discursiva es asumida por los organismos de DDHH y 

movimientos feministas. En suma, podemos afirmar que en la actualidad estamos 

frente a esta disputa entre dos posiciones discursivas y cadenas significantes 

antagónicas. 

En la misma línea, entendemos que la dimensión sexo-genérica y su relación con la 

violencia sigue siendo una dificultad para la Justicia. Y lo que a nuestro campo de 

estudio se refiere, consideramos que hay ciertas concepciones vinculadas a 

géneros y sexualidades que son todavía inaudibles. Que existen ciertos paradigmas 

vinculados a esta dimensión que todavía no están incorporados en la trama judicial 

y que entonces vuelven inaudibles esos relatos. Sin embargo, estos no desaparecen 

sino que se vuelven audibles en términos de tor tu ra s  pero inaudibles como del itos 

sexu a l es . Con lo cual, la dificultad estaría en hacer audibles estos relatos en 

términos de géneros y sexualidades.  

En suma, esta tesis pretende aportar a una lectura en clave de género de los delitos 

cometidos durante la última dictadura militar. Creemos que los avances en materia 

de géneros y sexualidades en última década abre una ventana de oportunidad 

también para la relectura de la historia reciente y para la construcción de una 

memoria atenta a la violencia ejercida contra las personas detenidas desaparecidas 

en virtud de su identidad de género o de su elección sexual. Como decíamos 

anteriormente, la cuestión sexo-genérica y su relación con la violencia es una 

dificultad para la Justicia en términos generales y no sólo en el ámbito de los juicios 

de lesa humanidad. En ese sentido, nos preguntamos: ¿Qué sucede con la violencia 

de género y su judicialización en la actualidad? Hay una ley que define y 

reglamenta pero en los hechos hay pocas condenas por estos delitos. ¿Cuáles son 
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los obstáculos que aparecen? ¿De qué modo pueden pensarse las disputas 

simbólicas objeto de este trabajo en relación, por ejemplo, con el femicidio? ¿Y en 

relación al aborto? Estos y otros interrogantes que se disparan ante la pregunta por 

la relación problemática de la Justicia y la dimensión de géneros y sexualidades 

darán lugar a nuevas investigaciones. 

Debo decir que a nivel personal, al transcurrir este proceso de investigación me 

puse un objetivo propio. Tal vez inalcanzable. Busqué, analicé y trabajé sobre el 

corpus y el bagaje teórico para poder darle una respuesta concreta y real a la 

pregunta de la investigación. No sólo explicar el por qué sino dar con los 

instrumentos para que esa realidad pueda ser cambiada. Gratamente, me encontré 

con que el camino ya está marcado. Que hay cambios. El primer paso es continuar 

ÃÏÎ ÌÁ ÖÉÓÉÂÉÌÉÚÁÃÉĕÎ ÄÅ ÅÓÔÁ ÐÒÏÂÌÅÍÜÔÉÃÁȢ #ÏÍÏ ÄÅÃþÁ ÌÁ $ÒÁȢ #ÁÒÏÌÉÎÁ 6ÁÒÓËÙ ȰÎÏ 

ÉÍÐÏÒÔÁ ÌÁ ÓÅÎÔÅÎÃÉÁ ÅÎ Óþȟ ÓÉ ÓÅ ÌÏÇÒÁ ÖÉÓÉÂÉÌÉÚÁÒ ÌÁ ÐÒÏÂÌÅÍÜÔÉÃÁȱȢ %Ì ÓÅÇÕÎÄÏȟ 

organizarse junto a aquellas personas y organizaciones que participan activamente 

de los juicios de lesa humanidad y que pugnan por que esto sea cambiado. 

Debemos terminar con la invisibilización de estos delitos específicos. Y que a las 

cosas las llamemos por su nombre. 
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ANEXO 

Anexo 1: Entrevista al Dr. Antenor Ferreyra 

 

Nombre y ocupación: Antenor Ferreyra ɀ abogado, querellante por APDH en 

Juicios de Lesa Humanidad. 

Antenor Ramón Ferreyra, Abogado, Miembro de la Comisión Directiva de la APDH 

Nacional, Miembro de la Comisión Directiva de la Asociación Americana de Juristas, 

querellante por APDH en los juicios de Lesa Humanidad. 

¿En qué juicios de Lesa Humanidad participaste? Podés contarnos un poco 

qué se investigaba en cada proceso (qué delitos se juzgaba, si había muchos 

imputados, víctimas). 

He participado en tres juicios orales en Santiago del Estero. Dos de estos juicios 

fueron mega causas provinciales, porque cada uno tenía una docena de imputados 

y más de treinta victimas. También he actuado como querellante en un juicio en 

Jujuy. En todos estos juicios obtuvimos duras sentencias condenatorias, por los 

delitos de violación de domicilio, torturas, privación ilegitima de la libertad, 

homicidios, desaparición forzada de personas, y delitos sexuales. He colaborado en 

el asesoramiento a causas que se tramitan en Formosa, Tucumán y Salta. 

¿Cuál fue o fueron los juicios más importantes para vos de los que 

participaste? ¿Por qué? 

Las experiencias más importantes fueron las dos megas causas de Santiago del 

Estero, porque fuimos cambiando las imputaciones penales y logrando la 

aceptación de los tribunales. En el primer juicio acusamos por homicidio (por que 

había un cuerpo) en los demás juicios las restantes querellas pidieron pena prisión 

perpetua por los delitos de homicidio (100 cuerpos), y nosotros, como APDH, 

pedimos 30 Años, por desaparición forzada de personas, porque no los 

consideramos muertos a los desparecidos. Es decir que no somos nosotros los que 

queremos matarlo. Para nosotros son desaparecidos. En el último juicio mientras 

todas las querellas pedían autor  mediato, desde la APDH acusamos por infracción 

de deber. 
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Otro juicio importante es la causa Carlos Pedro Blaquier, en Jujuy donde logramos 

el procesamiento del presidente y socio gerente de la empresa propietario del 

ingenio Ledesma. Hoy es el juicio económico más importante y más avanzado del 

país. 

Vos participaste en juicios donde hay testimonios de violencia sexual y 

condenas. Podés contarnos cómo se resolvió cada caso. 

Los delitos sexuales han sufrido una evolución en nuestro país (en el marco de los 

crímenes de Lesa Humanidad). Es importante destacar que en los dos juicios de 

Santiago del Estero que aparecieron estos delitos, logramos condenas por los 

mismos.  

Se ha hecho una evolución: fue necesario que una víctima se atreva a contar (tener 

en cuenta que es un juicio público, donde asiste la prensa también). Ante esto, otras 

víctimas se animaron a contar sus padecimientos. Consideremos que en la mayoría 

de los casos los hijos y los propios maridos se enteraron de lo que padecieron al 

momento de la declaración. Son dolores que permanecieron ocultos por más de 30 

años. 

Es importante advertir que las mujeres deben ser preparadas para que hagan la 

denuncia en la instrucción. Si cambiamos el paradigma y asumimos la realidad de 

que todas fueron violadas, los equipos de acompañamiento de testigos-victimas 

pueden lograr que denuncien en la instrucción. 

Las dificultades que afrontamos fueron dos: 1)- Generalmente ha sido 

declaraciones sorpresivas, brindadas durante el juicio oral. Como los imputados no 

venían acusados por los delitos sexuales, nos obligo a concretar ampliación de 

acusación en medio del juicio oral. Es de imaginar el cumulo de incidentes que 

produjeron las defensas. 2)- Las victimas declaraban como un relato de testigos, lo 

que creaba la dificultad técnica de si sus dichos se consideraban denuncia penal. 

Los delitos sexuales son de instancia privada y solo las victimas pueden hacer la 

denuncia penal. Las victimas contaban un hecho que podían no considerarse 

denuncia penal, y las querellas y los fiscales no podíamos corregir esta situación. 

Por suerte superamos todas estas dificultades y obtuvimos sentencias 

condenatorias de los delitos sexuales como delitos autónomos de las torturas. 
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Otro tema para destacar es que logramos probar y obtuvimos condena en el caso 

de delitos sexuales contra varones, dentro de los centros clandestinos. 

Para meternos más en tema, sabemos que sólo hay cuatro juicios con 

sentencia firme, sobre 89 sentencias, donde se condena por delito sexual 

como delito autónomo, ellos son: Gregorio Molina en 2010, Aliendre 2013, 

Sambueli 2013 y Acuña 2014 (coautor). ¿Cómo evaluás eso? ¿Por qué crees 

que se da esta situación? 

En el orden internacional y en nuestro país en particular, recién ahora se considera 

los delitos sexuales como delitos autónomos de la tortura. Recién ahora los 

tribunales están receptando esto. Muchos aun piensan que el sometimiento sexual 

formaba parte del plan criminal, como un elemento más de la tortura,  para 

quebrar voluntades, someter, obtener información, etc. Aun cuesta mucho que se 

asuma diferenciar torturas de delitos sexuales, pero es necesario hacerlo, porque 

estos últimos son particularmente graves, y aun cuesta más que las victimas se 

recuperen. 

En tu opinión: ¿Los operadores judiciales están preparados para recepcionar 

estas denuncias? Cómo es el proceso? (Obstáculos, dificultades, lo novedoso). 

Todo caÍÂÉÏ ÄÅ ÐÁÒÁÄÉÇÍÁ ÉÍÐÌÉÃÁ ÕÎ ÃÁÍÂÉÏ ÃÕÌÔÕÒÁÌȢ $ÅÃÉÒ ÈÏÙ ȰÔÏÄÁÓ ÆÕÅÒÏÎ 

ÖÉÏÌÁÄÁÓȱȟ ÓÕÅÎÁ ÂÒÕÔÁÌȟ ÐÅÒÏ ÌÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÄÅ ÌÏÓ ÊÕÉÃÉÏÓ Á ÌÏ ÌÁÒÇÏ Ù Á ÌÏ ÁÎÃÈÏ ÄÅ 

ÎÕÅÓÔÒÏ ÐÁþÓ ÎÏÓ ÍÕÅÓÔÒÁ ÑÕÅ ÎÏ ÆÕÅÒÏÎ ȰÅØÃÅÓÏÓȱȢ ,ÏÓ ÄÅÌÉÔÏÓ ÓÅØÕÁÌÅÓ ÉÎÔÅÇÒÁÂÁÎ 

el plan criminal. Otro cambio de paradigma es decir: son delitos autónomos. No 

forman parte de las torturas. Estos cambios culturales tienen que venir desde las 

facultades. Pero qué hacemos con los actuales jueces. La salida sería entrenarlos, 

hacer talleres especiales para todos los tribunales del país que juzgan delitos de 

Lesa Humanidad. La APDH podría hacer un gran aporte en este sentido. Se tendría 

que firmar un convenio con el ministerio de justicia de DDHH de la nación para 

entrenar a los camaristas federales y a los fiscales. 

¿Qué pensás que lleva a las víctimas, actualmente, a declarar los delitos 

sexuales sufridos? 

Como los juicios son públicos, la prensa ha difundido la existencia de los abusos 

sexuales. Incluso a veces imprudentemente en perjuicios de las víctimas. Si las 
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victimas declaran en la instrucción, al momento de declarar en la audiencia de 

debate, seguramente lo harían sin público y sin prensa, y las protegeríamos mejor. 

Pero, la difusión que han tenido estos delitos ha animado a que las victimas salgan 

a contar, incluso en provincias pequeñas, donde todos se conocen. 

¿Por qué para vos los detenidos y detenidas eran sometidos a agresiones 

sexuales? 

En algunos casos, las víctimas tenían entre 14 y 18 años. Eran jóvenes lindas. 

Seguramente en algunos centros clandestinos habrían querido pasar algunas 

ÎÏÃÈÅÓ ÄÅ ȰÆÉÅÓÔÁȱȟ ÃÏÍÏ ÌÁÓ ÐÒÅÓÁÓ ÄÅ ÌÁ %3-! ÑÕÅ ÌÏÓ ÍÁÒÉÎÏÓ ÌÁÓ ÌÌÅÖÁÂÁÎ Á ÌÏÓ 

boliches. Pero lo fundamental, para mí, al integrar el plan criminal, se trataba de un 

procedimiento para quebrar voluntades, humillar, someter. Era el mayor ejemplo 

de tener a alguien en esclavitud. 

Hemos leído varios fallos judiciales, de 2006 a esta parte, y en varios 

ÅÎÃÏÎÔÒÁÍÏÓ ÄÅÃÌÁÒÁÃÉÏÎÅÓ Ù ÒÅÆÌÅØÉÏÎÅÓ ÃÏÍÏ ÅÓÔÁȡ ȰA lo an tedicho resta 

agregar,  que  la s viola cion es ɀen sí ɀ no era n  un  m étodo utili zado  duran te los 

in ter rogator ios para extraer  in for m ación  de l as deten idas ɀo al m e n os n o se ha 

escuchado n in gún  tes timon io en  ese sen ti do ɀ, sin  em b argo,  sí lo eran  los 

ab usos sexual es  y un  t ipo de violen cia difere n ciado hacia la s m uje res ȱ. Esto es 

un fragmento de los fundamentos de la sentencia de Esma 2011. ¿Qué 

opinión tenés al respecto? ¿Por qué? 

No creo que haya sido una cuestión de género premeditada. Es normal que se 

cometan más abusos sexuales contra mujeres que contra varones. Pero, no por ser 

mujeres, sino porque las mujeres son menos propensas a cometer abusos sexuales, 

y en general, delitos. 

Otros testimonios:  Ȱ#ÉÒÅÌÌÉ ÅØÐÌÉÃĕ ÑÕÅ ÐÏÒ ÌÏÓ ÇÒÉÔÏÓ ÑÕÅ ÐÅÒÃÉÂÉĕ ÌÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ 

eran sistem áticam en te violadas en  horas de la  n oche; Julio C ïÓÁÒ $ȭ!ÕÒÏ ÓÅđÁÌĕ 

que en  La Cueva ha b ía m ujeres y que és tas sufr ían  un  vejam en  especial . 

Sopran o rela tó que las m ujeres eran  m ás propen sas a ser  violadas y que  

escuchó gr i tos que l e hacían  pen sar que podían  estar  sien do sometidas 

ÓÅØÕÁÌÍÅÎÔÅȱȢ Estas son declaraciones que se hicieron en el marco del Juicio a 

Gregorio Molina. ¿Qué opinión tenés al respecto? ¿Por qué? 
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Los delitos sexuales se cometen en la clandestinidad, sin testigos. Normalmente lo 

único que tenemos es el relato de las víctimas. Después de tantos años no se 

pueden hacer pericias para constatar la verdad de la comisión del delito. En los 

centros clandestinos generalmente los otros secuestrados escuchaban los gritos, 

forcejeos y resistencias de las víctimas sexuales. 

Hubo muchos testimonios de víctimas mujeres que declaraban que eran 

violentadas sexualmente por su condición de mujer. Por ejemplo, en el juicio 

ÄÅ 'ÒÅÇÏÒÉÏ -ÏÌÉÎÁȟ ÌÁ ÖþÃÔÉÍÁ -ÁÒÔÁ (ÁÙÄïÅ 'ÁÒÃþÁ ÄÅ #ÁÎÄÅÌÏÒÏ ÄÅÃÌÁÒÁ Ȱla s 

m ujeres,  por  n uestra con dición de gén ero,  pasáb am os por  un  si n n úm ero de 

ÖÅÊÁÃÉÏÎÅÓ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÅÓÐÅÃþÆÉÃÁÓȱȢ O en Reinhold ɀ 2008, una víctima 

dice: ȰÄÏÌÏÒ ÄÅ ÓÁÂÅÒÓÅ ÁÂÕÓÁÄÁ ÐÏÒ ÓÕ ÃÏÎÄÉÃÉĕÎ ÄÅ ÍÕÊÅÒȟ ÐÏÒ ÅÊÅÍÐÌÏ ÍÅ 

ÏÂÌÉÇÁÂÁÎ Á ÄÅÓÖÅÓÔÉÒÓÅ ÓÁÂÉÅÎÄÏ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÔÏÄÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȱȢ ¿Vos que opinás al 

respecto sobre esta declaración? ¿Por qué crees que se daba esta situación? 

Es común decir, en los juicios, que los judíos o las mujeres fueron víctimas de un 

mayor ensañamiento. No creo que esto haya sido realmente así. Hay más varones 

desaparecidos, muchos de ellos muertos durante las torturas. Las torturas contra 

los dirigentes varones eran en extremo crueles. Creo que no se trata de hacer una 

comparación sobre la dimensión de los tormentos. 

En el año 2012 desde la Procuración se realizó un documento con 

consideraciones para tener en cuenta en los procesos que había delitos 

sexuales en el marco del terrorismo de estado. ¿Lo conocés? ¿Lo leíste? 

¿Cuáles son las potencialidades? ¿Por qué? ¿Cuáles son sus limitaciones? ¿Por 

qué? ¿Crees que se está utilizando? ¿Sirve? ¿Que cambió?  

Me parece un excelente trabajo y a más de una querella le habrá sido muy útil. Es 

una respuesta para ir capacitando a los operadores judiciales. Investigar, 

sistematizar información, buscar nuevos caminos, es lo que se debe hacer para 

mejorar los juicios, obtener sentencias más integrales. Creo que el trabajo aportó 

bastante. 
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Anexo 2: Entrevista a la Dra. Daiana Fusca 

 

Bueno, si me podés decir tu nombre y ocupación 

Me llamo Daiana Fusca, soy abogada y actualmente estoy trabajando en la 

Procuraduría de Crímenes Contra la Humanidad de la Procuración General de la 

Nación. 

¿Y ahí hay alguna subsecretaría o algo así? 

La Procuración General es del Ministerio Público Fiscal, sería como la oficina 

central. Son los que coordinan todas las fiscalías del país. La Procuraduría de 

Crímenes Contra la Humanidad es una procuraduría, sería como la oficina central 

que coordina todas las causas de lesa humanidad del país. 

Queríamos saber si participaste en juicios de lesa humanidad y en cuáles. Si 

querés contarnos algo de lo que trataba cada uno de los juicios donde 

estuviste 

Entré a la Procuraduría recientemente, hace un mes, un poquito menos. 

Anteriormente estaba trabajando en el Centro de Estudios Legales y Sociales 

(CELS), estaba coordinando los juicios de lesa humanidad. Es decir, al equipo de 

litigio que llevaba adelante los juicios de lesa humanidad del CELS, que son muchas 

causas. Si querés voy desde el principio. Cuando entré a trabajar al CELS entré 

como abogado y empecé a trabajar en Atlético Banco Olimpo, cuando empezó el 

debate oral. 

¿Eso en qué año fue? 

Noviembre 2009 empezó el juicio. En ese juicio hubo declaraciones testimoniales, 

en las cuales se declaró sobre violaciones sexuales y abusos sexuales. La causa fue 

instruida por el juzgado número 3, a cargo de Daniel Rafecas. En este juzgado no se 

imputa por crímenes de violencia sexual como delitos autónomos, así que todo 

estaba instruido y llevado a debate oral, todos esos hechos, se hayan mencionado o 

no en la etapa de investigación, como tortura. 

¿Pero por qué? 
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Ahora si querés te explico por qué y qué es lo que pasó te voy a decir primero. 

Cuando llega como tortura, la posibilidad que hay cuando los testigos empiezan a 

declarar sobre violencia sexual, es pedir la ampliación de la acusación, si 

corresponde, que es una cosa muy técnica legal que se puede hacer en el momento 

en que se están declarando por hechos nuevos y con determinadas características; 

o el cambio de calificación si al imputado se lo había indagado describiéndole el 

hecho pero calificándolo de manera distinta o pedir la extracción de testimonio, 

enviarla para instrucción para que traten de investigar esos hechos que se estaban 

ventilando en el juicio. Bueno, en su momento lo que hizo el tribunal, en la 

sentencia de ABO 1 fue decir que esos hechos integraban el delito de tortura como 

venía de Instrucción. El juez Rafecas entiende que los hechos de violencia sexual 

son parte integrante de la tortura. Después de varios procesamientos y elevaciones 

que realizó, recientemente el año pasado empezó en sus autos de elevación, cuando 

termina la instrucción, describir los hechos de delitos sexuales y ponerlo como 

tortura sexual, pero lo pone dentro del delito de tormentos. Y al momento de 

indagar él no describe el hecho para después... es decir, vos podés indagarlo, por 

torturas, describir cuáles son esas torturas en su caso y describir los hechos 

detallados de violencia sexual, entonces al momento del debate oral a vos te 

permite hacer un cambio de calificación, si el tribunal lo acepta. Bueno, al o estar 

indagado, procesado y no haberse requerido por el delito de violencia sexual, al 

momento de llegar a debate oral, las posibilidades que quedan, en el caso de que 

sean hechos que no fueron ventilados en Instrucción, es pedir la ampliación de la 

acusación pero si ya son hechos que vinieron siendo ventilados desde la 

Instrucción, se te cierra la posibilidad de pedir el cambio de calificación. Eso es lo 

que pasa en ese juzgado en particular. 

¿Pero vos hablás del juzgado o de causas? 

Es que ese juzgado tiene el mismo criterio para todas las causas que están dentro 

de ese juzgado. Yo te estaba hablando de Banco Olimpo, que es un desprendimiento 

de una causa más grande, que es Primer Cuerpo del Ejército, que tramita en ese 

juzgado. 

Entonces vos hacés un análisis de que según qué juzgado te toca, hay 

posibilidades de que... se dé curso a una amplificación o que lo tomen como 
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ÔÏÒÔÕÒÁȢ Ȫ#ÕÁÎÄÏ ÖÏÓ ÄÅÃþÓ Ȱ2ÁÆÅÃÁÓ ÙÁ ÌÏ ÔÏÍÁ ÃÏÍÏ ÔÏÒÍÅÎÔÏȱȟ ÙÁ ÓÁÂïÓ ÑÕÅ 

las causas que caigan ahí las van a tomar como tormento? 

A ver, eso se puede incidir para tratar de cambiarlo en otras instancias, pero fue 

todo un trabajo. Si querés te sigo contando lo que estuve haciendo yo y después 

hablamos cómo se fue avanzando en ese proceso. Porque no fue... desde los años 

'80 hasta ahora hubo como un montón de etapas. Pero sí hay juzgados o fiscalías 

que son más renuentes a calificar estos delitos o estos hechos como delitos 

autónomos.  

Bueno, yo primero trabajé en esa causa, paralelamente empecé a trabajar en lo que 

fue el debate oral de la causa ESMA 2. Ahí también había delitos de violencia sexual 

y lo que hicimos en los alegatos fue pedir la extracción de los testimonios y se 

inició en Instrucción una causa específica en la que se investigan los delitos de 

violencia sexual, que actualmente está en curso y más adelante te cuento qué hice 

en el marco de esa causa. Después participé en el debate oral de la Masacre de 

Trelew, que es un hecho que se juzgó en Rawson, lo que fue ABO 2 o ABO Bis que es 

como el segundo juicio de Banco Olimpo y después empezó ESMA 3, que estuve 

trabajando en eso todo el año pasado y comenzó a principios del año anterior. Al 

mismo tiempo estaba trabajando en diferentes causas en Instrucción, que es la 

parte de la investigación, porque ahí el CELS es querellante. Y en Capital Federal en 

varias cusas, entre ellas Plan Cóndor, todo lo que es Primer Cuerpo del Ejército, 

Orletti, todo lo que se desprende del Primer Cuerpo del Ejército, algunos están 

como causas aparte... Vesubio... son un montón de causas. Hay algunas que 

tramitan por código viejo como Contraofensiva, Batallón 601, varias causas, en las 

diferentes instancias que puede haber. También en la parte recusiva. El año pasado 

fueron los recursos de casación de Masacre de Trelew, de ESMA 2. yo era la 

abogada de esas causas... en relación a los delitos de violencia sexual en particular 

por ahí es interesante que en la causa ESMA 3, la que está tramitando actualmente, 

era la bogada de una de las querellantes, que es Graciela García, que ella hizo una 

presentación del CELS en el año 2007, cuando yo todavía no estaba ahí, que 

seguramente les comentó Carolina Varsky, en relación a este caso en particular, que 

habían instruido como violencia sexual contra el Tigre Acosta. Esa es la primera vez 

que llega a Capital Federal un caso de violencia sexual que viene haciendo todo el 
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caminito como violencia sexual, por el delito de violación. Entonces ESMA 

posiblemente sea una sentencia en la que se pueda condenar por violación sexual 

al Tigre Acosta. 

Si no me equivoco lo podía reconocer al Tigre Acosta, eso facilitaba... 

Hay otros casos en los que se lo podía reconocer pero no venían indagados, 

procesados, instruidos... a ver, cuando esa causa... la cámara en su momento lo 

incluye dentro de las torturas pero dice que se va a determinar durante el debate 

oral la calificación final, pero ellos ya habían indagado como violencia sexual. Es 

decir, se los describieron a los hechos de violencia sexual al Tigre Acosta, al 

momento de la imputación. Al momento de intimar y tomar la declaración 

indagatoria, que eso es lo importante porque hay un principio, que es el p rin cipio  

de  con gru en cia,  por el cual vos no podés cambiar la calificación durante el proceso, 

tenés que empezar un proceso nuevo, en el caso de que estés imputando un hecho 

nuevo. Entonces ahí está el impedimento de los otros casos, que llegan a juicio y no 

fueron indagados por los hechos de violencia sexual como delito autónomo. En este 

caso va a ser posible entonces, pedir en los alegatos la condena del Tigre Acosta 

por el delito de violación sexual. Y ahí está la diferencia. Y en aquellos casos, 

cuando sean investigados en Instrucción, también. Cuando hagan todo el camino y 

lleguen al debate oral, van a ser condenados o absueltos por el delito de violencia 

sexual. 

Otra cosa interesante es que recientemente, antes de terminar mi trabajo en el 

CELS, presenté una querella por tres mujeres chilenas que fueron víctimas, en el 

marco de la Causa Plan Cóndor del delito de violación sexual, dos de ellas; de 

abusos sexuales, otra de ellas en el centro clandestino Coordinación Federal. 

¿Cuál es Coordinación Federal? 

Es Superintendencia. La sede de la policía. Bueno, pero no está siendo investigado 

en la causa por el centro sino en el marco del Plan Cóndor, por la coordinación 

represiva entre Chile y Argentina. Que eso es reciente también y hubo una 

ampliación por parte del fiscal y el CELS se presenta como querellante por tres 

mujeres chilenas, en coordinación también con Humanas Chile que lleva estas 

causas en Chile, por esas mujeres allá. Que es interesante porque son los primeros 
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casos que están siendo investigados, de violencia sexual, en el marco de la 

coordinación represiva de los diferentes países. 

No sé si nos querés contar más en detalle cada uno de los procesos donde 

participaste y que se haya hablado de testimonios de delitos sexuales y cómo 

fue el proceso de la víctima y cómo lo encararon 

Sí 

Vos participaste primero en ABO; después en ESMA y ahora Plan Cóndor. Nos 

interesa saber cómo fueron apareciendo estos testimonios de delitos 

sexuales y cómo vos como abogada de los diferentes equipos donde 

trabajaste, cómo fueron vehiculizando esas denuncias. En ABO 1 en la 

sentencia no están condenados como violación, no hay una condena por 

violación, entonces cómo se fueron dando los diferentes procesos. 

En el CELS tenemos un equipo interdisciplinario. Además está habiendo 

investigaciones específicas sobre violencia sexual que tenía varios objetivos, entre 

ellos determinar cuáles eran los obstáculos que había en el proceso para la 

investigación de estos delitos. En el marco de esa investigación se hizo un protocolo 

para la toma de testimonios muy interesante porque se trataba de generar un 

protocolo a partir de los testimonios de las testigos víctimas. Se hizo un trabajo con 

mujeres víctimas del delito sexual para llegar al documento de investigación que 

determina cuáles son los obstáculos y cuáles serían los lineamientos a seguir para 

poder avanzar en las investigaciones. No sé si lo vieron. 

Nos lo mandó Carolina. El protocolo con el diagnóstico no. no sé si es lo 

mismo 

Hay uno que es un documento de investigación que está publicado en un libro que 

es el libro Se hará Justicia. 

Ese sí 

Y otro que es un protocolo para la toma de testimonios. 

Ese nos lo mandó Carolina. Entonces tenemos los dos 

Y hay un video con el que se presentó el protocolo. 



Página | 121  
 

Ese video no lo tenemos, Carolina nos contó. Vimos otros y Carolina me dijo 

que teníamos que hablar con alguien para que... 

Me mandan un mail y les paso el link. Bueno, a partir del trabajo que se hizo con 

una socióloga, una psiquiatra... de ahí surgieron también casos que fueron llevados 

a la Justicia como delitos sexuales. Y a partir del trabajo que se hizo en los alegatos, 

en el caso ESMA se tuvo éxito, se mandaron los testimonios a Instrucción, se 

empezó con la investigación, tratando de incidir en que esa investigación avance; y 

en el caso del Atlético Banco Olimpo fue tratar de incidir desde la Instrucción, 

porque hay que tratar de revertir de alguna forma que, para mí la estrategia que 

hay que utilizar es que al momento de las indagatorias y por ahí desde el lugar que 

estoy ahora, desde la Procuraduría, tratar de incidir en que las indagatorias, si bien 

el juez no va a imputar por delito de violencia sexual como delito autónomo, ni por 

violación ni por abuso, sí que al momento de tomar las indagatorias pueda decidir 

los hechos para posteriormente poder pedir un cambio de calificación y, si el 

tribunal está de acuerdo con ese criterio, se condene por delito sexual. Después 

sería interesante hablar de cómo fue avanzando la investigación de estos delitos en 

general, porque hubo como diferentes etapas, si se quiere. Estamos en un momento 

diferente al que estábamos hace 10 años atrás.  

En principio en la Comisión de la Verdad hubo un montón de testimonios sobre 

violencia sexual pero no tenían perspectiva de género. Se relevaron como 

tormentos, también. Pero si se ponen a ver en las transcripciones de las 

declaraciones hay un montón de hechos, tanto de mujeres como de hombres 

describiendo hechos de violación sexual o abuso sexual, pero eso no se relevó de 

manera diferenciada. En el Juicio a las Juntas, lo mismo, hubo testimonios en 

relación a violencia sexual pero no se relevaron de manera diferenciada. 

A vos te parece que la cantidad de testimonios... 

¿Eran los mismos que ahora? No. Hubo un montón de factores que incidieron en 

que las víctimas actualmente hablen más de los hechos de violencia sexual. Entre 

ellos, y ahí iba, en los Juicios por la Verdad, los testimonios empezaron a centrarse 

cada vez más en las vivencias personales. Al principio estaba todo muy centrado en 

lo que era identificar los centros clandestinos, los desaparecidos, quiénes eran las 

víctimas, estaba muy centrado en eso. Y no es que no se hablaba del tema pero no 
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eran relevados, no había una escucha distinta a escuchar cualquier otro tipo de 

tormentos, no se relevaba de manera diferenciada. Y hubo un montón de factores 

externos también, sentencias internacionales, movimientos de mujeres, el tema de 

que está más visibilizada la violencia sexual en general, no únicamente en relación 

a las dictaduras y habría que estudiar cómo es esa interacción. Y actualmente lo 

que fue pasando fue que empezaron a haber más testimonios y se empezaron a 

relevar de manera diferenciada. En 2010 fue la primera sentencia a Molina pero 

anteriormente a eso tuvo que haber investigaciones en las que se  empezaron a 

investigar e imputar estos delitos de manera diferenciada. Y actualmente ya hay 

creo que 8 sentencias, no sé si las vieron, sino les puedo mandar también. Son 7 u 8 

en las que están imputadas de manera diferenciada. 

Yo tengo Gregorio Molina, 2010; después Aliendro, Samuel, Arsenal de 

Jefatura de Tucumán, Acuña, Mulhal de Salta 

Martel. 

Yo lo tomé de cómo estaba subido en la página, las sentencias 

Claro, sí, son esas. Entonces ya ahí cambian jurisprudencia con una doctrina 

judicial que se está empezando a usar en otras causas. En el caso de aquellos 

juzgados que lo siguen incluyendo dentro de tormentos, va a haber sentencias de 

cámara de casación, que Molina ya tiene sentencia de casación, y en algún 

momento va a llegar hasta la Corte Suprema y se van a ir unificando los criterios, 

pero fue un avance en las diferentes etapas hasta llegar a que ahora tenemos un 

montón de sentencias en las que se imputó y condenó por delitos de violencia 

sexual. 

Y eso que vos decís de que no había capacidad de escucha o algo por el estilo ¿a qué 

te referís? ¿Por qué antes o había capacidad de escucha y ahora sí? Porque en un 

punto podemos pensar que capaz no lo decían tan claro, capaz que la prioridad no 

era esa, como decías vos, pero por ahí las personas algo dijeron, ¿por qué antes no 

y ahora sí? 

Me parece que tiene que ver con esos factores que nombré, que hay muchos más 

pero que hay sentencias internacionales en las cuales empezaron a investigar y a 
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imputar de manera diferencial a los delitos de violencia sexual, todo lo que es el 

movimiento de DDHH y de las mujeres me parece que contribuyó bastante. 

¿Desde el abogado también? 

Sí. 

Porque nosotras pensábamos que esto en un contexto social claramente 

ayudaba pero nos faltaba pensar si siempre la justicia o el abogado está 

vinculado a alguna otra cosa, que al abogado lo lleva a eso 

Por ejemplo el movimiento de derechos de las mujeres o el movimiento feminista 

no es únicamente en el ámbito de los abogados o en el ámbito jurídico. 

No, claro, por eso 

Ahí hay una interacción, yo no te podría determinar, porque no lo investigué ni sé si 

se puede determinar de todos esos factores cuáles incidieron más o menos y cómo 

se llega al momento que... pero son un montón de factores que concluyen y se llega 

a una escucha diferente y a más testimonios en relación a esos temas. Otra cosa 

interesante, por ejemplo, es el tema de los delitos sexuales contra hombres, que 

también son analizados desde una perspectiva de género. Recién el año pasado con 

todo el desarrollo que hay a nivel internacional y a nivel del derecho internacional 

penal en relación a la violencia sexual contra las mujeres... pero recién el año 

pasado fue la primera resolución de la ONU en relación a una investigación que 

está en curso en África con diferentes conflictos armados en los que se está 

investigando la violencia sexual contra hombres, desde una perspectiva de género. 

Y acá en Argentina hay muchos casos también y es un tema tabú y hay muchos 

menos testimonios pero también hay un montón de casos y que recién ahora están 

empezando a ser abordados. Después, con una perspectiva de género también, está 

todo lo que tiene que ver con el movimiento GLTBI y la persecución que tuvo, pero 

no está indagado. No te puedo decir si hubo más o menos persecución o si era un 

punto de persecución el hecho de pertenecer a alguno de los grupos GLTBI, porque 

no se ha investigado. 

Sí, de hecho creo que fue en ABO que hay un par de testimonios donde hubo 

delitos sexuales no con penetración, pero sí hay testimonios de que lo 

penetran con un caño... 
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Es violación sexual, por más que sea con otro elemento que no sea el pene. 

¿Y cómo sería con perspectiva de género, ponele lo que vos decías de África 

sobre violencia sexual contra los hombres con perspectiva de género? 

La perspectiva de género analiza el impacto diferencial de las prácticas contra 

hombres y mujeres pero en el caso de los caso de los hombres se analiza la 

feminización de las víctimas de violencia sexual. 

¿Así lo encararían? 

Depende las situaciones, es algo que recién ahora lo estamos abordando y habría 

que ver las diferentes situaciones pero sí se puede encarar con una perspectiva de 

género. 

Vuelvo para atrás que hablábamos de cómo fue cada una de las experiencias. 

Vos decías que en el CELS tenían un equipo interdisciplinario y nos interesa 

saber cómo la víctima lo denuncia, cómo lo tomaron ustedes, cómo se fue 

dando el proceso jurídico. 

Va a depender del caso, porque hay diferentes casos. Hay casos como el de Graciela, 

que ya les comenté, que se venía trabajando con ella de antes, era querellante del 

CELS, en la causa principal, por la privación ilegítima de la libertad y los tormentos, 

ella había contado el delito de violencia sexual. 

Ella era querellante y a partir del trabajo con el CELS ella testimonia. 

Sí, incluye el delito de violencia sexual, lo quiere denunciar, se la acompaña en la 

denuncia y se impulsa la investigación del hecho de violencia sexual en particular 

como delito autónomo. Nosotros somos querellantes por todos los hechos. 

¿Y cómo manejan el hecho cuando las personas no se animan a contarlo o no 

lo dicen? ¿Se trata de acompañar a la víctima para que lo cuente, o no? 

Va a depender de los tiempos de la víctima y si quiere contarlo o no. nosotros 

generalmente las entrevistas las realizamos con un psicólogo o con una psiquiatra. 

Con el abogado y con la psicóloga, porque hay diferente escucha y un diferente 

trabajo. Y hay diferentes tiempos. Otro caso que no les voy a dar el nombre, por una 

cuestión de privacidad. El caso de Graciela lo dije porque salió en los diarios... 
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Yo lo pienso porque a nosotras nos costaba un poco entender, porque de 

abogacía no entendíamos mucho, de ignorantes totales, nos costaba entender 

esto de cómo en el medio de un juicio te sale que la persona dice que hubo 

violencia sexual y no lo podés incluir, entonces cómo manejaban esto con una 

persona que por ahí está declarando y que no se anima pero está en juicio y 

si no lo declara ahora después cómo hacés para incluirlo... 

Te cuento este caso que es así. Una persona que viene declarando hace muchos 

años, declara sobre todos los hechos, sobre la privación ilegítima, sobre la tortura, 

sobre un montón de circunstancias particulares que sufrió donde estuvo detenida 

desaparecida. En el momento de las entrevistas ella puede contar que fue víctima 

de reiteradas violaciones sexuales pero al momento del debate no lo puede contar. 

De hecho en una de las audiencias ella pensaba contarlo pero al momento del 

debate no lo pudo contar. Contó respecto a la experiencia de otras personas sin 

nombrarlas, diciendo que era frecuente el delito sexual, pero su caso particular no 

lo pudo contar. Nosotros ya habíamos tenido entrevistas con ella anteriormente y 

seguimos en contacto con ella. Y de hecho por inquietud de ella me preguntó qué 

trabajo estábamos realzando sobre este tema en instrucción, en el debate oral... ella 

me dijo qué podía hacer, le di las opciones que tenía. Primero que la declaración de 

ella no servía para lo que era el alegato de la causa que estaba en curso, pero aparte 

de eso, si ella quería podía declarar en Instrucción para impulsar la investigación 

sobre este delito en particular y en relación a una persona en particular o varias 

personas, porque no es únicamente el autor directo, también estamos impulsando 

la investigación de los autores mediatos. Habrá pasado un mes o dos meses, ella se 

volvió a comunicar conmigo y me dijo que quería declarar. Tuvimos tres entrevistas 

más para preparar la declaración, arreglé las cosas con el juzgado para que declare, 

declaró y ahora está siendo investigado el delito. Porque aparte este juzgado en 

particular necesita que se inste la acción, es decir, la voluntad expresa de instar la 

acción por parte de la persona. Que en otras provincias no se está requiriendo eso. 

La denuncia en una audiencia, ya sea de instrucción o de debate oral, implica instar 

la acción. 

¿Cuáles son los obstáculos que encontrás para que se avance más en este tipo 

de delitos? 
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Varía. Capital Federal estamos hablando de un obstáculo en particular que no 

indaga o no imputa por violencia sexual como delito particular. En otras causas hay 

obstáculos de que si bien hubo declaraciones en un debate oral previo por la 

misma causa, están los testimonios por ejemplo en la causa ESMA, y el impulso a la 

investigación en Instrucción está demorado. Requiere que las víctimas vayan, 

insten la acción, lo impulsen, pero está siendo bastante complejo el impulso. 

¿Específica de delitos sexuales? 

Sí, pero va a depender también de la causa en particular. Cuando se hizo la 

investigación para determinar cuáles eran los obstáculos más generales, se observó 

que había  muchísimos obstáculos en las diferentes instancias que muchos de ellos 

están siendo resueltos. Estaba el tema de la exigencia de la instancia que en 

muchas jurisdicciones ya no se exige sino que la denuncia equivale a instar la 

acción, el tema de la escucha, que no se pregunta, que los operadores no saben 

cómo responder ante la declaración sobre violencia sexual. Después en la parte de 

debate oral se podría preguntar directamente a la persona si está instando la 

acción y muchas veces es por desconocimiento, no por falta de voluntad. Se espera 

que lo haga la Instrucción, como generalmente se hace pero después en Instrucción 

eso demora el avance de las investigaciones. Otra cosa es el trabajo con las 

personas víctimas de violencia sexual, que muchas veces llega una persona al juicio 

y cuenta que fue víctima de violencia sexual y si le preguntás si insta la acción hay 

que explicarle que es instar la acción, porque si uno está denunciando 

públicamente en un debate oral un hecho y no sabe lo que significa un delito 

ÄÅÐÅÎÄÉÅÎÔÅ ÄÅ ÉÎÓÔÁÎÃÉÁ ÐÒÉÖÁÄÁȟ ÎÏ ÓÅ ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÌÁ ÌĕÇÉÃÁ ÄÅ ÔÅÎÅÒ ÑÕÅ ÄÅÃÉÒ ȰÓþȟ ÙÏ 

ÑÕÉÅÒÏ ÑÕÅ ÓÅ ÉÎÖÅÓÔÉÇÕÅȱȟ ÓÉ ÌÏ ÅÓÔÏÙ ÄÉÃÉÅÎÄÏ ÅÓ ÐÏÒÑÕÅ ÑÕÉÅÒÏ ÑÕÅ Óe investigue. 

Eso me parece que era lo que estaba pasando y se está resolviendo, ya hay avances 

en un montón de jurisdicciones, pero después está la demora propia de que son 

causas muy grandes, con muchos hechos, las diferentes jurisdicciones del país 

tienen problemas porque es muy variado, muy disímil. 

La formación de los abogados o quien fuese con respecto a género o cómo 

tomar estos temas... 

Y sí, ahora está más visibilizado lo que tiene que ver con la perspectiva de género 

pero lo cierto es que en la facultad de Derecho es una materia optativa o casi no se 
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ve la problemática de género. Son esas cosas en las que uno se especializa luego, no 

en la formación de grado y ah´un poco esto de que no estaban preparados los 

operadores de la justicia ni los abogados para poder escuchar y ver qué se hace con 

eso. Para trabajar con víctimas en general. Se requiere de un trabajo 

interdisciplinario. No es lo mismo la escucha del abogado que la escucha del 

psicólogo. Qué es lo que hay que preguntar para probar un caso de violencia sexual, 

qué es lo importante. Cuál es la diferencia entre la tortura y el abuso sexual, que 

ÍÕÃÈÁÓ ÖÅÃÅÓ ÔÉÅÎÅ ÑÕÅ ÖÅÒ ÃÏÎ ÈÁÃÅÒ ÌÁ ÐÒÅÇÕÎÔÁ ÄÅ ȰÍÉÅÎÔÒÁÓ ÅÓÔÁÂÁ ÏÃÕÒÒÉÅÎÄÏ 

ÅÌ ÈÅÃÈÏ ÑÕï ÔÅ ÄÅÃþÁÎȟ ÑÕï ÐÁÓÁÂÁȱȟ ÐÁÒÁ ÐÏÄÅÒ ÄÉÆÅÒÅÎÃÉÁÒÌÏȢ 0ÏÒÑÕÅ ÎÏ todo 

tocamiento es un abuso sexual, en el marco de un centro clandestino, en una 

tortura... hay varios temas. 

¿Qué sería? 

Tiene que tener connotación sexual. 

Pero doy un ejemplo y decime qué te parece. Esto de que iban las mujeres 

desnudas al baño, por ejemplo. 

La exposición a la desnudez. Es violencia sexual pero podríamos discutir si es 

abuso sexual. 

Claro, entendí que me habías dicho violencia sexual. 

No, es violencia sexual, claramente, la exposición a la desnudez. Ahora bien, los 

delitos de tipo penal son violación sexual o abuso sexual, que son los dos tipos 

penales que había al momento de los hechos. Hay que encuadrar esos hechos en 

esos dos tipos penales. Que es una cosa diferente a decir que hay violencia sexual, 

que mucha puede quedar incluida dentro de lo que es la tortura, que no estaría 

mal. Lo que estaría mal, a mi criterio, es incluir una violación sexual con 

penetración adentro de la tortura. 

Entonces vos decías, en verbo pasado, por eso te pregunto, ¿en tu opinión los 

operadores judiciales están preparados para recepcionar actualmente estas 

denuncias? 

Ahora es variable, generalmente me parece que no pero porque no hay formación 

específica. Se está avanzando también, hay programas de género tanto en la Corte 
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Suprema de Justicia... y no solamente en los casos de violencia sexual durante el 

terrorismo de estado, sino en la actualidad también. 

Y los operadores que tocan en los juicios de lesa humanidad, ¿es cualquiera? 

No. 

¿Se supone que tiene que tener una formación específica, alguien que está en 

un juicio de lesa humanidad, o no, puede ser cualquiera? 

No, los juzgados son los mismos juzgados federales que tramitan las causas. Ahora 

están asignadas las causas a determinados juzgados y determinados tribunales 

pero sí, s la justicia nacional federal ordinaria, no se construyeron tribunales 

especiales para juzgar esos delitos. 

No, ni siquiera digo tribunales, gente 

Hubo capacitaciones a lo largo de todos estos años. Me parece que el proceso de 

Memoria, Verdad y Justicia puso un poco en jaque a la administración de justicia 

porque tuvo que manejar un montón de causas con un montón de víctimas, un 

montón de imputados y un montón de políticas para tratar de coordinar esos 

juicios, ya sea a nivel de la Corte Suprema, la Unidad Fiscal, que ahora es la 

Procuraduría de Crímenes de Lesa Humanidad donde estoy trabajando, que se creó 

en 2007 también para poder coordinar las fiscalías y las causas en todo el país. Y 

ahí sí hay fiscalías que son unidades específicas para estas causas, con personas 

que están capacitadas para llevar adelante los juicios de lesa humanidad o tienen 

algún tipo de preparación para llevarlo adelante. Y la Corte también tiene una 

unidad de coordinación, que ahora no recuerdo el nombre. 

Te hago una consulta de algo que venías diciendo, porque no entendí ben o 

hay una diferencia con lo que nos decía otra entrevistada. Cuando en un 

juicio se condena a alguien incluyendo una violación como tormento o un 

abuso como tormento. De hecho yo leí alguno que se pedía en el alegato que 

sea incluido, y en la sentencia final dicen que no, que se incluye como 

tormento. Ahí ¿vos podés revertir eso? 

No. En relación al mismo imputado no, pero ahí tenés un principio que es el de n on 

bis in  ide m , que no se puede condenar ya por esos hechos. Porque el problema es 

que si el hecho fue incluido, descripto e incluido dentro de la tortura y ese hecho ya 
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fue juzgado, no se puede volver a juzgar a esa persona imputada por ese hecho que 

ya fue juzgado. Ese mismo hecho se podría imputar a otra persona, si corresponde, 

pero no a la misma. Ahí se cierra la posibilidad. 

Y ahora, cuando se inician las causas, ya desde la Instrucción, ¿la idea es 

investigar con todos los delitos que existieron en esas causas... me refiero a si 

están ya formados desde el comienzo, así como antes averiguabas, que era el 

manual básico de ver si había privación ilegítima de la libertad, si habían 

sido torturados, si habían estado en tal centro de detención, si ahora también 

se incluye la pregunta de preguntar diferenciadamente los tormentos con los 

abusos sexuales, o tiene que ver con lo que vaya diciendo la víctima? ¿Me 

explico? 

Sí, ¿me estás preguntando en todo el país? 

Sí 

No sabría decirte. 

O a partir de tu trabajo... 

En la Procuraduría recién se empezó a trabajar, de hecho se está haciendo un 

relevamiento en todo el país de todos los delitos, además hubo en 2011, creo, una 

resolución, que es un documento también, que sacó la Procuradora desde la 

Unidad, que ahora es la Procuraduría, para la investigación de los delitos de 

violencia sexual durante el terrorismo de estado. Y ahí se instruye a los fiscales de 

todo el país, donde se determina que los hechos de violencia sexual tienen que ser 

investigados de manera autónoma, que son delitos de lesa humanidad, porque en 

algún momento la discusión era (de hecho lo sigue siendo en algunos lugares) si la 

violación sexual era un delito de lesa humanidad y ahí había una equivocación en 

tener que probar la sistematicidad de la violación sexual, cuando en realidad lo que 

tiene que ser sistemático es el ataque, y el hecho, el delito tiene que ser parte de 

ese ataque. Ahí la clave es si es parte, o no, del ataque. Una violación sexual en la 

calle de cualquier persona... claramente no era parte del ataque, pero dentro de un 

centro clandestino o perpetrada por una persona que operaba en un centro 

clandestino y con alguna conexión con la represión, era parte del ataque 
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sistemático. Eso era lo importante y ahí en el documento se aclaran varios puntos 

en relación a los obstáculos que había en ese momento. 

¿Y ahora hay ciertos juzgados que necesitan instar la acción? 

En determinados lugares sí. 

¿Esto significa que la víctima explicite que... 

Es una cosa muy forma. Vendría a ser así, si yo estoy declarando en un tribunal y 

declaro que fui víctima de violación sexual se entiende que la denuncia, el haberlo 

dicho públicamente equivale a instar la acción. Instar la acción significa que alguien 

ÔÅ ÄÉÃÅ ȰȪÕÓÔÅÄ ÉÎÓÔÁ ÌÁ ÁÃÃÉĕÎȩȱ Ù ÔÅ ÔÉÅÎÅ ÑÕÅ ÅØÐÌÉÃÁÒ ÑÕï ÅÓȟ ÐÏÒÑÕÅ ÎÏ ÓÅ 

entiende qué es. Pero es que la víctima expresa formalmente su voluntad de que 

ese hecho en particular se investigue y hay una discusión en torno a si es un 

requisito que debe exigirse, que hay algunos argumentos fuertes en relación a eso, 

que es que son delitos o hechos que se viven de manera distinta porque tienen que 

ver con el pudor, que no fueron contados durante muchos años y recién ahora se 

está empezando a hablar de eso, entonces preguntarle a la víctima si realmente 

quiere que se investigue, sabiendo que posiblemente tenga que declarar 

nuevamente en relación a esos hechos, esos son unos argumentos. Otros 

argumentos son que si ya lo dijo públicamente es ponerle otro obstáculo más a la 

investigación tener que solicitarle que la persona vaya nuevamente a afirmar que 

quiere que se investigue. La solución es que ÄÉÒÅÃÔÁÍÅÎÔÅ ÌÁ ÆÉÓÃÁÌþÁ ÌÅ ÄÉÇÁ ȰȪÑÕÉÅÒÅ 

ÉÎÓÔÁÒ ÌÁ ÁÃÃÉĕÎ ÐÏÒ ÅÓÔÅ ÄÅÌÉÔÏȩȱȟ ÌÅ ÅØÐÌÉÑÕÅÎ ÂÒÅÖÅÍÅÎÔÅ ÌÏ ÑÕÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁ ÐÁÒÁ ÑÕÅ 

luego se investigue en Instrucción sin necesidad de hacer que la persona 

nuevamente vaya, ya sea mediante una declaración o mediante un escrito que 

quiere instar la acción. 

En este caso en el juicio oral, cuando está declarando aparece este relato y 

entonces ustedes le preguntan si quiere instar la acción y eso abriría... 

Después hay que pedir la extracción del testimonio y que los manden a Instrucción. 

El problema es que por más que no tenga que volver a declarar se tiene que 

abrir otra causa y demora de nuevo... 
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Ahí le dan de nuevo las mismas opciones que antes, en algunas jurisdicciones por 

ejemplo en Tucumán o Santiago del Estero. En Tucumán se hizo lugar; en Santiago 

del Estero se hizo lugar parcialmente, está la ampliación de la acusación. 

Como que la primera estrategia es ampliar... 

Depende. Y ahí también va a depender de una cuestión práctica que es si sabés que 

el tribunal acepta o no la ampliación, inciden muchas cosas pero hay varias 

opciones y uno tiene que barajar las opciones para saber cuál es la estrategia 

jurídica que se corresponde con la circunstancia en la que está. 

Claro, porque mucho juega la subjetividad de qué juez y tribunal está. Ahora 

un par de preguntas que tienen que ver más con tu experiencia o lo que 

percibas. ¿por qué para vos los detenidos y detenidas eran sometidos a 

agresiones sexuales? 

No sé, yo no entiendo cómo se puede someter a as personas a las condiciones y a 

los hechos a los que sometieron durante la dictadura en general. Más allá de las 

agresiones sexuales en particular que sí es un horror también, pero un horror 

como un montón de cosas que sucedieron durante el terrorismo de estado. En esa 

época y actualmente tampoco, no sabría decirte los motivos. Sí en otros contextos y 

otras investigaciones se habla sobre romper lazos sociales, me parece que por ahí 

eso no se extrapola tanto a lo que pasó en Argentina, o no de la misma forma que 

en otros contextos. 

Y después si pensás que las agresiones sexuales iban dirigidas mayormente 

sobre las mujeres que sobre los hombres o si te parece que los hombres 

denuncian menos. 

Yo creo que sí los hombres denuncian menos, no lo podría establecer porque no 

hay... primero, que no se habló tanto y segundo que no hay una investigación en 

relación a la violencia sexual sobre los hombres. Pero claramente la cantidad de 

casos denunciados y los testimonios que hay, la mayoría son sobre mujeres. 

Y hubo muchos testimonios de víctimas mujeres que declaran que eran 

violentadas sexualmente por su condición de mujer, por ejemplo en el juicio 

ÄÅ 'ÒÅÇÏÒÉÏ -ÏÌÉÎÁȟ ÌÁ ÖþÃÔÉÍÁ -ÁÒÔÁ !ÉÄï 'ÁÒÃþÁ ÄÅ #ÁÎÄÅÌÏÒÏ ÄÅÃÌÁÒĕ Ȱla s 

m ujeres,  por  n uestra con dición de gén ero,  pasáb am os por  un  sin n ú m ero de 
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ÖÅÊÁÃÉÏÎÅÓ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÅÓÐÅÃþÆÉÃÁÓȱȢ O en Reinhold, también 2008, una víctima 

dice: Ȱdolor  de saber se ab usada por  su con dición de m ujer,  por  ejem plo me 

ÏÂÌÉÇÁÂÁÎ Á ÄÅÓÖÅÓÔÉÒÍÅ ÓÁÂÉÅÎÄÏ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÔÏÄÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȱȢ ¿Vos que opinás al 

respecto sobre este tipo de declaraciones?  Acá algunas víctimas declaran 

que fueron violentadas específicamente por su condición de mujer, ¿para vos 

qué quiere decir? 

Varias cosas, primero que sí... desde una perspectiva de género está ahí el impacto 

diferencial y de donde se parte es que hay una orden jerárquico patriarcal y que 

hay relaciones de subordinación y de dominación de los hombres para con las 

ÍÕÊÅÒÅÓ Ù ÅÓÏ ÓÅ ÖÉÖÅ ÔÁÍÂÉïÎ ÃÕÁÎÄÏ ÓÅ ÄÉÃÅ ȰÅÌ ÃÁÍÐÏ ÄÅ ÂÁÔÁÌÌÁȟ ÅÌ ÃÕÅÒÐÏ ÄÅ ÌÁ 

ÍÕÊÅÒȱȟ ÑÕÅ ÌÁ ÍÕÊÅÒ ÌÏ ÐÁÄÅÃÅ ÄÅ ÍÁÎÅÒÁ Äistinta porque de manera distinta lo 

vive también en la sociedad. En relación a esas declaraciones en particular son 

vivencias de esas testigos que sí las escuché en otras oportunidades. ¿qué más me 

decías en relación a eso? 

Qué opinás de eso y por qué crees que se daban esas situaciones? 

Es eso que te dije del orden jerárquico patriarcal, de las relaciones de 

subordinación y de dominación en la sociedad en general y que se reproducían más 

violentamente en los centros clandestinos de detención. Claramente no es lo 

mismo ser una mujer con el temor a la violencia sexual, afuera y adentro de los 

centros clandestinos, estar desnudas frente a un montón de hombres ya implica un 

temor de violencia sexual, que por ahí se percibe de manera distinta en los 

hombres. No necesariamente, entro y fuera de los centros clandestinos, un hombre 

desnudo frente a otros hombres tiene miedo de violencia sexual. Las mujeres 

tenemos miedo de violencia sexual más inclusive si estamos desnudas, delante de 

un montón de hombres, es una alta posibilidad. Y es histórico además, se sabe que 

en los conflictos durante años y años, no es de ahora sino que se viene viendo, las 

mujeres fueron víctimas de violencia sexual. Por eso también en relación a la 

autoría mediata también hay que pensarlo porque esa posibilidad de la violencia 

sexual es algo que se sabe, que se sabía en ese momento y se sabe de antes. 

Para mí ya está, no sé si hay algo que quieras aportar que por ahí no 

charlamos... 
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No, algo interesante que se estuvo discutiendo un poco y que se dan en estos 

delitos en particular, es lo que tiene que ver con la culpa de la víctima, cómo hubo 

diferentes... y eso también influyó en que no se hablara durante mucho tiempo, o 

muchas mujeres no quisieran hablar durante mucho tiempo, porque fueron 

estigmatizadas dentro de los campos, por los represores, por los propios 

compañeros y fuera de los campos también. Esta cosa de qué hizo o qué no hizo la 

víctima y cómo se trabaja, y trabajé yo, en correr el foco, dejar de pensar qué hizo 

la víctima o dejó de hacer, ya sea seducción o lo que fuere. Hay un montón de 

acusaciones y conflictos en torno a eso, y empezar a poner el foco donde 

corresponde, que es en las personas que cometieron los delitos. 

Nosotras empezamos a leer un poco el libro de Putas y Guerrilleras, que vos 

me contaste, no sé si tuvieron una participación o algo. 

Nosotros ahí en el libro está el caso de Graciela García, así que colaboramos en 

torno a la perspectiva que tenemos nosotros de género y esto de correr el foco de la 

víctima y ponerlo donde corresponde y dejar de hablar de qué hizo o no hizo la 

víctima para ser abusada o violada sexualmente o por qué algunas fueron violadas 

y otras no, que son respuestas que nosotros no tenemos, porque las tienen los 

represores. 

En los procesos judiciales en los que participaste como abogada, ¿tuviste esa 

sensación, de que inclusive los jueces tuvieran esa opinión? 

No. Pero no me estaba refiriendo únicamente a... en Atlético Banco Olimpo y eso yo 

no lo percibí en relación a los jueces e igual los jueces lo hablan desde su tendencia. 

Pero no, ningún concepto es solo en relación a los operadores judiciales. 

Bueno, listo 
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Anexo 3: Entrevista a la Dra. Natalia Messineo  

 

Natalia, podrías mencionar los juicios en los que participaste 

Yo estoy desde los juicios por la verdad en Mar del Plata desde que se inició en el 

2000 que armamos la comisión y empezamos con el juicio de la verdad.  En Mar del 

Plata tuvimos un parate en el 2002, que vino a Casación por una medida cautelar 

que puso la Armada y seguimos hasta el 2006 que pudimos hacer las causas 

penales. Entonces participé en el Juicio por la Verdad,  en el juicio de Barbas que es 

el de Subzona 15 que se hizo en Buenos Aires. Después, antes de tener el juicio en 

Mar del Plata, tuvimos el juicio de Duret por el caso de Labolita, que es un 

desaparecido de Las Flores. Ahí es donde se lo absuelve a uno de los imputados y 

logramos revertirlo en casación. Ese es el Juicio que va Pando al día de la Sentencia, 

que se sabía que lo iban a absolver 2 a 1. Rosansky lo condenó. Es donde Pando 

ÄÉÃÅȡ Ȱ(ÏÙ ÓÅ ÔÅÒÍÉÎÁ ÌÁ ÊÕÓÔÉÃÉÁ ÄÅ ÌÏÓ +ÉÒÃÈÎÅÒȱȢ 9 Á ÌÁ ÔÁÒÄÅ ÅÌ ÖÅÒÅÄÉÃÔÏ ÆÕÅ ÄÅ 

absolución. O sea condenan al milico y a este, que era un joven en esa época, no lo 

condenan, y en Casación revertimos y lo condenan a quince años. Después vino el 

juicio de Molina. Ahí también se juzga a él solo. Él era jefe, era parte del grupo de 

tareas, del grupo de patota, torturador, Jefe de inteligencia de la aeronáutica. Se lo 

juzga a él solo por 38 casos. Ahí también la APDH tuvo críticas que decíaÎȡ Ȱ3Å 

ÊÕÚÇÁ Á ÕÎ ÓÏÌÏ ÔÉÐÏȱȠ ȰÎÏ ÑÕÅÄÁ ÅÎ ÃÁÓÁÃÉĕÎȱȢ &ÕÅ ÅÓÔÅ ÊÕÉÃÉÏ Ù Á ÌÏÓ ÃÕÁÔÒÏ ÍÅÓÅÓ ÅÌ 

tipo se incapacitó, fue el único juicio que tuve y no lo hubieran podido condenar. 

¿El juicio de Gregorio Molina es por 38 casos? 

38 casos. 

 ¿Y todos son de abuso sexual? 

No. Lo interesante del fallo es que a él le imputan todas las privaciones de libertad 

y todos los tormentos de las personas que estuvieron secuestradas en la base, en 

La Cueva, o que se encuentran desaparecidas, mientras él estaba asignado en ese 

lugar.  

.Ï ÎÅÃÅÓÁÒÉÁÍÅÎÔÅȡ ȰÙÏ ÖÉ ÑÕÅ ÍÅ ÔÏÒÔÕÒÏ ïÌȱ Ï ȰÙÏ ÅÓÃÕÃÈÅ ÑÕÅ ÅÒÁ ÌÁ ÖÏÚ ÄÅ ïÌȱȢ %Ó 

una cuestión de responsabilidad como autor directo de los 38 casos que le 

imputan. Y lo condenan por las violaciones de Marta y de Ledda.  
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¿Se condena por esas dos violaciones, solamente? ¿No hay por abuso sexual 

también de alguien? 

No. Sólo por las violaciones. 

La primera vez que Marta declara, cuando declara en el Juicio a las Juntas, ella no 

declara las violaciones. Que ahí, en su primera declaración, ella en un momento 

explica por que no declaró. Primero porque las mujeres creían que frente a tantas 

personas desaparecidas, a tanta muerte, a nietos apropiados, para ellas también en 

ese momento la violación era parte más de la tortura. Había que declarar por los 

otros. Y que esto era como una cuestión menor. 

9 ÈÁÓÔÁ ÉÎÃÌÕÓÏ ÐÏÒ ÕÎÁ ÃÕÅÓÔÉĕÎ ÄÅ ÇïÎÅÒÏ ÐÅÎÓÁÒ ȰÔÅ ÐÕÅÄÅ ÐÁÓÁÒ ÐÏÒÑÕÅ ÓÏÓ 

ÍÕÊÅÒȱȢ Ȫ5ÎÏ ÔÁÍÂÉïÎ ÔÉÅÎÅ ÅÓÏȟ ÎÏȩ 3É ÂÉÅÎ ÈÁÙ ÄÅÃÌÁÒÁÃÉÏÎÅÓ ÓÏÂÒÅ ÁÂÕÓÏ ÓÅØÕÁÌȟ 

de la desnudez, de los tocamientos, picana en los genitales, en los senos o sea este 

tipo de cuestiones que son cuestiones de abuso, ninguna dice: a mí me violaron, tal 

represor. Eso no lo dicen. Marta lo declara por primera vez en privado en el Juicio 

por la Verdad. Hace la declaración sobre los sobrevivientes de la noche de las 

corbatas, qué paso en La Cueva, a quién vio y a quién no vio, y ahí es cuando 

declara por primera vez el tema de la violación. 

¿Y eso en qué año fue? 

Fue en el año 2001.  

¿Cómo es el proceso para que ella declare? ¿Ustedes la acompañan? 

Ella se presentó ahí diciendo que ella quería declarar algo por ella en privado, en el 

Juicio por la Verdad. 

¿Ella por qué está ahí? ¿En concepto de qué? 

Ella estaba siendo convocada como testigo. En esos juicios no había condena, no 

había militares, no había nada. El juicio por la verdad era con público. Entonces ella 

pide declarar en privado, para declarar sobre algo que era privado de ella. Y pasa 

con los jueces a declarar. Ahora hay más cuidado con esas cuestiones: quién toma 

las declaraciones, quién te acompaña, si tenés alguna psicóloga que te acompañe. 

El poder judicial no estaba preparado para llevar estos juicios adelante y tampoco 

el poder judicial está preparado para escuchar determinadas cosas. Por que esto es 
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lo que después, en los delitos comunes, se repite con el tema de no le creo a los 

pibes el tema del abuso sexual. O sea, la mecánica de mirada se repite después. Ahí 

todavía tenemos leyes de impunidad vigente. Ella declara eso con leyes de 

impunidad vigentes. Queda como declaración privada de Marta a la que no tiene 

nadie acceso. Cuando en el 2006 caen las leyes y se inicia el juicio el Tribunal Oral 

Federal manda a armar las causas y una de las causas que manda a armar es por 

las violaciones de Marta. 

O sea, que en este caso fue por iniciativa de la Justicia? 

Si, pero ella manifestó que quería que se investigara. Entonces, cuando se puede 

expeditar, cuando se puede hacer la acción penal, ella manifiesta que ella está de 

acuerdo con que se investigue. Y esa causa tiene todo un derrotel insoportable 

porque el Juez de Primera Instancia la llama para que vuelva a declarar, para que 

ratifique su declaración. Incluso el juez de primera instancia quiere sobreseer la 

causa justamente por esta cuestión. ¿Por qué? Por que la declara es solamente la 

testigo víctima. Por que no tiene otra prueba que le permita corroborar que eso 

sucedió. Y nosotros llegamos a tener a Molina sobreseído provisoriamente por el 

tema de violación.  

Nosotros teníamos a Molina detenido por los tormentos, sobreseído 

provisoriamente por el tema de la violaciones de Marta y en la causa penal de los 

tormentos de los 38 casos de la privación de la libertad y los tormentos con una 

prisión preventiva que se caía en la prorroga -que no podía estar más tiempo 

detenido y que estaban a punto de liberarlo- y ahí es donde Ledda, donde aparece 

otra de las mujeres que los que la conocemos sabíamos que había sido violada pero 

que nunca había declarado por el tema de sus hijos. La vamos a ver y le decimos: 

Ȱ,ÅÄda sos la opción de declarar y la posibilidad de que vos declarés ahora y que se 

le arme una causa a Molina por violación que corrobore lo de Marta y que el tema 

ÄÅ ÌÁ ÐÒÉÓÉĕÎ ÐÒÅÖÅÎÔÉÖÁ ÓÉÇÁ ÁÄÅÌÁÎÔÅȱȢ 

Antes de continuar este proceso y, sobre todo, para poder entenderlo mejor: 

¿Cuáles son las etapas de un juicio?  

Tenés la primera etapa que es la de instrucción, de la investigación, que es donde 

tenes la denuncia con los casos, donde se reciben algunas testimoniales y donde el 

juez decide desde llamar al imputado para recibir declaraciones indagatorias. 
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$ÅÓÐÕïÓ ÄÅ ÅÓÁ ÄÅÃÌÁÒÁÃÉĕÎ ÖÉÅÎÅ ÅÌ ÐÒÏÃÅÓÁÍÉÅÎÔÏȢ / ÓÅÁȡ ȰÌÏ ÐÒÏÃÅÓÏ ÐÏÒ ÔÁÌÅÓ 

ÄÅÌÉÔÏÓȱȢ 9 ÁÈþ ÐÕÅÄÅ ÓÅÇÕÉÒ ÌÁ ÉÎÖÅÓÔÉÇÁÃÉĕÎ ÕÎ ÔÉÅÍÐÏȢ  

¿Eso sigue siendo instrucción? 

Eso sigue siendo instrucción. Hasta que hay un momento que se llama el 

ÒÅÑÕÅÒÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÅÌÅÖÁÃÉĕÎ Á ÊÕÉÃÉÏȢ Ȱ#ÏÎ ÔÏÄÏ ÅÓÔÏ ÑÕÅ ÐÁÓĕȟ ÙÏ ÃÏÎÓÉÄÅÒÏ ÑÕÅ ÓÅ 

ÐÕÅÄÅ ÈÁÃÅÒ ÕÎ ÊÕÉÃÉÏ ÏÒÁÌȱȢ 0ÅÒÏ ÁÈþ ÅÎ ÅÌ ÍÅÄÉÏ ÌÁ ÃÁÕÓÁ ÖÁ Á ÌÁ #ÜÍÁÒÁȟ ÉÄÁÓ Ù 

ÖÕÅÌÔÁÓȢ Ȱ9Ï ÔÅ ÄÉÃÔÏ ÅÌ ÐÒÏÃÅÓÁÍÉÅÎÔÏȱȢ Ȱ%Ì ÉÍÐÕÔÁÄÏ ÁÐÅÌÁ ÅÌ ÐÒÏÃÅÓÁÍÉÅÎÔÏȱȢ 9 ÖÁ 

a Cámara y la Cámara confirma el procesamiento. 

Volvamos al juicio. Lo que pasaba es que él estaba siendo sobreseído? 

En esta primera etapa de instrucción lo teníamos con un sobreseimiento 

ÐÒÏÖÉÓÏÒÉÏȢ 0ÏÒ ÑÕÅ ÄÅÃþÁÎȡ ȰÂÕÅÎÏȟ ÎÏ ÔÅÎÇÏ ÍÜÓ ÐÒÕÅÂÁÓȢ 4ÅÎÇÏ ÓÏÌÏ ÌÁ Öþctima 

ÑÕÅ ÄÉÃÅ ÑÕÅ ÌÁ ÖÉÏÌĕȢ .Ï ÐÕÅÄÏ ÈÁÃÅÒ ÍÕÃÈÏ ÍÜÓȱȢ %ÎÔÏÎÃÅÓȟ ÅÒÁ ÕÎ 

sobreseimiento provisorio. Cuando nosotros logramos que LeddÁ ÄÉÇÁȡ ȰÖÏÙ Á 

ÄÅÎÕÎÃÉÁÒ ÌÁÓ ÖÉÏÌÁÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ ÑÕÅ ÙÏ ÆÕÉ ÖÉÃÔÉÍÁȱȢ !Èþ ÅÌ ÊÕÅÚ ÌÏ ÑÕÅ ÄÉÃÅ ÅÓȡ ȰÅÓÔÏ 

sucedía adentro de La Cueva. No es una sola víctima. Hay otra víctima que dice lo 

ÍÉÓÍÏȱȢ 9 ÁÈþ ÌÅ ÉÍÐÕÔÁ ÌÁÓ ÔÒÅÓ ÖÉÏÌÁÃÉÏÎÅÓȡ ÌÁ ÄÅ -ÁÒÔÁ Ù ÌÁ ÄÅ ,ÅÄÄÁȢ  

¿Por qué tres? 

Dos a Ledda y una a Marta. En realidad hay una tercera persona pero ella no quiso 

declarar. Primero los que la conocemos sabemos y después es muy paradójico el 

cierre de la sentencia cuando lo condenan a él por las violaciones, el momento en 

que Ledda, Marta y esta otra persona, Lucía, terminan las tres bailando en la calle. 

Y aparte que Lucía la vez que declaÒÁ ÄÉÃÅȡ ȰÅÓÁ ÆÕÅ ÌÁ ÐÅÏÒ ÎÏÃÈÅ ÄÅ ÍÉ ÖÉÄÁȟ ÅÓÁ 

ÆÕÅ ÌÁ ÐÅÏÒ ÎÏÃÈÅ ÄÅ ÍÉ ÖÉÄÁȱ Ù ÓÉ ÈÁÓÔÁ ÁÈþ ÖÉÎÉÓÔÅ relatando las torturas y no podés 

avanzar en hablar. Pero bueno si no pudo, no pudo. Ahí es cuando el Juez dice hay 

más casos, no se lo puede sobreseer y le imputa las violaciones. Y llega al juicio por 

las violaciones. Pero si Ledda no declaraba no se qué pasaba. 

Podés desarrollar un poco más el tema del acompañamiento, tanto para 

alguien que declara que la violaron como para alguien que no puede decirlo, 

como a Lucía. Tu intervención y tu relación ¿la pensaste desde una 

perspectiva de género? 



Página | 138  
 

Se toma la decisión de plantearlo en el alegato. Nosotros estábamos pensando 

cómo hacer el alegato hablando de una cuestión de violación con las dos personas 

víctima en la primera fila, donde vos estás haciendo el alegato, porque estaba claro 

que eran ellas. Más allá del cuidado que se tuvo que la audiencia fue privada, no fue 

pública. Cómo hacés el alegato sacándola de esas dos personas que tenés acá.  

¿Ustedes las representaban a ellas dos? Como APDH y patrocinándolas? 

Sí, a ellas dos entre otras tantas víctimas.  

Entonces era como una cuestión de respeto hacia ellas que lo enmarcamos en una 

perspectiva de género. Esto sucede en todos los conflictos armados. Hay una 

cuestión de una doble victimización de la mujer. Aún cuando los hombres también 

fueron abusados, pero son abusados desde otro lugar. O cuando decís: las personas 

que eran judías. Bueno, pero se juega otra discriminación que tiene que ver con lo 

judío. Pero acá no. Era una cuestión clara de perspectiva de género. Era una 

cuestión de que te violo porque sos mujer y porque la Doctrina de Seguridad 

Nacional decía que las mujeres tenían que estar en la casa, en la iglesia, en la 

familia, cuidando. Y ellas eran mujeres militantes, que empuñaban armas, que 

estaban clandestinas, que dejaban a sus hijos. Rompían con todo el esquema que se 

imponía desde la Doctrina de Seguridad Nacional. Marta lo dice. Ella era psicóloga 

Ù ÌÏÓ ÍÉÌÉÃÏÓ ÌÅ ÄÅÃþÁÎȡ ȰÁÈȟ ÐÕÔÁ ÃÏÍÏ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÐÓÉÃĕÌÏÇÁÓȱȢ %Ó ÌÁ ÒÅÓÐÕÅÓÔÁ ÑÕÅ 

dan los milicos. Cuestiones de géneros que también estaban. O las mujeres que 

eran las que limpiaban en los centros clandestinos de detención. No era a un 

secuestrado que lo ponían a hacer las tareas de limpieza del centro clandestino. Si 

había una mujer la ponían a hacer las tareas a una mujer, la tarea de limpieza del 

centro clandestino. Esas cuestiones de género también se jugaban adentro. 

¿Y ustedes como fueron hablando con ellas? ¿Cómo fue todo el proceso? 

¿Cómo las fueron acompañando? Y ¿cómo fue que definieron el alegato? 

La audiencia de juicio que sea audiencia privada. Las partes, imputados, 

defensores, querellas y los jueces pero sin público. Ahí te das cuenta que el poder 

judicial no está acostumbrado. No puede escuchar determinadas cosas. Primero 

que estaban todos llorando hasta los jueces. Y el abogado defensor, que era un 

abogado defensor particular, que defiende milicos, terminó de escuchar la 
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declaración de Marta y renunció a la defensa de Molina. Él dijo que defiende a 

soldados de la patria pero no violadores.  

-ÕÙ ÆÕÅÒÔÅ ÅÓÏȣ 

Sí, claro. 

A Molina lo pasaron a defender una mujer defensora oficial y un defensor oficial. 

Una mujer y un varón. Lo pasaron a defender él. Que incluso esa noche le pusimos 

custodia en "ÁÔÜÎ ÐÏÒÑÕÅ ÄÉÊÉÍÏÓ ȰÃÈÁÕȟ ÁÌ ÔÉÐÏ ÌÅ ÓÏÌÔÁÒÏÎ ÌÁ ÍÁÎÏȟ ÅÌ ÔÉÐÏ ÓÅ 

ÃÁÌÉÅÎÔÁ Ù ÃÏÍÉÅÎÚÁ Á ÈÁÂÌÁÒ Ù ÅÓÔÏÓ ÌÏ ÌÉÑÕÉÄÁÎȱȢ  

A Marta le mataron a su compañero, no? 

Si, a Jorge. Marta es la sobreviviente de la noche de las corbatas. 54 veces ha 

declarado. Los detienen en Neuquén.  

Yo leí que ella decía que se sentía egoísta por pensar en ella cuando hablaba 

del asesinato de su marido. ¿Cómo es esto? 

Cuando ella declaró en el juicio a las juntas, los hijos de ella tenían ocho años y que 

ÉÂÁ Á ÓÁÌÉÒ ÅÎ ÅÌ ÄÉÁÒÉÏȡ ȰÌÁ ÍÕÊÅÒ ÄÅÌ $ÒȢ #ÁÎÄÅÌÏÒÏ ÆÕÅ ÖÉÏÌÁÄÁ ÐÏÒ ÌÏÓ ÒÅÐÒÅÓÏÒÅÓȱȢ 

Esta cuestión de la protección de la familia, los hijos, de qué van a decir, cómo lo 

van a decir. Era en el 84, 85, y el pudor de decir determinadas cuestiones. Pero 

cuando Marta declara en el juicio de Molina es muy fuerte porque ella empieza 

ÄÉÃÉÅÎÄÏȡ ȰÅÓ ÌÁ ÐÒÉÍÅÒÁ ÖÅÚ ÑÕÅ ÖÏÙ Á ÄÅÃÌÁÒÁÒ ÐÏÒ ÍþȱȢ 

¿En qué año fue esta declaración? 

En 2010. Primero declara el tema de que fue violada, en 2001. Era un juicio por la 

verdad, impunidad o sea estaban las leyes vigentes. Declarabas para la verdad 

histórica pero no sabías que finalidad iba a tener. Estaban vigentes las leyes. No 

estaba la posibilidad de persecución penal ni nada. Y en el juicio lo primero que 

ÅÌÌÁ ÄÉÃÅ ÅÓ ÑÕÅ ȰÅÓ ÌÁ ÐÒÉÍÅÒÁ ÖÅÚ ÑÕÅ ÖÏÙ Á ÄÅÃÌÁÒÁÒ ÐÏÒ ÍþȱȢ 9 ÁÈþ ÃÕÅÎÔÁ Ù ÌÏ 

cuenta a con lujo de detalles. Y Ledda cuando declara en investigación para que al 

tipo no lo suelten, ella necesita hablar con el hijo que vivía en Mar del Plata porque 

el otro está viviendo en España. Ledda tiene una hija desaparecida, el yerno y 

busca un nieto o una nieta. Lo habla con Fabián que tenía nueve años cuando a ella 

ÌÁ ÓÅÃÕÅÓÔÒÁÎ Ù ïÌ ÌÅ ÄÉÃÅȡ ȰÍÁÍÜȟ ÃÏÎ "ÅÔÏ ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÓÕÐÏÎþÁÍÏÓ ÑÕÅ ÈÁÂþÁÓ ÓÉÄÏ 
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víctima de este tipo de situaciones. Por nosotros no te preocupesȱȢ / ÓÅÁȟ ÅÌÌÁ ÔÕÖÏ 

ÑÕÅ ÉÒ Á ÈÁÂÌÁÒ ÃÏÎ ÅÌ ÈÉÊÏ ÐÁÒÁ ÄÅÃÉÒÌÅȡ ȰÍÉÒÜ que ÔÅ ÖÁÓ Á ÅÎÔÅÒÁÒȣȱ 9 ÅÌÌÏÓ ÓÉÅÍÐÒÅ 

ÌÏ ÓÕÐÉÅÒÏÎȢ %ÌÌÏÓ ÄÅÃþÁÎ ȰÎÕÎÃÁ ÌÏ ÈÁÂÌÁÍÏÓȟ ÐÅÒÏ ÂÕÅÎÏȟ ÏÂÖÉÁÍÅÎÔÅ ÑÕÅ ÓÅ 

ÓÕÐÏÎþÁȱȢ 9 ÅÌÌÁ ÄÅÃÌÁÒÁȢ ,ÅÄÄÁ ÅÓÔÁÂÁ ÁÃÏÍÐÁđÁÄÁ ÐÏÒ ÕÎÁ ÐÓÉÃĕÌÏÇÁ ÅÎ ÅÓe 

momento y nosotros como abogados nos reunimos la cantidad de veces que ellas 

quieren y escuchas lo que te quieran contar. Después si está el tema de hasta 

dónde te puedo preguntar. Por ejemplo, con Ledda teníamos que ver una cuestión 

concreta de imputación y ella confundía si fueron una o dos veces. Y en un 

ÍÏÍÅÎÔÏ ÌÅ ÄÉÇÏȡ ȰÅÓ ÔÅÒÒÉÂÌÅ ÌÏ ÑÕÅ ÔÅ ÖÏÙ Á ÐÒÅÇÕÎÔÁÒ ÐÅÒÏ ÎÅÃÅÓÉÔÏ ÑÕÅ ÍÅ ÄÉÇÁÓ 

cuantas veces te violaron y cuantas veces te quisieron violar y no pudieron por que 

ÅÓÏ ÈÁÃÅ Á ÌÁ ÉÍÐÕÔÁÃÉĕÎȱȢ 9 ÁÈþ Ôuvimos cuidado, de que en vez de preguntar el 

abogado varón preguntara yo. En lugar de preguntar el fiscal, preguntara Eugenia 

Montero que es una fiscal mujer. Tuvimos ese tipo de cuidados. 

Pero después por ejemplo en Base Naval II, otro de los juicios de Mar del Plata, en 

donde se sabe que hubo muchos casos, hay una mujer que se encontraba con todos 

los compañeros, que delante del todo el público contó que la violaron, que la 

ÔÏÑÕÅÔÅÁÒÏÎȣ 9Ï ÐÉÅÎÓÏ ÑÕÅ ÎÏ ÔÕÖÏ ÒÅÇÉÓÔÒÏ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÅÓÔÁÂÁ ÃÏÎÔÁÎÄÏȢ %n un 

momento pararon y le preguntaron esto de si quiere parar y continuar de otro 

ÍÏÄÏ Ù ÅÌÌÁ ȰÎÏȟ ÎÏȱȢ %ÎÔÏÎÃÅÓ ÎÏ hay que generalizar, esto de Ȱninguna quiere 

declarar asíȱ. Depende. 

De hecho hay un documental que están las cordobesas, que se llama Lesa 

Humanidad, donde justamente lo hacen porque necesitan que se replique. 

Que se animen otras mujeres a contarlo. 

Ahora nos pasó por ejemplo en Sub-zona 15, que es una causa que está en 

instrucción, en investigación, en donde están todos los casos de Mar del Plata, que 

no se tiene certeza en qué centro estuvieron, estuvieron en alguno, pero que no se 

sabe a ciencia cierta en qué centro estuvieron. 

¿Desaparecidos? 

Si. Y en el marco de esa causa va a declarar una mujer por el secuestro de su 

marido y está declarando cómo entran a la casa, que hacen el allanamiento y de 

golpe se encuentra declarando que a ella la violaron en la casa los milicos que 

fueron. Algo que ella tenía cancelado. Así que obviamente paramos la declaración. 
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De esto hace como 6, 7 meses. Ahora está en condiciones de volver a declarar, con 

asistencia terapéutica acompañándola. Pero le salió así. Lo tenía bloqueado.  

Ponerlo en palabras... 

9 ÅÓ ÃÏÍÐÌÅÊÏȣȢ 

Para vos ¿por qué hay solamente dos condenas? 

¿De delito sexual? 

Si, donde hay condena por delito sexual, el de Gregorio y el de Santiago del 

Estero. 

Para mi tiene que ver con, quizás, no poder articular una práctica jurídica de 

acompañamiento previo. Porque si la persona que sufrió el abuso o la violación 

está viva, se requiere el consentimiento de ella para impulsar la acción. Si una 

persona está desaparecida y los compañeros dicen yo escuche como 

reiteradamente la violaron etc. etc., el fiscal podría impulsar la acción frente a una 

cuestión de delitos de lesa humanidad dentro de un ataque generalizado y 

sistemático. Porque en algún momento no se juzgaban porque decían Ȭbueno no, no 

eran ni masivas ni sistemáticasȭȢ ,o que tiene que ser masivo y sistemático es el 

ataque que se comete a través de un montón de delitos y, en realidad, si uno se 

pone a escuchar lo que se dice en todos los juicios de todo el país, te das cuenta de 

que las violaciones eran masivas y sistemáticas. Lo que pasa es que vos escuchás 

una víctima acá, una víctima allá, más todas las que no escuchás. En realidad, sí era 

una práctica sistemática y como parte del ataque generalizado que se estaba 

llevando adelante. Y después me parece que tiene que ver con esto, con las 

posibilidades del poder judicial incluyendo a los fiscales. O sea, tiene que ver con la 

posibilidad de que los fiscales puedan también desde su lugar una cuestión de una 

perspectiva de género, de darse cuenta de que tienen que trabajar de otra manera, 

de ver si se pueden preguntar a las personas si quieren impulsar la acción, de tener 

la capacidad de impulsarlo respecto de las victimas que están fallecidas y que otras 

víctimas declararon que fueron violadas. Son decisiones. 

Pareciera que el sistema no está en condiciones de dar ese paso, no? Hablo 

de los abogados y abogadas, fiscales. Porque si se leen los fallos, hay un 

montón de fallos donde lees la palabra desnudez. No en todos está que fue 
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violada, pero sí hay un montón de sentencias donde la persona contaba ȬÑÕÅ 

esa noche fui violadaȭ, y después lo ves incorporado como tormento. 

Primero, porque no hay una cuestión de información clara para que las personas, 

que en ese caso son víctimas, puedan tomar la decisión de lo que quieren hacer. O 

sea, muchas personas van declaran pero no se les dice Ȭusted mas allá del delito 

que ya se les está imputando de privación de la libertad y de tormentos a esta 

persona, se le puede imputar el delito especifico de violación dentro del  marco de 

los crímenes de lesa humanidadȭ. 

¿Y abuso sexual? Porque violación por ahí tienen que darse una cantidad de 

cuestiones pero abuso sexual incluye un montón de prácticas.  

Después me parece también que parte de un reconocimiento de la propia víctima. 

Lo pienso incluso ahora en voz alta. Poder decir no solo fui torturada sino también 

fui abusada. Es un reconocimiento de dos cosas diferentes, me parece a mí. Capaz 

habría que hablarlo con un psicólogo también, no? Porque las mujeres cuando 

dicen fui torturada, me picanearon en la vagina, lo dicen pero no pueden decir fui 

abusada. 

Te pregunto porque no sé cómo funciona. En el caso en que la persona haya 

declarado y haya dicho que fue abusada. Ella no tiene porque saber cómo 

hacer para declarar. 

Para mí a ella no se les informa el derecho que tiene. 

¿Cuál sería el error? ¿Del abogado que la está patrocinando? 

En realidad del fiscal. El fiscal debería haber dichoȡ Ȭmire, esto que usted dijo es un 

delito autónomo, que usted puede, que puede manifestar la voluntad de que este 

delito se imputeȭ. Si eso lo dice en un juicio oral, cuando termina de declarar la 

situación la mujer y dice ȬÓþȟ quiero que se le impute este delitoȭ, ahí se amplía la 

acusación y a la persona se la cita y se le amplia la imputación en torno a ese delito. 

Por más que cuando empezó no haya estado exactamente. O sea, lo que importa es 

que en ese momento se le informe que está haciendo una imputación nueva de un 

delito nuevo para que pueda defenderse. 

El tema es cuando eso ya terminó, no?  



Página | 143  
 

Lo que pasaba en algunos casos era que llegabas a alegato y lo que se hacía era que 

se extraigan los testimonios. Es como la opción b, no se lo va a condenar por ese 

delito, pero que se extraiga una copia para que se inicie un nuevo juicio sobre esto. 

Lo que pasaba era que se lo incluía tarde y directamente se lo incluía en tormentos 

y no había lugar. 

¿Vos no podes hacer un juicio nuevamente? 

No, cuando el juicio terminó, terminó. 

Claro, cuando terminó terminó. Pero esto tiene que ver con qué? ¿qué 

dificultades encuentra o no? 

El tema es que una persona no puede ser juzgada dos veces por el mismo hecho. 

Ah claro, porque la violación o el abuso se incluyó. 

La violación fue incluida en el marco del tormento. Si eso fue incluido en el marco 

de otro delito que es el tormento -que los fiscales lo incluyen muchas veces ahí 

porque cuando no está el consentimiento de la víctima, de llevar adelante la acción 

penal, yo tengo que decir qué información incluyo,  si yo no quiero, no investigan. 

Eso para mí tendría que haber un gran cambio, sobre todo con respecto al 

marco del terrorismo de Estado.  

Por eso, hay diferencias. Está claro que si una victima fue violada y está, 

desaparecida; ahí el fiscal puede investigar. Lo mismo por aquella víctima que 

declaró durante las leyes de impunidad, pero no manifestó que quería que se 

investigara y falleció. Pero si la víctima no te dice nada también es un poco 

agresivo impulsar una investigación. Salvo que me digas Ȭno la vamos a volver a 

citar a la personaȭ, pero impulsar una investigación sobre algo muy íntimo que 

también es de lesa humanidad. 

Es dicho eso. Pero lo que pasa es que por más que sea dicho, la víctima tiene 

que manifestar que quiere que se investigue, no?  

El año pasado salió desde la Procuración de la Nación un documento sobre 

Consideraciones para atravesar estos procesos donde había abuso sexual. 

Para vos eso es un avance? Sirve? 
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Si, claro. Pero muchas de las cosas que dicen ahí los fiscales no lo toman. Porque 

ahí, por ejemplo, dentro de las directivas o de las recomendaciones que da la 

Unidad de Procuración, es que si hay información sobre una víctima que no 

sobrevivió y que fue violada, el fiscal podría impulsar la acción porque esa víctima 

no pudo manifestar que tiene intención pero está dentro del marco del terrorismo 

de estado. Entonces, puede impulsar la acción por esta violación y esto no se hace. 

En aquellos casos que no hay consentimiento porque la victima falleció, y que sí 

podría el fiscal impulsar la investigación, no se hace.  Como tampoco se hace que en 

el medio de la situación donde la víctima está declarando una situación de abuso 

sexual, se pase a un cuarto intermedio para decirleȡ Ȭmire esto es un delito 

autónomo, usted tiene la posibilidad de instar una acción penal por estoȭ. 

Es decir que queda en manos de las víctimas? Así como nosotras, que no 

somos abogadas, y no conocemos los pasos para que se investigue sobre 

ciertas cosas, queda en definición y decisión de los abogados que participan, 

en las querellas y en los fiscales? 

Salgo un poco del tema de cómo se llega a investigar el delito sexual para 

consultarte cómo preparan alegato. Ustedes, en APDH, tienen una 

perspectiva de género en alegato, no? Aunque en el juicio no se haya 

denunciado un abuso sexual, no? 

Incluso esa fue la posición que tuvimos desde APDH. Aun en aquellos casos, en 

aquellos juicios, donde no haya imputaciones concretas por delito sexuales, en el 

alegato se va a incluir que fueron parte del terrorismo de estado, parte del sistema 

represivo, que incluyeron el ataque sistemático y generalizado. Que todas las 

mujeres fueron víctimas de abuso sexual, y algunas de ellas de violaciones. 

Fue una decisión política del APDH. De esto se va a hacer mención. 

Esta decisión cuando la tomaron? 

La tomamos el año pasado. Mayo, junio, 2012. 

Desde ahí cuántos juicios con esta perspectiva mantienen? 

Y el de Santiago del Estero. 
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Pero ese fue delito sexual. Hablo de todos los que vos me estabas diciendo 

ahora. 

Y nosotros tuvimos Base Naval 2 y Megacausa. 

¿Esos con juicio oral? 

Con juicio oral. 

También el de Formosa pero que todavía no termino. Y Jujuy. Y en San Luis hay un 

caso. 

¿Que cambios jurídicos hubo en el marco jurídico con respecto a la violencia 

sexual, que a vos te parezca que puedan aportar para este tipo de juicio?  

A mi me parece que el cambio en Argentina fue la sentencia de Molina. 

Pero no cambio en el marco jurídico?  

No, no. 

Sería que una sentencia sienta precedentes para otras? 

Si. No está mal que no sea cambio de leyes. A los efectos de hacer este tipo de 

juicios está bien. Mas allá de las violaciones o delitos sexuales, que en Argentina se 

haya podido juzgar con las leyes nacionales en los tribunales nacionales sin crear 

un tribunal como en Ruanda, Yugoslavia, etc. está perfecto porque hay una 

legitimidad de los juicios que no te la puede discutir nadie. Juega con las mismas 

garantías y leyes con las que podemos ser juzgados cualquiera de nosotros si nos 

agarran con un porro acá en la esquina. 

Cuando ustedes plantean el juicio, la estrategia y todo eso, vos tenés que 

pensar por un lado qué jurisprudencia existe. Por ejemplo, yo sé que el del 

año pasado, en Santiago del Estero, se tomó en cuenta el de Gregorio Molina. 

¿Ustedes qué tomaron? ¿Qué tratados internacionales se ponen en juego? 

Nosotros tomamos Acayesu y el de Ruanda.  

¿Qué son? ¿Tratados? 

No, Acayesu es un juicio. Era un milico.  

Ruanda y Yugoslavia son dos casos de esos tribunales. Después hicimos un paralelo 

en donde en todos los conflictos armados, en todos, las mujeres son víctimas de 
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violencia de género. Entonces en el alegato en lugar de decir Marta fue violada dos 

veces o Ledda fue violada dos veces, era decir, en Guatemala fueron violadas mil 

doscientas mujeres. En nuestro alegato en torno a las violaciones, en Yugoslavia 

fueron violadas tantas mujeres, tantas niñas, en Ruanda fueron violadas. En lugar 

de hablar de esos casos, hablamos de cómo la violencia de género y las mujeres son 

víctimas de violaciones en los conflictos armados, como parte del propio ataque 

generalizado. O sea un crimen de guerra, un crimen de lesa humanidad o un 

genocidio. Entonces lo tratamos desde ese lugar y después hicimos la imputación 

concreta, pero esos dos casos los circunscribimos a lo que sucede en todos los 

casos en donde hay terrorismo de estado, conflicto armado, guerra. 

Y ustedes ¿por qué creen que las detenidas eran sometidas a esta violencia 

más específica? ¿Por qué hay delito sexual? ¿Por qué se ataca al cuerpo 

femenino, en todo caso? 

Y porque para mí es esta doble reducción: si ya el hombre era reducido a un objeto 

con el tema de la tortura, es esta doble reducción. Así como digo las mujeres somos 

víctimas, siempre hay una doble victimización. O sea, sos pobre y mujer. Sos 

víctima porque sos pobre y sos mujer. El hecho de ser mujer hace que en 

determinadas situaciones tengas una doble victimización. Para mi tiene que ver 

con eso porque era como potenciar el ser dueño de ese objeto y sobre todo porque 

era como una cuestión de ataque mayor a lo que ellos querían que se representara 

en la sociedad. Una cosa era un tipo militante o un tipo guerrillero o un tipo 

perteneciente a una agrupación armada. Y otra que fuera la mujer la que se resistía 

en la mesa de tortura y no cantaba.  

Nada que ver con esto pero es como pensar por qué los judíos eran torturados más. 

En el juicio de Mar del Plata de Base Naval 1, está el caso de Rosenfeld en donde él 

nace en la ESMA y al mes se lo entregan a la abuela. Y el desubicado del juez le 

pregunta Ȱpor qué piensa que a usted lo entregaron, por qué piensa que a usted lo 

devolvieronȱ. Y yo te juro, yo estaba en la audiencia y pensé por que era judío, lo 

devolvieron por eso. Como al padre lo hicieron mierda, fue al que más lo 

torturaron en la Cacha, por judío. Entonces estas cuestiones que están en las 

sociedades. 
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Hay un caso en ABO1 donde aparecen testimonios sobre un detenido: Carlos 

Acha, Carlitos Acha que era homosexual y fue impresionante como se 

empecinaban. Inclusive nosotras trabajamos sobre cómo se da el abuso 

sexual en los hombres. Y a él lo que le hacían era que masturbe a una mujer. 

Una práctica curativa. Y en los hombres donde hubo delito sexual, ¿por qué 

pensás que se daba?  

No, ahí no sé. Yo calculo que por la propia práctica de la reducción del cuerpo, al 

arbitrio del otro y a la perversidad del otro. Había violaciones. De las que yo sé, 

había como una cuestión de violación y de penetración del cuerpo del otro desde el 

objeto. 

Por medio de un objeto donde no se pone en juego su sexualidad. 

Es una violación claramente. 

El torturador decía Ȭte torturo con todo lo que puedoȭ, pero no con esta 

connotación de apropiarse, como era apropiarse del cuerpo femenino. O sea, el 

sometimiento como una cuestión del poder y del dominio del tipo, no?  

Que el delito sexual sea considerado como delito de lesa aparece 

internacionalmente hace rato, no? 

Ya los tratados de Yugoslavia, de Ruanda, y después el Estatuto de Roma del 98, de 

la Corte Penal Internacional lo contempla. Y ya en el 45 el tratado de Londres habla 

de los delitos sexuales, de las violaciones, el tema es que después no se juzgaron. 

Al comienzo vos decías que en un principio en la instrucción iba a ser 

sobreseído Molina porque había solamente un caso y yo pienso por qué pasa 

que con los delitos sexuales hay esperar a que haya más casos, cuando en 

otras situaciones la prueba suficiente es el testimonio. O sea, no hacen falta 

más cosas. Por que ahora tampoco hay pruebas de la tortura, no hay por 

ejemplo en el cuerpo una prueba de que yo haya sido torturada. Entonces lo 

que me pregunto es ¿por qué en realidad se buscan más pruebas, más 

testimonios en esto particular, cuando yo he leído para otras acusaciones 

que el testimonio es prueba suficiente? 

Sí, el solo testimonio de la víctima es prueba suficiente. 
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Pero eso se respeta? En todos lados es así?  

No, no. Hay una regla en el derecho que se llama testimonio único, testimonio nulo. 

Donde hay un único testimonio y el testimonio no sirve. Eso donde hay un tipo de 

delito, que se convierten en la privacidad, sacándolo del centro clandestino porque 

eso te lo aplica en los abusos sexuales, violaciones, violencia de género, se 

convierte en privacidad de una relación jerárquica donde hay uno con poder sobre 

todo. El único testimonio va a ser el de la víctima, el tema es que ese testimonio 

tenés que ver si es creíble o no es creíble, eso es lo que valoras. 

Para mí hay una cuestión, más allá de la lesa humanidad, de incapacidad de los 

operadores jurídicos de escuchar determinadas cuestiones que tiene que ver con lo 

sexual, porque atenta contra la propia identidad sexual de uno. O sea, te hace 

pensar cosas que nunca pensaste o que pensaste inimaginables. Es como cuando 

los fiscales no le creen a los chicos que fueron abusados, hay algo que se mueve de 

la propia subjetividad del que está escuchando eso que prefiere la negación al 

escuchar el horrorȢ %ÎÔÏÎÃÅÓȟ ÓÅÒÉÁ Ȭhasta acá, hasta la tortura te escucho y te creo, 

porque bueno son un montón los que me están diciendo que fueron torturados 

pero hasta ahí llegoȭȢ %l tema de la violación o reducir la violación a pensar que era 

Molina que venía borracho y violaba. No, era parte del marco concentracionario, en 

donde había cosas directas que les tenían que hacer y otras que no. Tampoco les 

decían a los que iban a los operativos, Ȭtienen que robarȭ y robaban. Y esos robos 

hoy son delitos de lesa humanidad porque fueron cometidos en el marco 

generalizado del ataque. No es que hubo muchos robos. O si pero no importa. Son 

parte y te condeno por robo, que sino ya estaría prescripto. Pero me parece que se 

está abriendo este proceso pero que hay una imposibilidad de resistencia de 

escucha de determinadas cuestiones. 

Te hago una pregunta, cuando los abogados plantean un juicio por violación 

o delito sexual, vos podes pedir por ejemplo que el juez sea mujer? ¿Hay 

cosas que vos pedir? 

Y ahora con el protocolo que elaboró el Centro Ulloa hay algunas cuestiones que se 

pueden trabajar. Si estás ya en la etapa de juicio es medio complejo. Quizás en la 

etapa de instrucción se puede usar el tema de la cámara Gesell como adelanto de 
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prueba anticipada y eso queda filmado para que después no tenga que ir al juicio la 

persona. 

Pero eso correría por motus de los abogados ¿no hay ningún protocolo? 

Hay un protocolo dirigido a los operadores jurídicos, en donde hablan de estas 

cuestiones de género, donde la persona que te tome la declaración sea mujer. Se 

cuidan estas cuestiones. Igual que sea mujer no es garantía de nada, no te garantiza 

absolutamente nada. Fijate la defensora oficial de Molina. Ella es docente en la 

facultad e incluso tiene un seminario de género. Ella no tenía necesidad de 

defender a Molina diciendo que las violaciones se encuentran prescriptas, que no 

lo pueden condenar por las violaciones porque no se acreditó en el juicio que 

fueran generalizadas, sistemáticas, ni masivas, porque en definitiva solamente 

escuchamos a dos personas decir que lo habían violado. No necesitas decir eso 

como defensora oficial. 

¿Cómo hacés si sos defensora oficial? ¿Te podes negar?  

No. 

¿Podes hacerte la zonza? 

No, pero podes hacer una defensa técnica. A la defensora oficial de Córdoba 

después de que alegó, los organismos de derechos humanos la aplaudieron. A la 

que defendió a los milicos y no es que no los defendió, hizo una defensa técnica. Yo 

a esta defensora oficial le digo hubieras quedado mucho mejor si decías que eran 

parte de los tormentos, entendés? Sobre todo si das género y das un seminario de 

género en la Facultad de Derecho. Y además tenés a las dos víctimas ahí. No podes 

decir que no fue generalizado. Por que si escuchas lo que sucede en todos los 

juicios del país te das cuenta. Esos son los límites la defensa oficial. No tenía 

necesidad. Ella podría haber dicho, como se dijo en la causa Rivero, que eran parte 

de los tormentos sufridos por las mujeres, punto. No es un delito autónomo y listo. 

Y ya está. Ella en realidad dijo que estaban prescriptos porque no se probó que 

eran masivas si sólo escuchamos a dos que declararon y eso no lo convierte en un 

crimen de lesa humanidad. 

Igualmente lo que yo tengo entendido, creo que es a partir de las 

Ȱ#ÏÎÓÉÄÅÒÁÃÉÏÎÅÓ de la 0ÒÏÃÕÒÁÃÉĕÎȱ, que si un delito sexual está dentro del 
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marco concentracionario, ya con que haya un caso solo es sistemático y 

generalizado.  

Claro, por que lo generalizado y sistemático, es todo el ataque. O sea todo lo que 

vos estás desplegando es un ataque sistemático y planificado contra la población 

civil y cometes un montón de delitos: robos, torturas, etc. Por que si no lo de Papel 

Prensa, no sería bueno un crimen de lesa humanidad. O el robo de Carpucia, uno de 

Base Naval lo condenaron por robo, que se robó tres camas en un allanamiento. Y 

bueno, ese robo le sumó pena y quedó como parte del crimen de lesa humanidad. 

Fue un robo, no fueron los 400 robos de todos los detenidos de la base. 

Nosotras unas de las cosas que también nos preguntábamos tenía que ver 

con los delitos que son considerados de lesa desde la dimensión de los 

derechos humanos, que lo que está aceptado son los delitos de privación 

ilegítima de la libertad, robo de bebes, obviamente por desaparición, bueno 

por varias cosas, pero nosotras nos preguntábamos que pasa ahora con los 

delitos sexuales que no son incluidos dentro de esa esfera. O no aparece 

fuertemente como reivindicación, vos qué pensás? 

Igual a mi me parece que lo que se juega ahí es una cuestión del cuidado y del 

respeto a la persona que fue víctima. Digo, ponele APDH políticamente hace esto y 

lo dice, pero si la víctima no quiere impulsar la investigación... 

Nuestra pregunta no tiene que ver tanto con los particulares sino con cómo 

en algún punto no se llega a que se avance en ese sentido porque no hay 

organismos que tomen esa bandera. 

Capaz que uno lo puede ver con una cuestión más global que puede tener que ver 

con la defensa actual, actual de los derechos humanos en relación a la sexualidad, a 

la perspectiva de género, a la intersexualidad. Por que se relaciona un poco con 

eso, no? Porque digo son pocos los organismos de derechos humanos, digo APDH 

no tiene una secretaría, no tiene una comisión que hable de derecho sexual y 

reproductivo, específicamente. Y como que el tema de la sexualidad, recién se está 

empezando a deconstruir, a hablar. Y lo mismo la perspectiva de género 

diferenciándola de la sexualidad. Y me parece que tiene que ver con eso, mas allá 

del respeto a los compañeros y compañeras que no quieren declarar. Me parece 
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que es un tema en el que no se meten porque no se meten con la defensa actual de 

esas cuestiones.  

Y vos fíjate que recién en la década del ochenta se dijo mundialmente recién que 

los derechos de las mujeres son derechos humanos, fíjate que recién en esa época, 

se puede decir Ȭah, lo de las mujeres también son derechos huÍÁÎÏÓȭȢ 

Treinta años después. 

Hay veces que es difícil escuchar determinadas cuestiones porque tocan con la 

propia identidad, la propia ideología o la mirada que uno tiene del mundo y 

después con muchas cosas por que siempre hubo como un respetoȡ Ȭbueno lo que 

quiere la compañera...ȭ y vos los ves por ejemplo en las organizaciones de 

exdetenidos o en los organismos, que cada organismo tiene su discusión por 

ejemplo en base a cuáles son sus objetivos. Y bueno si la compañera no quiere no 

quiere y es lo que dice ella y eso es lo que se va a sostener. Y después me parece 

que recién ahora se puede hablar. Las mujeres recién ahora pueden hablar. 

Pero, ¿por qué pueden hablar las mujeres ahora? 

Primero porque hay escucha. Por que hay posibilidad de condena. Hay que 

diferenciar la posibilidad histórica de los testimonios aparte de todo lo de la 

violación. Una cosa es el testimonio de una persona en el juicio de la juntas, otra 

cosa es lo que declara en el juicio por la verdad y otra lo que declara en los juicios 

penales. En el juicio a las juntas hay un montón de cosas que no se declararon 

porque había delito de las organizaciones armadas guerrilleras que no estaban 

prescriptos. O sea que nadie se sentaba y te decía Ȭyo era jefe montoneroȭȢ Y no por 

que los homicidios estaban Ù ÅÎÔÏÎÃÅÓ Ȭveni ÑÕÅ ÔÅ ÍÅÔÏ ÐÒÅÓÏȭȢ %ntonces era sobre 

determinada declaración. En el juicio por la verdad no había posibilidad de 

condena. Se reivindicaba la militancia pero desde un lugar donde eran todos 

militantes universitarios. Vos agarras una declaración en el juicio por la verdad y 

no había uno que se reivindicara como un integrante de una organización. Pero 

cuando empiezan los juicios penales y esta la posibilidad de condena, lo que yo 

digo no va a caer en saco roto, entonces empiezan los testimonios con más detalles 

o reivindicando la militancia, reivindicándose perteneciendo a tal organización. 

Entonces también el contexto histórico o lo que te permite el contexto es la 
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escucha que te habilita y va a permitir que yo declare o que no declare. Por que si 

Ȭte voy a declarar y no lo voy a condenar, para que voy a declarar...no declaro nada. 

De todo, desde el delito sexual hasta  

Cualquier cosa, para que voy a declarar si no hay juicio, o sea me expongo revivo, 

para que... 

También supongo que se ponen en juego los cambios que van existiendo en 

la sociedad. Que haya una ley el matrimonio igualitario cambia el contexto, 

incide también en eso. 

Un poco mirar para atrás, o sea, resignificar con miradas de ahora cuestiones de 

atrás. Poder decir: las violaciones eran una cuestión de violencia de género 

marcada dentro del campo concentracionario. 

Si ahora te aparece un testimonio de una víctima y aparece el tema de la 

desnudez, aparece el tema del tocamiento de genitales, pero no hay 

violación, vos ahí esas cosas, donde las encaras ahora, los seguís incluyendo 

dentro de tormentos o va como abuso sexual, ya sé que eso tiene que ser una 

manifestación de la víctima, pero como lo encaras vos, o como lo charlas con 

la víctima. 

Y habría que encararlo en el tema de abuso, como abuso sexual. 

Porque en casi todos dicen que fueron forzados a la desnudez. Porque aparte 

en algunos testimonios hablan de que la desnudan y las tocan. Y también hay 

un caso donde una mujer dice ȬÍÅ ÄÅÓÈÕÍÁÎÉÚÁÒÏÎȟ ÍÅ ÐÕÓÉÅÒÏÎ Îĭmero, 

me desnudaron, me picanearon los genitales, yo ya no era yo y esto nos lo 

hacían por ser mujeresȭȢ 9 ÖÕÅÌÖÏ Á ÃÏÎÓÕÌÔÁÒÔÅȟ ȪÑÕï pasa en los juicios 

donde se incluyo como tormentos? 

Ahí, eso incluso en el informe de la Procuración no lo resuelve. Los abusos sexuales 

y las violaciones se conocen como delitos de propia mano. El imputado es el que 

los cometió, en donde hay que hacer un causa de autoría, en donde decir bueno el 

jefe de la zona, en donde había centros clandestinos y en esos se violaba, también 

va a ser responsable... 



Página | 153  
 

Porque salvo MolinÁ Ù ÅÎ ÅÌ ÃÁÓÏ ÄÅ 3ÁÎÔÉÁÇÏ ÄÅÌ %ÓÔÅÒÏȣ -olina porque tenía la 

impunidad de sacarles la capucha mientras la violaba sino no se sabe quien las 

toqueteaba quien las violaba. Como son delitos de esos que el responsable es sólo 

el que lo hizo, también es muy difícil la imputación. Hay que trabajar todo con 

cadena de mando y sobre todo de responsabilidad, también. Acá los fallos varían, si 

uno piensa todos aquellos que participaban del plan son autores, todos deberían 

ser condenados a prisión perpetua, desde el guardia a el jefe, porque son todos 

autores participantes del plan, digo como juzgan en Alemania, vos estabas en el, 

abrías la puertita listo. 

Todos formaban parte para que eso se diera, hacían algo para que eso 

suceda. 

O sea como formaste parte del plan, respondes por todo. Pero no todos los fallos 

son así. Porque por eso tenes a la policía de la provincia con absoluciones, con 

condenas de cinco años. No hay una visión unificada, si había cadena de mando, si 

había autores mediatos, o sea con eso los jefes responden de la tortura aunque no 

torturaron. Pero respecto de este tipo de delitos es compleja la construcción desde 

ese lugar. Entonces, si vos no tenés al imputado, como teníamos a Molina, el 

violador es este, que ella lo vio y después le mandan una foto carnet que ella lo 

tenía re contra identificado, después que haces con ese juicio? Y que también para 

la víctima impone una carga, no? Entonces quizás a veces, muchas veces, esta para 

pensar en hacer un planteo de perspectiva de género y lo que fue el terrorismo de 

estado, dentro del marco ideológico de la sentencia. 

Claro porque encontrás trabas. 

Porque salvo que vos tengas al autor por propia mano, no es que después va a 

sumar en la pena, no es que va a ser condenado a más o a menos. 

Y sobre esto, ¿sabés si hay antecedentes internacionales? Conocés?  

Ahora me dijeron que había uno en Colombia, en realidad no sé, pero se los ayudo 

a buscar. 

En realidad yo te pregunto porque... 

Y habría que ver ahora en el de Guatemala, pero que lo anularon. 
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0ÏÒÑÕÅ ÙÏ ÓÅ ÑÕÅ ÅÎ ÅÓÔÁÓ Ȱ#ÏÎÓÉÄÅÒÁÃÉÏÎÅÓ ÑÕÅ ÈÁÃÅ ÌÁ 0rocuraciónȱ dejan 

planteadas dos dificultades. 

Hay como dos dificultades, una de que sea la víctima que manifieste, si fallecieron y 

el otro es cómo son delitos de mano propia. 

El tema de la imputación, entonces pareciera algo complejo en estos casos. 

No se si existirá jurisprudencia, tanto nacional como internacional, para 

imputarle una violación a la cabeza del ataque. 

Que puedan aplicar, digo, aplicando la legislación del derecho argentino, que 

puedan imputarle una violación a un jefe de zona que no fue el ideólogo es 

bastante difícil, en el marco de implicación del derecho internacional al derecho 

argentino. 

¿Y eso puede ser que haya trabado, que los abogados no hayan presentado 

como delito sexual por eso? 

Si, porque te puede implicar hacer otro laburo a nivel alegato, de todos son autores 

porque participaron de un plan criminal. 

Por ahí para la violación, sí necesitás por ahora el autor directo de mano 

propia pero para los abusos sexuales, supongo que también, pero era más... 

Era una práctica generalizada. 

Exacto. Y que no sabían quién era. 

Si hay que ver. 

A no ser que vos pudieras identificar a la persona y es lo mismo. 

A mi me parece que el salto, es esto. Es la perspectiva que se pudo haber dado en 

las sentencias, en enmarcar que fue el terrorismo de estado, aún cuando la persona 

se lo condenó a prisión perpetua por la comisión de tres homicidios. Que quede 

claro que acá lo que hubo fue violencia sexual contra las mujeres y a la mayoría de 

los hombres que estuvieron privados de la libertad. Después son cuestiones más 

dogmática jurídicas, que son difícil de plantear y de lograr, porque los tribunales 

viste... 

No es que con esto podes ganar, y exponés a la mujer a describir la situación 

de nuevo.  
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Y muchas veces es mas fácil, que ellas lo puedan exponer...ponele ahora Marta 

quiere hacer algo, quiere contarlo, quiere ir a la facultad de psicología, armar un 

curso, quiere hablarlo, juntarse con otras mujeres... 

Una vez que lo largas, es una bola que no para. 

O las mujeres de Córdoba haciendo el video. Quizás hay muchos espacios por fuera 

del jurídico que quizás reparan más. Es cierto que acá uno quisiera que se pudiera 

condenar por eso pero es bastante complejo. 
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Anexo 4: Entrevista a la Dra. Carolina Varsky 

 

Nosotros ya hicimos una entrevista. En realidad nuestra idea es trabajar 

sobre delitos sexuales en Dictadura. Ya hicimos una entrevista con la Dra 

Natalia Messineo, que es de APDH, que estuvo en el juicio de Gregorio Molina. 

Y nuestra idea era, en tu caso, entrevistarte por tu participación en los juicios 

como abogada, y ahora como coordinadora en la Procuración. Voy a seguir 

bastante más la guía porque la última vez... a la doctora Natalia la conozco 

mucho, entonces fue más una charla y esta vez queremos ver si podemos 

hacerlo un poco más... sobre todo para el momento de desgrabarlo 

Perfecto 

Bueno, si nos podrías decir tu nombre y ocupación actual  

Soy Carolina Varsky, y ahora, coordinadora de la Procuraduría de Crímenes contra 

la Humanidad del Ministerio Público Fiscal 

¿Desde hace cuánto que estás en el cargo? 

Desde Agosto de 2013. Y antes fui durante 15 años abogada en el CELS 

¿En qué juicios de Lesa Humanidad participaste, como abogada?  

Como abogada te diría que desde el 2006, en la Causa Simón, en adelante, en todos. 

Todos los que estaban en Capital, por lo menos, más la Masacre de Trelew, en 

Chubut, y en Instrucción en lo que es la Masacre de Margarita Belén, en el Chaco. Y 

en Capital en todos, todos los que tengan que ver con privación de la libertad y 

torturas, no en las causas de apropiación de menores 

Y podés contarnos un poco, por lo menos en algunos juicios, cuál era el objeto 

del juicio o qué delitos se juzgaban, si eran causas donde había muchos 

imputados o eran pocos... y lo mismo con las víctimas 

2006 va in crescendo, porque en 2006 era el juicio contra un solo represor, por el 

secuestro de un matrimonio, el matrimonio Poblete ɀ Hlaczik y la apropiación de 

Claudia Victoria, ese es el caso que permite la reapertura del proceso, por la 

inconstitucionalidad de las leyes. 2007 fue el juicio de lo que nosotros llamamos el 

Batallón 601, que era la causa de la Contraofensiva, donde había seis víctimas y 
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eran ocho imputados, y era una causa que se hizo por código viejo. 2008 es el juicio 

de la Masacre de Fátima, donde las víctimas son 30, de las cuales eran identificadas 

siete, creo que ahora son más, y eran tres los imputados, uno de los cuales salió 

absuelto. Fue una de las primeras absoluciones, en el 2008. 2009 fue la causa de 

jefes de área, donde había creo que unas 200 víctimas, y eran cinco imputados, una 

de las primeras causas que se instruyó después de la inconstitucionalidad de las 

leyes, en el sentido que Rafecas retomó parte de la investigación que se había 

avanzado en los '80. 2010 empiezan las mega causas, tanto por ABO, ESMA o 

Vesubio... ESMA en ese caso tenía unas 78 víctimas, creo, y unos 18 imputados, ABO 

eran 15 imputados y ciento y pico de víctimas, lo mismo en Vesubio, eran siete 

imputados, creo. Y después empezó la gran megacausa de ESMA, que yo llegué a 

empezar el juicio, que son estos sesenta y pico de imputados, y casi 800 víctimas. 

Es el juicio que está ahora en trámite 

ESMA dos es ese 

ESMA tres, te diría, porque ESMA fue Febres; ESMA dos fue el que tuvo sentencia; 

ESMA tres es este. Febres, que quedó inconcluso. Y en todos era privación ilegal de 

la libertad, torturas, homicidios... 

¿Y cuáles fueron los juicios más importantes, para vos, de los que participaste 

y por qué razón? 

No, cada uno tuvo su característica. El 2006 fue el primero, desde la reapertura. La 

primera sentencia después del juicio a las Juntas. 2007 tuvo la característica de que 

eran las planas mayores Inteligencia. 2008, la Masacre de Fátima, que tenía que ver 

con... cuando yo hice la práctica profesional en el CELS, en el '98, una de las cosas 

que hice fue un Habeas Corpus por desaparición forzada, que estaba incorporada, 

después de la reforma de la Constitución, y entre los casos que había planteado con 

el Habeas Corpus eran los de la familia de Noemí Pedrini y su hermana, Susana 

Pedrini, que eran dos víctimas de la Masacre, cuyos cuerpos después fueron 

identificados. Digo, todos tuvieron algo en particular. En el ESMA grande, en el 

ESMA dos, que tuvo sentencia en el 2011, en ese hicimos un plateo innovador, en el 

sentido de plantear la autoría del homicidio en relación con uno de los imputados, 

por una persona que se toma la pastilla de cianuro. Y ahí hubo una sentencia donde 

se lo considera autor del homicidio, aún cuando no está el cuerpo. Lo mismo que 
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Walsh, planteamos el homicidio de Walsh, a pesar de que está desaparecido. 

Entonces todos tienen, para mí, el proceso lo que te lleva es a enriquecer los 

planteos jurídicos, a ir innovando 

Y en los procesos donde vos participaste, donde hay testimonio de violencia 

sexual. De los que participaste, ¿hubo testimonios...? 

En realidad, en Febres, que es 2007, yo fui al juicio a escuchar, porque nosotros 

teníamos una querella unificada y estaba en cabeza de otro, y me tocó escuchar el 

testimonio de una de las víctimas de Febres, y eran cuatro víctimas, cuatro 

sobrevivientes. Una de las víctimas relata que estuvo secuestrada una semana, que 

la violan y que pierde el bebé, estaba embarazada. Y yo vi la reacción de los fiscales 

Ù ÄÅ ÌÏÓ ÊÕÅÃÅÓ Ù ÎÉÎÇÕÎÏ ÓÕÐÏ ÃĕÍÏ ÁÖÁÎÚÁÒȢ $ÉÊÅÒÏÎ ȰÂÕÅÎÏȟ ÓÅđÏÒÁȟ ÓÉÇÁ 

ÒÅÌÁÔÁÎÄÏȱȢ %Î ÅÓÅ ÍÏÍÅÎÔÏ ÙÏ ÖÏÌÖþ ÁÌ #%,3 Ù ÄÉÊÅ ȰÈÁÙ ÑÕÅ ÈÁÃÅÒ ÁÌÇĭÎ ÔÒÁÂÁÊÏȱȟ 

hay que capacitar a los operadores judiciales, a poder avanzar en una situación 

como esta, que las víctimas puedan relatar sus padecimientos y que haya una oreja 

que las escuche. Así empezamos a hacer un trabajo, a partir del 2008, sobre todo 

preparando los juicios ABO, Vesubio y ESMA grande, de un trabajo con las víctimas 

de plantear el tema, de ver qué se necesitaba, y es por eso que surge la guía, surge 

un trabajo que hace el CELS sobre delitos sexuales, y un video con cuatro mujeres 

que relatan cuál fue si situación al momento de ir a un tribunal y de contar... 

¿El video ese es el de las cordobesas? 

No, esa es una película. El nuestro es una guía, como un trabajo donde hablan 

cuatro mujeres, tres sobrevivientes de ESMA, una cuarta sobreviviente de 

Superintendencia y una de ellas relata, por ejemplo, el momento en que va a 

declarar una persona que hizo una querella por violación, a uno de los jefes de la 

ESMA por el delito de violación, que esa también la patrocinamos nosotros y era 

una de las personas más cuestionadas dentro del grupo de sobrevivientes porque 

era integrante, supuestamente, de XXX, diferencia que a mí nunca me importó y 

que yo le planteé que era víctima y que esto tenía que contarlo. Con Pablo Llonto la 

patrocinamos a Graciela, y Graciela denuncia a Acosta por violación.  

El juez lo indaga a Acosta por violación, lo procesa por violación; la Cámara lo da 

vuelta y dice que es tortura. Ese caso es hoy uno de los casos de juicio, con lo cual 

Graciela ya declaró y probablemente XXX decir algo a la sentencia. Y Graciela relata 
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en el video el momento en que ella declara en Instrucción y el secretario, ella dice 

ȰÙ ÕÎÁ ÖÅÚ ÍÜÓ !ÃÏÓÔÁ ÍÅ ÌÌÅÖĕ Á ÕÎ ÄÅÐÁÒÔÁÍÅÎÔÏ Ù ÃÕÁÎÄÏ ÍÅ ÌÉÂÅÒÁÎ ÍÅ ÖÉÅÎÅ Á 

ÂÕÓÃÁÒ Á ÏÔÒÁ ÖÅÚȱ ȰȪ9 ÏÔÒÁ ÖÅÚ ÌÁ ÌÌÅÖĕ ÁÌ ÄÅÐÁÒÔÁÍÅÎÔÏȩȱ %ÓÏ generó que el 

secretario del juzgado vino a una reunión que hicimos con operadores judiciales y 

volvió al juzgado y esa persona que tomó esa declaración, no está más. Tuvo un 

efecto muy importante, porque realmente era una falta de respeto 

¿Esto en qué año fue? 

Yo creo que habrá sido en 2009, 2010. El video yo después se los paso, es 

interesante porque tenía que ver con el tratamiento de las víctimas en los 

Tribunales, no solamente víctimas de violencia sexual sino sobrevivientes, por eso 

se hizo la guía de discusión que quizás la tienen ustedes, pero ver si yo tengo una, 

que siempre guardo conmigo. Esta es la guía que se hizo: guía para la toma de 

testimonios a víctimas sobrevivientes de la tortura. Y con esto se hizo ese video. 

Entonces, hicimos todo ese relevamiento y empezamos a trabajar con los testigos 

para que sus declaraciones sean lo más amplias y abarcativas posible. Y a partir de 

ese momento, y sobre todo después de ESMA grande, donde en el alegato nosotros 

llamamos la atención sobre los delitos sexuales y nos vamos al juzgado de 

instrucción y empieza una causa por delitos sexuales cometidos en la ESMA, más 

en ABO también se plantea, y en Vesubio, es que se empezaron a identificar estas 

situaciones. Pero lo cierto es que lo que faltaba era una escucha, alguien atento a  

poder escuchar y dar respuesta a eso, no es que nadie habló que hubo violaciones. 

Desde CONADEP en adelante hay testimonios de eso, lo que no había es... qué hago 

con eso. Y además la pelea nuestra de que sean considerados delitos 

independientes de la tortura. Así como el Juzgado Rafecas, para él es todo la misma 

tortura, para nosotros es un delito aparte. La violación ya existía en el código penal 

al momento de los hechos. Entonces, como tal, es autónoma 

Sobre esto hay dos juicios con sentencia firme donde el delito sexual se 

considera delito autónomo ,  que es Gregorio Molina en 2010 y Aliendre 2013 

Hay cuatro sentencias. No sé cuántas firmes, pero son cuatro 

¿Cuáles son las otras dos? 
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La otra es, una del 6 de Agosto, en Reconquista, Santa Fe y una cuarta en San Juan, 

también de este año. Molina, yo creo que está firme y... ¿Barcos es de Santa Fe? 

Barcos es Santa Fe 

También está firme, o estaba en proceso, pero cuatro sentencias nada más... 

¿Y cómo evaluás eso? 

Poco, es poco. Pero para eso hay que hacer un buen trabajo en instrucción, pero sí 

tenés que este año Santiago del Estero y Tucumán pidieron ampliar, durante el 

debate, las indagatorias por delitos sexuales. Y eso es bueno 

En algunos fallos que íbamos leyendo, por ejemplo creo que uno es ABO 

donde, en el momento del alegato, se solicita que se condene como delito 

sexual y en ese creo que se decía que como se incorporó tardíamente, que lo 

que se solicitaba era que se extraigan y que se remitan a Instrucción. Y en 

otros casos sucedía que directamente lo subsumían a tormentos 

Sí 

Si en el juicio oral se subsume a tormentos, después en las otras instancias, 

¿no hay forma de revertirlo, que por ejemplo se revea? ¿Una vez que se llegó 

al juicio oral, no hay forma de revertirlo en instancias posteriores? 

El asunto ahí es la indagatoria. Si vos al imputado lo indagás por el 144 ter, que es 

tortura o lo indagás por el delito de violación... si vos lo indagaste solo por torturas 

y en esa descripción de la tortura querés poner que además fue sometida a 

vejaciones o a abuso deshonesto, que fue toqueteada, lo que fuere, yo considero 

que tenés la instancia de volver a primera instancia y decir que querés que se lo 

indague por violación. Pero también ahí hay un cuidado de la víctima, si la víctima 

ya lo dijo, y en eso sirven las guías prácticas, el documento de guía que hizo el 

Ministerio Público, donde hablan sobre la voluntad, o no, de la víctima. Se 

considera que si una persona, en un debate, en un juicio oral, relata sus 

padecimientos y cuanta que fue sometida a abusos sexuales, está manifestando su 

decisión de avanzar en la investigación de esos hechos. Pero es cierto que esos 

hechos son de instancia privada, que suponemos que por eso lo dejaron, en su 

momento, fuera de la Ley de Obediencia Debida, porque no se entiende por qué el 

robo de bienes, la violación y la apropiación de menores quedaron afuera de la ley 
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de obediencia debida. Si es porque es de instancia privada y que cada víctima tenía 

que hacerlo, uno podría decir que hoy, que en este avance de la jurisprudencia, con 

el avance de los juicios, el hecho de haber hablado en el debate sobre eso, habilita 

que un juez quiera investigar. Y como es un crimen de lesa humanidad es de 

instancia pública, el fiscal puede requerir sobre eso. Sin embargo, no es tan fácil, así 

como Torre, después del juicio de ESMA inicia una causa por abusos sexuales 

conexa con ESMA, está esperando que las víctimas vayan a ratificar la decisión de 

avanzar en la acción, no es que de motus propio avanza Torres. El asunto es ese, si 

no hubo una ampliación de la indagatoria como en Tucumán o Santiago del estero, 

ÍÅÄÉÁÎÔÅ ÌÁ ÃÕÁÌ ÓÅ ÌÏÓ ÃÏÎÖÏÃÁ Á ÉÎÄÁÇÁÔÏÒÉÁ Á ÌÏÓ ÉÍÐÕÔÁÄÏÓ Ù ÓÅ ÌÅÓ ÄÉÃÅ ȰÕÓÔÅÄ ÅÓ 

ÁÕÔÏÒ ÄÅ ÌÁ ÖÉÏÌÁÃÉĕÎ ÄÅ ÔÁÌ ÐÅÒÓÏÎÁ Ù ÄÅ ÔÁÌ ÏÔÒÁȱȟ ÖÏÓ ÐÏÄÒþÁÓ ÉÒ Á ÐÒÉÍÅÒÁ ÉÎÓÔancia, 

pero vas a hacer un juicio igual, porque el hecho es el mismo, es el secuestro de tal 

persona ocurrido en tal lugar... lo único que vas a juzgar es la violación, eso es lo 

problemático de volver a primera instancia, para mí. En este momento, donde ya 

las víctimas declararon un montón de veces. Entonces, esto es una opinión 

personal, no como ministerio público sino con una cabeza de querellante, mientras 

los fundamentos de la sentencia puedan decir que una de las prácticas eran las de 

la violación, yo me quedo satisfecha, aunque se lo condene por tortura, pero no 

importa. Así como fue tan importante que Rozanski diga, en el marco del genocidio, 

y todos creyeron que hablaba de genocidio, no hablaba de genocidio, hablaba en el 

marco. Pero si una sentencia, en los fundamentos tiene que además de torturar, de 

secuestrar, de negarle información a la familia, tenía una práctica que consistía en 

que los jefes se llevaban a las mujeres de paseo, que las toqueteaban, que una 

persona tuvo un embarazo de 10 meses, que nadie la atendió, que a otra la 

violaron... si está eso, yo personalmente, me parece buenísimo 

Y en tu experiencia patrocinando a víctimas que en algún momento te hayan 

declarado, te hayan contado que fueron víctimas de algún delito sexual, no sé 

si lo pudiste charlar, que si está dentro de los fundamentos para ellos 

también... 

Es que ellos ni siquiera se planteaban a posibilidad de poder decirlo. Yo creo que 

fue un trabajo de las querellas, de conversar con ellas y decirles eso, no es que 

Fulanito te perdonaba la vida si vos lo acompañabas a comer a la noche, vos 
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estabas secuestrada, no te enrolaste voluntariamente en la ESMA para que te 

llevaran a comer a Los Años Locos, vos estabas secuestrada. Como práctica 

siniestra que tenían te decían que te pongas linda y que nos vamos a comer, y 

después te toqueteaban, eso tenés que denunciarlo. No tenían la cabeza de esa 

manera, con lo cual, que ahora eso pueda surgir, que ellas puedan identificar que 

fue más gravoso... de lo que yo recuerdo de las víctimas con las que hablé, solo una 

me dijo que esto no lo iba a decir y que fue violada sistemáticamente, y que eso le 

significó ser considerada cómplice de los milicos, porque estaba en otra habitación, 

pero estaba en otra habitación porque la violaban todos los días, no porque 

quisiera. Uno del Primer Cuerpo es, pero el resto, yo veo hoy cómo las mujeres 

pudieron avanzar. Así como hay algunas que dicen que no, que de esto no quieren 

hablar, hay otros que están como mucho más... decididas a poder contarlo, a poder 

denunciarlo, a poder trabajar con otras víctimas... de las mujeres, no así de los 

hombres, y entre los hombres también hubo. Y con los hombres es un tema que no 

fue fácil avanzar, a pesar de que en los testimonios y en los juicios surge que a los 

hombres los toqueteaban, los manoseaban, los obligaban a tener relaciones, y no 

sale 

¿Pero cómo evaluás eso? Las mujeres eran sometidas más habitualmente o... 

Probablemente, los represores varones abusando de las mujeres, pero si uno habla 

en concepto amplio de los abusos sexuales... someter a dos varones a estar en una 

misma celda, desnudos... toda la cuestión de la desnudez también afecta a los 

hombres. Pero ellos no lo ven como algo más gravoso, en su forma de relatar. Y a mí 

me pasó eso cuando fue el juicio de Simón, en el 2006, que como primer juicio fue 

la experiencia de conocer los testimonios, conversé antes de su declaración, 

conversar en el sentido de saber cuánto saben, no porque uno modifica su relato 

sino acompañarlos desde lo que es preparar un testimonio, preparar la prueba. Y 

ÅÎ ÅÌ ÄÅÂÁÔÅȟ ÌÏÓ ÒÅÌÁÔÏÓ ÅÒÁÎȢȢȢ ÙÏ ÄÉÇÏ ȰÅÓÔÏ ÃĕÍÏ ÎÏ ÌÏ ÓÁÂþÁÍÏÓȱȟ ÃÏÎÔÁÒ ÑÕÅ ÅÎ %Ì 

Olimpo a los hombres los sometían a estar desnudos haciendo una pirámide, a uno 

de ellos lo violaron, le pusieron un palo. Esas cosas no las conocíamos, porque en 

Instrucción el relato era mucho más sencillo. Y eso tiene que ver también con cómo 

se construyo el testimonio en los '80, y cómo fue avanzando con la reapertura del 

proceso. En los '80 era recordar a los compañeros, recordar las caras de los 
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represores, decir que te torturaron. Del 2000 a esta parte era, bueno, me pasaba 

ÑÕÅ ÍÅ ÄÅÃþÁÎ ȰÁ Íþ ÎÏ ÍÅ ÔÏÒÔÕÒÁÒÏÎȱȟ ÐÅÒÏ ÅÓÔÁÂÁÓ ÄÅÔÅÎÉÄÏ ÅÎ ÕÎ ÃÅÎÔÒÏ 

clandestino al lado de alguien a quien estaban torturando, eso es una tortura, 

ÔÁÍÂÉïÎȢ Ȱ"ÕÅÎÏȟ ÐÅÒÏ ÎÏ ÍÅ ÐÅÇÁÒÏÎȱȟ ÎÏ ÉÍÐÏÒÔÁȟ ÐÅÒÏ ÎÏ ÄÉÇÁÓ ÑÕÅ ÎÏ ÔÅ 

torturaron, porque sí te torturaron, de otra manera. Entonces los hombres es como 

que omiten eso. Tiene que ver con la vergüenza, con no decirlo... 

Hubo muchos testimonios de víctimas mujeres que declaraban que eran 

violentadas sexualmente por su condición de mujer, por ejemplo en el juicio 

ÄÅ 'ÒÅÇÏÒÉÏ -ÏÌÉÎÁȟ ÌÁ ÖþÃÔÉÍÁ -ÁÒÔÁ !ÉÄï 'ÁÒÃþÁ ÄÅ #ÁÎÄÅÌÏÒÏ ÄÅÃÌÁÒĕ Ȱla s 

m ujeres,  por  n uestra con dición de gén ero,  pasáb am os por  un  sin n úm ero de 

vejacion es que  e ÒÁÎ ÅÓÐÅÃþÆÉÃÁÓȱȢ O en Reinhold, también 2008, una víctima 

dice: Ȱdolor  de saber se ab usada por  su con dición de m ujer,  por  ejem plo me 

ÏÂÌÉÇÁÂÁÎ Á ÄÅÓÖÅÓÔÉÒÍÅ ÓÁÂÉÅÎÄÏ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÔÏÄÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȱȢ ¿Vos que opinás al 

respecto sobre este tipo de declaraciones? Que las víctimas mujeres 

consideran que se las abusó sexualmente por su condición de mujer 

Tiene que ver, sí, probablemente ocurría eso, pero porque, insisto, el represor era 

varón y aprovechaban y porque era un botín de guerra y las chicas eran lindas, 

jóvenes y probablemente muy atractivas para ellos, que es una mente muy 

cristiana. Cuando yo veo a las esposas de los milicos arriba, en el juicio, se deben 

querer morir estas señoras. Que no solamente su marido es un asesino, sino que 

además violaba chicas. Es como una cosa... y ojo, yo creo que tenía que ver con la 

jerarquía de los tipos, porque cuando los suboficiales, los verdes, violaban a las 

chicas, por ejemplo, eran sancionados. Eso estaba mal, no se podía hacer. No lo 

pueden hacer los soldaditos. Sí lo puedo hacer yo, y yo elijo con quién. Así pasó en 

la ESMA. Lo mismo que en Vesubio, o en el Circuito Atlético Banco Olimpo donde 

había un grupo de personas, que algunos ayudaban más en términos estructurales, 

de arreglar la picana y a las chicas las ponían a lavar, a servir la comida, y de paso, 

también, abuso de ellas. Pero era como una cosa permitida entre ellos, un lenguaje 

autorizado y creo que tiene que ver con eso, con que eran mujeres, lindas. Y que los 

tipos estaban probablemente aburridos, cuando no les tocaba hacer ningún 

operativo... era siniestro todo 
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El año pasado desde la Procuración se lanzó un documento con 

consideraciones para tener en cuenta en los procesos que había delitos 

sexuales en el marco del terrorismo de estado. ¿De qué trata?  

El documento da como una serie de recomendaciones a los fiscales que tiene que 

ver con esto que estábamos pensando desde la sociedad civil de que los operadores 

judiciales tuvieran herramientas para poder analizar estos delitos de manera 

autónoma, desde la justificación más dogmática de por qué la violación es un 

crimen de lesa humanidad, en los tratados, hasta qué hacer en el momento de una 

declaración ante la posibilidad de avanzar en una investigación, aún cuando no hay 

voluntad de la víctima. Y puede no haber voluntad de la víctima porque está 

desaparecida... qué hacés con los casos de chicas que otras víctimas relatan que 

fueron violadas. ¿Qué derecho tenés vos de poder avanzar en eso? Es una pregunta 

difícil. Distinto es la víctima que lo relata en un juicio que después quiere o no 

quiere avanzar. Y bueno, si ya lo dijo es que quizás quiera. Pero la víctima que no 

está o que ya falleció, que era el caso de Silvia Suppo, por ejemplo. Que se muere en 

el proceso. Genera esos interrogantes, pero sobre todo la decisión de considerar a 

los delitos de manera autónoma, de promover que sean investigados de manera 

autónoma 

Por ahí esa es una de las potencialidades o no sé cuáles considerás vos que 

son las potencialidades de este documento o este trabajo 

Lo que yo leo de los pocos meses que llevo acá en la función pública... es una 

ÄÅÃÉÓÉĕÎ ÉÎÓÔÉÔÕÃÉÏÎÁÌȟ ÅÓ ÌÁ 0ÒÏÃÕÒÁÄÏÒÁ ÑÕÅ ÌÅ ÅÓÔÜ ÄÉÃÉÅÎÄÏ Á ÌÏÓ ÆÉÓÃÁÌÅÓ ȰÓÅđÏÒÅÓȟ 

ÅÓÔÏ ÌÏ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÎ ÄÅ ÅÓÔÁ ÍÁÎÅÒÁȱȟ ÅÓÏ ÅÓ ÌÏ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅȢ %Ó ÕÎÁ ÒÅÃÏÍÅÎÄÁÃÉĕÎ 

pero viene de la cabeza, lo que fortalece mucho más la idea de avanzar en este 

proceso con la desaparición forzada, con el homicidio, con la tortura y con las 

violaciones sexuales. Y por eso se entiende que en el marco de los debates se 

planteen las ampliaciones. Hay una decisión institucional de avanzar en esos 

delitos, que depende también de la voluntad de los jueces, porque en lo que es 

Capital Federal los jueces no son amantes del 381 y de la ampliación de las 

indagatorias 

¿Qué es el 391? 
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El 391, que es la ampliación de la inÄÁÇÁÔÏÒÉÁȢ 6ÏÓ ÅÎ ÅÌ ÄÅÂÁÔÅ ÄÅÃþÓ ȰÙÏ ÄÅÓÃÕÂÒÏ 

ÑÕÅ ÓÅ ÄÁ ÅÓÔÏȟ ÈÁÙ ÅÌÅÍÅÎÔÏÓ ÐÁÒÁ ÐÏÄÅÒ ÉÎÄÁÇÁÒ Á ÅÓÁ ÐÅÒÓÏÎÁ ÄÅ ÎÕÅÖÏȱ 

Claro, en el proceso de juicio oral se testimonia sobre eso, entonces piden la 

ampliación 

Claro, es la ampliación del requerimiento fiscal, si de las declaraciones del 

imputado, o del debate, surgen hechos que integran el delito continúa atribuido o 

circunstancias agravantes, lo más común es, por ejemplo, la desaparición, la 

identificación de los restos, la posibilidad de ampliar por homicidios, porque se 

agravó, tengo el cuerpo. O circunstancias agravantes no contenidas en el 

requerimiento primero pero vinculadas al delito que la motiva, el fiscal puede 

ampliar la acusación, entonces cómo en el debate es la instancia en que muchas 

veces se conocen estos padecimientos sexuales, aprovecharon para meterse 

¿Y cuáles crees que son sus limitaciones? 

5ÎÁ ÓÏÎ ÌÏÓ ÊÕÅÃÅÓȟ ÑÕÅ ÔÅ ÄÉÇÁÎ ÑÕÅ ÎÏȢ Ȱ0ÁÒÁ Íþ ÎÏ ÈÁÙȟ ÅÓÔÏ ÙÁ ÅÓÔÁÂÁ ÉÎÃÌÕÉÄÏȱ Ï 

vas a primera instancia. Y otra son los fiscales, no todos son personas interesadas 

en avanzar en el juzgamiento de estos hechos. Por supuesto que la Procuraduría 

tiene la función de coordinar y de poder identificar cuáles no, y el ejemplo es 

Campo de Mayo, hasta hace poco que estaba Sica, hoy el veredicto que viene mal de 

Instrucción es porque tuvo una mala instrucción del fiscal, que por suerte ya no 

está más, no está más en estos casos. Y también la víctima, que no quiera, que no 

quiere que se acuse a nadie, que no quiere que se ventile. Y hay de eso 

¿Cuáles son los desafíos que se proponen como Unidad? Esta Unidad, 

¿cuándo se crea? 

La Unidad se creó en el 2007, un poco porque desde el CELS se promueve... la 

desaparición de López genera un momento de pensar e identificar que la reaperura 

del proceso no tenía una clara idea de... una política de persecución penal, no 

existía.  Nulidad de las leyes, cada jurisdicción empezó a abrir sus causas, cada 

víctima venía y te pedía. Tucumán tenía 70 causas abiertas... no había una política 

de persecución penal. Así como la hubo en el Juicio a las Juntas cuando dijeron 

ȰÅÓÔÏÓ χππ ÃÁÓÏÓ ÃÏÎÔÒÁ ÌÁÓ *ÕÎÔÁÓȟ ÐÏÒ ÅÓÏÓ ÈÅÃÈÏÓ Ù ÅÓÔÏÓ ÓÅÉÓ ÍÅÓÅÓ ÖÏÙ Á ÈÁÃÅÒ 

ÊÕÉÃÉÏÓȱȟ ÁÃÜ ÎÏȢ ÌÁ ÄÅÓÁÐÁÒÉÃÉĕÎ ÄÅ ,ĕÐÅÚ ÐÕÓÏ ÌÁ ÁÌÅÒÔÁ ÄÅ ÑÕÅ ÁÃÜ ÈÁÙ ÑÕÅ ÏÒÄÅÎÁÒȢ 
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Dos cosas hizo el CELS, una fue pedir una oficina dentro del ejecutivo que fuera 

como la ventana donde se hiciera el seguimiento de qué es lo que estaba pasando 

detrás de los imputados, que eso es lo que derivó luego en el Programa Verdad y 

Justicia; y la otra es el Ministerio Público, que los fiscales estuvieran coordinados. 

No podía ser que el fiscal de Salta llamara a testimoniar y la víctima deambulara 

por Tribunales porque alguna vez dijo que había visto... no, coordinémonos. Y ahí 

surge la Unidad. Lo que sucede en este año es jerarquizarla y darle el rango de 

Procuraduría, que es parte de la política de Gils Carbó, de su ingreso donde se arma 

la Procuraduría de Narcocriminalidad, la de Lavado de dinero, la Proselac... 

jerarquizarla y darle recursos a esta Unidad y a su vez el año pasado se creó la 

Unidad de búsqueda de niños, que en eso, paréntesis, el Fallo Gelman contra 

Uruguay es muy importante porque ahí incluye los padecimientos, los abusos 

sexuales en relación con las embarazadas. Ese fallo se fue tomando, aparte de los 

alegatos de las querellas (su e n a  el  tel é fon o un  mo me n to)  

Entonces la creación de la Procuraduría lo que hace es seguir sus líneas de trabajo, 

de coordinar con los fiscales, de ayudar, pero también fortaleces tres núcleos de 

trabajo (su e na  el  tel é fono n ue vame n te ).  

Tres núcleos de trabajo, uno es violencia sexual, nosotros tenemos una idea de 

hacer un relevamiento de los casos que están judicializados, o no. Judicializados en 

el sentido de si tal víctima dijo en el juicio tal cosa o si, cuando se pide la 

ampliación de una indagatoria se manifiesta que tal víctima fue, a su vez, víctima de 

abusos sexuales. Responsabilidades civiles, lo que tiene que ver con 

responsabilidad de las empresas, la complicidad empresarial o lo que es 

funcionarios, jueces, defensores, fiscales... archivo, el sueño de poder un gran 

archivo, por un lado, de todo lo que tenga que ver con las causas, tener un acceso 

digital a las declaraciones testimoniales pero, a su vez, coordinar con las otras 

agencias. Coordinar con las agencias gubernamentales que están armando. Digo, 

Defensa tiene una Dirección de Derechos Humanos; Seguridad tiene; Cancillería 

tiene. Todos están colaborando con material documental para las causas. Eso tiene 

que estar todo junto. El día de mañana el legado de todo este proceso tiene que ser 

un gran archivo para que el que esté interesado es buscar algo... y la otra que 

también nos dimos cuenta, que no tenemos nosotros pero tampoco hay a nivel 
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nacional, es un registro de víctimas, cuántas víctimas tienen su caso judicializado. 

Hoy, la postal a los juicios 2013, tenés creo que 13, 14 juicios, que hubieron y que 

están teniendo lugar, en relación con 200 y pico de imputados y unas dos mil 

víctimas. O sea, dos mil víctimas tienen su caso judicializado. Y es importante 

pensar en una foto grande y quÅ ÓÉ ÙÏ ÑÕÉÅÒÏ ÓÁÂÅÒ ÅÌ ÃÁÓÏ ÄÅ &ÕÌÁÎÉÔÏȟ ȰÓþȟ ÍÉÒÜȟ 

ÔÅÎïÓ ÕÎÁ ÓÅÎÔÅÎÃÉÁȱȢ %ÎÔÏÎÃÅÓ ÕÎ ÐÏÃÏ ÌÁ ÉÄÅÁ ÅÓ ÐÏÄÅÒ ÁÒÍÁÒ ÕÎ ÁÒÃÈÉÖÏ Ù ÕÎ 

trabajo de digitalizar y de tener... y poner a disposición, sobre todo, porque 

supuestamente, por el reglamento de la Justicia nacional, el expediente es secreto 

hasta que tiene sentencia firme. Y lamentablemente solo un 20% de las sentencias 

son firmes. Vamos mal. Ahí la responsable es la Corte, ese es otro de los obstáculos, 

podés avanzar en una sentencia por violación y no sé qué, pero si eso no lo 

confirma la Corte... 

Creo que también en el Documento de Consideraciones y sino en algún 

comunicado de Gils Carbó, hablaba sobre que los juicios tengan perspectiva 

de género. ¿Qué significa eso? 

No sé qué dijo en el comunicado, pero una perspectiva de género también tenía que 

ver, supongo, con la cosa de la escucha... yo no le adjudico que tenga que ver o no, 

pero que haya alguna mujer en el debate hace que la cosa avance o fluya un poco 

más. Yo no creo que el testimonio se lo tenga que tomar una mujer, de mujer a 

mujer, no. Pero hay una sensibilidad mayor. Pero no sé por qué dijo eso, tendría que 

mirar 

Antes mencionábamos que las víctimas testimonian pero bueno, por ahí no 

ÄÉÇÁÎ ÅØÐÌþÃÉÔÁÍÅÎÔÅ ȰÑÕÉÅÒÏ ÑÕÅ ÓÅ ÉÎÖÅÓÔÉÇÕÅ ÓÏÂÒÅ ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ ÓÅØÕÁÌȱÙ ÖÏÓ 

marcabas dos limitaciones para que se siguiera la investigación. Por un lado, 

que los fiscales no estén atentos a escuchar esto y que no investiguen como 

un delito sexual y lo incluyan dentro de tormentos; y otro que las víctimas a 

veces no terminan de querer contarlo 

Sí 

Dentro de la Unidad ¿hay algún instrumento o alguna forma para que se las 

acompañe a las víctimas en este sentido? 
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Oficialmente no, pero sí en el debate hay... lo que pasa es que no es para que salga 

en... es para que salga off the record pero los fiscales se juntan con las víctimas 

ÁÎÔÅÓ ÄÅ ÓÕ ÄÅÃÌÁÒÁÃÉĕÎȢ .Ï ÐÁÒÁ ÁÒÍÁÒÌÅ ÅÌ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏ ÓÉÎÏ ÂÕÅÎÏ ȰÍÉÒÜȟ ÖÏÓ 

ÒÅÃÏÒÄÜ ÑÕÅ ÅÓÔÁ ÅÓ ÔÕ ÄÅÃÌÁÒÁÃÉĕÎ ÄÅÌ ͻψτȢ $ÅÓÐÕïÓ ÅÎ ÅÌ ͻως ÄÉÊÉÓÔÅ ÔÁÌ ÃÏÓÁȱȢ 1ÕÅ 

tengan ese material y saber cuánto saben, para que en el momento en que los 

convoquen a declarar y les lean la lista de 800 víctimas de ESMA, por ejemplo. Ya 

sepan cuáles son, y conozca esos nombres, porque si se acuerda de alguna, sirve. Lo 

mismo que ver cuánto quiere decir y cuánto no, porque en esa entrevista previa 

que la hacen las querellas y la hace la fiscalía también, a veces juntos, porque 

depende si el testigo es ofrecido por una de las querellas, que yo me acuerdo de 

ÃÏÎÖÏÃÁÒȟ ÄÅÃÉÒÌÅ ȰÖÅÎþ ÑÕÅ ÖÁ Á ÖÅÎÉÒ ÅÌ #%,3ȱȟ ÙÁ ÓÁÂïÓ ÓÉ ÌÅ podés preguntar o no, 

porque si la persona no quiere hablar, no le preguntás; ahora, si la persona de 

ÁÌÇÕÎÁ ÍÁÎÅÒÁ ÑÕÉÅÒÅ ÃÏÎÔÁÒÌÏȟ ÂÕÅÎÏȢ Ȱ#ÏÎÏÃÅ ÓÉ ÈÕÂÏ ÁÌÇĭÎ ÐÁÄÅÃÉÍÉÅÎÔÏȟ ÓÉ 

ÈÕÂÏ ÁÂÕÓÏÓ ÓÅØÕÁÌÅÓȱ Ù ÖÁ Á ÄÅÃÉÒ ȰÂÕÅÎÏȟ Óþȟ ÙÏ ÍÅ ÅÎÔÅÒïȱȢ ! ÖÅÃÅÓ ÈÁÂÌÁÎ en 

tercera persona, a ellos nunca les tocó; a veces hablan en primera persona, pero 

eso también es la diferencia con el testimonio de los '80. En los '80 ninguna de las 

víctimas se ponía en ese lugar de primera persona, vos escuchás los testimonios 

del JuiÃÉÏ Á ÌÁÓ *ÕÎÔÁÓ Ù Óþȟ ÒÅÌÁÔÁÂÁÎ ȰÁ Íþ ÍÅ ÓÅÃÕÅÓÔÒÁÒÏÎȱ ÐÅÒÏ ÅÌ ÐÁÄÅÃÉÍÉÅÎÔÏȟ 

la tortura que ellos vivieron, empezaron a poderlo contar con pelos y señales 

ahora, no en los '80 

¿Y qué es lo que cambió para vos? 

Yo creo que justamente la reapertura del proceso, el momento político, la decisión 

política, no solamente del Ejecutivo, sino la Corte, al declarar la 

inconstitucionalidad; el Congreso cuando en el 2010 declara el proceso como de 

política pública; la decisión de avanzar en términos de memoria; la escucha, el 

hecho de que haya operadores judiciales dispuestos a avanzar en el juzgamiento y 

dispuestos no es la condena a cualquier precio. No, nos comimos un montón de 

absoluciones. En La Rioja, en el juicio que terminó hace un mes, hay tres 

condenados y cuatro absueltos. Pero es estar atento, querer avanzar, querer 

mostrar que estos casos sirven para generar referencia al día de mañana. Y el 

ejemplo, para mí, en lo que es tortura es, cuando en el marco de la causa del Primer 

Cuerpo fuimos a lo que era el Centro Clandestino Sheraton, que había sido, que era 
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la comisaría de Villa Insuperable, que por ese lugar también había pasado Luciano 

Arruga, te mostraba que había una continuidad y que cuando entramos a hacer la 

inspección con dos de las víctimas sobrevivientes, se impresionaron de ver que los 

pibes que estaban detenidos en la policía estaban en las mismas condiciones que 

ellos, con un cacho de gotita de agua que caía que era del baño, era muy 

impresionante. Entonces, si vos ampliás el concepto de tortura y tenés una 

sentencia que diga que lo que padecían en los centros clandestinos es tortura, pero 

la tortura entendida como las condiciones de salubridad, de alimentación, eso te 

sirve para decir que las cárceles, las comisarías de la Provincia de Buenos Aires 

también torturan. Eso es lo que, para mí, va cambiando del proceso 

Yo me quedé con dos temas que mencionabas y que son del documento de las 

consideraciones a tener en cuenta, que es una pregunta, en realidad, que es 

los crímenes contra la humanidad de instancia privada, y por el otro lado el 

tema de la autoría. Un poco ya nos adelantabas que vos considerás que en 

algunos casos lo de la instancia privada se pone en cuestión. ¿Por qué no está 

de acuerdo el resto? 

No, yo no sé si es que no están de acuerdo. Creo que en el marco de un debate oral 

es más fácil avanzar en una ampliación de una indagatoria porque las personas lo 

ÄÉÊÅÒÏÎ ÅÎ ÅÓÅ ÍÏÍÅÎÔÏȢ $ÉÓÔÉÎÔÏ ÅÓ ÃÕÁÎÄÏ ÖÏÓ ÄÅÃþÓ ȰÙÏ ÑÕÉÅÒÏ ÉÎÉÃÉÁÒ ÕÎÁ 

ÉÎÖÅÓÔÉÇÁÃÉĕÎȟ ÄÅÓÐÕïÓ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÅÓÃÕÃÈï ÁÃÜȱȢ #ÕÁÎÄÏ ÖÕÅÌÖÏ a primera instancia, 

¿necesito o no la voluntad de la víctima a ratificar que quiere avanzar en este 

sentido? Y algunos dirían que la víctima ya lo dijo en un debate, con lo cual no hace 

falta venir; otros te van a decir, como juzgó hoy Torres, necesito que por lo menos 

ÄÉÇÁÎ ȰÅÓÔÏÙ ÄÅ ÁÃÕÅÒÄÏ ÅÎ ÑÕÅ ÓÅ ÁÖÁÎÃÅ ÅÎ ÅÓÔÁ ÉÎÖÅÓÔÉÇÁÃÉĕÎȱ 

Ah, lo de la ampliación significa que vos podés ampliar desde ahí y retomar 

otros testimonios y no hace falta... 

No, la ampliación es en el momento. En el debate, después de que escuché todo, 

ÅÓÔÜ ÐÏÒ ÔÅÒÍÉÎÁÒ ÅÌ ÄÅÂÁÔÅȟ ÅÌ ÆÉÓÃÁÌ ÄÉÃÅ ȰÑÕÉÅÒÏ ÁÍÐÌÉÁÒ ÐÏÒÑÕÅ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÓÕÒÇÅ ÅÎ 

este delito a estas personas la situación es más gravosa porque además surgió que 

las violaban. Quiero que se lo indague a Fulano de Tal por el delito de ÖÉÏÌÁÃÉĕÎȱ 
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Claro, pero ahí no iniciás otro juicio donde la víctima tiene que volver... 

No, eso es lo mejor. Por eso digo que si eso no se puede y hay que volver a primera 

instancia, yo personalmente, estaría satisfecha con que en la sentencia al menos 

diga que una de las prácticas era la violación y los abusos sexuales, porque volver a 

primera instancia te implica cinco años, hasta que los indagan, los procesan, va a la 

cámara, casación, vuelve, clausura, vuelve a juicio. Y el juicio qué hago. Está bien, 

tengo las reglas prácticas de casación donde supuestamente puedo usar los videos 

del juicio anterior, pero... y la autoría tiene que ver con... una de las cosas sobre las 

que, creo que el primero que avanzó fue Tucumán, de considerar coautores 

mediatos a los jefes. O sea, a Menéndez, a Bussi, por esa práctica. Porque lo 

interesante, y una de las cosas que destaca el documento es que la violación no 

tiene que haber sido sistemática. Lo que es sistemático es el ataque generalizado a 

la población. Con que haya un caso en ese ataque sistematizado, es un crimen de 

lesa humanidad. Aunque yo tenga un abuso sexual, en el marco de un centro 

clandestino, donde hay gente que la están torturando y qué se yo, es un crimen de 

lesa humanidad. Que era la discusión de si la violación también tenía que ser 

sistemática... no me salen los tres... generalizada y el tercero no me acuerdo 

Claro, y lo otro que mencionaba como dificultad era que la violación, para 

que sea violación, hay un único autor... 

El delito de mano propia 

Eso 

Pero también se saldó esa discusión cuando planteás la coautoría mediata. En eso 

avanzaron De Luca o Omar Palermo en Mendoza. Como es una practica sistemática, 

vos tenés un responsable que permitió todo eso 

Yo les voy a mandar el video y la guía 

Nosotras creo que tenemos del centro Ulloa. Esa no la vi 

Pero eso es distinto. Yo se las mando por mail. ¿Y a quién más les toca entrevistar? 

Pensábamos a Jorge Auat, más por todo su recorrido desde que está a cargo 

de esta Unidad, y después teníamos ganas de entrevistarlo a Ferreyra, que es 
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el abogado que está en Santiago del Estero, aparte él patrocinó directamente 

a una víctima hombre 

¿No es el caso de XXX? 

Sí, pero como todavía está en juicio está difícil que venga en este tiempo 

Está terminando 

Ahora, el fin de semana son los alegatos. Entonces, Oscar Rodríguez es el otro 

abogado que él generalmente... 

Pero es de La Plata, ¿o no? 

Claro, lo que pasa es que en APDH lo que hay desde el año pasado, un 

proyecto de lesa humanidad donde se coordina desde un equipo que están 

Ernesto Moreau, Oscar Rodríguez y Antenor, son los que dirigen o coordinan 

y ellos tres asisten en todos los juicios. Porque también hay en San Rafael, en 

Jujuy con el de Blaquier, entonces el que generalmente alega es Oscar 

Si pueden conseguir hablar con Pipi Oberlin, ella es abogada de Rosario, era de 

HIJOS Rosario, ahora trabaja con Martín Fresneda en la Secretaría de DDHH, pero 

Pipi te puede contar cómo fue... es autora, junto con Laura Sobredo y Lorena 

Ballardini, de un documento que se los voy a pasar, porque no los deben tener de 

una cosa que hizo... 

¿El CELS? 

Sí 

#ÒÅÏ ÑÕÅ ÅÓ Ȱ(ÁÃÅÒ *ÕÓÔÉÃÉÁȱȟ ÅÌ ÌÉÂÒÏ 

Sí, creo que el documento es en la base de eso, pero Pipi tiene todo lo que es San 

Martín, y patrocinando a víctimas donde en San Martín no había ningún espacio 

para que consideraran los crímenes de lesa humanidad. Te doy el correo. Si logran 

entrevistarla, sería bueno 

Ella trabajó sobre los delitos sexuales 

Exacto. Y el mail de ella es Pipioberlin@yahoo.es 

Bien, por ahí conseguimos con ella 

(Fin del audio) 

mailto:Pipioberlin@yahoo.es
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